
  


  
    
  


  
    Un día en que Tarzán y Albóndiga están observando los animales en la reserva de aves, descubren algo horrible: un hombre pelirrojo, posiblemente cazador furtivo, asesina a un águila ratonera de aspecto inofensivo. Los dos chicos se lo cuentan a Gaby y a Karl, sus amigos de la banda PAKTO. No sólo porque Gaby es una gran amante de los animales (al fin y al cabo, ella recogió de la calle a su cócker Oscar), sino también porque los cuatro detestan cualquier forma de violencia con los animales; de modo que no quieren que se quede sin castigo el asesinato del águila. Sin embargo, nos es fácil; unos tipos muy raros les amenazan, y se ven envueltos en una serie de aventuras inquietantes. Primero roban una peligrosa serpiente venenosa de un Zoo de Reptiles, más tarde se dispara a un indefenso perro-guía. Una y otra vez aparecen el pelirrojo cazador furtivo y Cara de granos, dos tipos siniestros capaces de hacer cualquier cosa. Y el intrigante traficante Schlitzer, con sus saltones ojos de mongol. A pesar de las dificultades, los cuatro amigos de PAKTO no abandonan el caso; finalmente solucionan el misterio en el fantasmal palacete del señor de Pichiritiki.

  


  
    [image: Logo]
  


  Stefan Wolf


  Un cazador cazado


  PAKTO Secreto - 8


  ePub r1.2


  Titivillus 02.04.2019


  
    Título original: Ein Jäger jagte


    Stefan Wolf, 1983


    Ilustraciones: Rainer Stolte


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.0


    


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: Titulo2]


  [image: I03]


  No


  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El cumpleaños de Albóndiga


  El sol de la mañana envió sus primeros rayos a través de los cristales de la ventana, y éstos fueron a dar en la nariz de Tarzán, hasta el punto de hacerle cosquillas. Enseguida estuvo completamente despierto, sin necesidad de abrir los ojos poco a poco, ni tan siquiera de frotárselos.


  Las seis menos diez. Estupendo. De todas maneras, el insistente pitido de su despertador le hubiera sacado del maravilloso mundo de los sueños en cinco segundos.


  Se levantó sin hacer ruido.


  Albóndiga, su amigo y compañero de dormitorio, roncaba plácidamente. Su simpática cara de luna llena reflejaba la dulzura de lo que debía estar soñando. Tal vez devoraba una montaña entera de chocolate o, simplemente, soñaba que hoy era su cumpleaños, cosa, por lo demás, totalmente cierta.


  Tarzán se vistió rápidamente. Cuando se estaba poniendo las playeras, Albóndiga, como si fuese una mole, se cambió de lado, dio una vuelta en la cama, pero sin duda seguiría durmiendo hasta que sonase la llamada a las seis y media para todos los chicos del internado. Y luego, como siempre, llegaría el último a los aseos y sería, por el contrario, el primero en el comedor para tomar el desayuno.


  Tarzán salió con el mayor sigilo del NIDO DE AGUILAS, como denominaban al dormitorio que los dos muchachos compartían. Todas las habitaciones del gran internado tenían un nombre. Allí, en la segunda planta del edificio principal, estaban alojados los alumnos de 12 y 13 años, pero sólo había chicos, las chicas no residían en el internado, aunque las clases eran mixtas. Ellas llegaban todas las mañanas, ya en el autocar, ya en bicicleta, desde la cercana ciudad.


  Un tranquilo silencio llenaba el edificio cuando Tarzán bajó corriendo las escaleras y salió al aire libre.


  Hacía frío en esa mañana de junio. El césped estaba cubierto de escarcha y el sol levantaba nubecillas de vapor del tejado del gimnasio.


  Tarzán no sentía frío, lo soportaba bien, dedicaba muchas horas a entrenar. Tenía trece años y medio y era muy alto para su edad. No era una casualidad que él fuese uno de los mejores deportistas del colegio, un as en judo y en voleibol. El apodo de Tarzán le venía de sus rizos negros y de su siempre bronceada piel. También influía en ello la facilidad que tenía para subir por una cuerda, siempre con una asombrosa rapidez.


  «Hoy Albóndiga cumple trece años», pensó Tarzán, mientras avanzaba sobre las grises sombras de los edificios en dirección a la salida.


  El internado se encontraba a unos cuantos kilómetros de la ciudad; era una gran población, en medio de la naturaleza. Entre ella y el colegio se extendía una carretera que atravesaba varios campos.


  Por esta carretera se acercaba ahora un resplandeciente Jaguar.


  Tarzán se metió las manos en los bolsillos y esperó a que el Jaguar llegase hasta donde él se encontraba.


  —Hola, Tarzán —le saludó el chófer y, descendiendo del coche, se acercó al chico. Vestía un uniforme gris y no venía acompañado.


  —Buenos días, Jorge. ¿Ha dormido usted bien? —preguntó muy educadamente Tarzán.


  —Bien, gracias. Espero que tú también. Bueno, a tu edad siempre se duerme de maravilla. ¿Qué hace Willi?


  —Duerme como un tronco. Por las mañanas es cuando debe tener sus mejores sueños, pero hoy pienso despertarle antes de tiempo para que pueda desempaquetarlo todo.


  —Sí; es una pena haber tenido que aplazar la fiesta hasta el sábado, pero los Sauerlich no podían posponer el viaje.


  Los Sauerlich eran los padres de Albóndiga. Vivían en la ciudad, en un precioso chalet con piscina y con todos los lujos imaginables, pues el padre de Albóndiga era un fabricante de chocolate inmensamente rico. Albóndiga hubiera podido venir al colegio todas las mañanas desde la ciudad, en lugar de compartir con Tarzán el NIDO DE AGUILAS, pero el chico no quería. «En casa me aburro como una ostra, —solía decir—. Sin embargo, aquí siempre ocurre algo».


  Y eso era cierto, pues para los que se movían cerca de Tarzán no transcurría un solo día sin que se viviese alguna apasionante aventura.


  Los Sauerlich se encontraban realizando un importantísimo viaje de negocios en el extranjero y le habían pedido a Jorge, el chófer, que llevase al internado los regalos de cumpleaños de Albóndiga, Tarzán se encargaría de todo lo demás.


  Jorge abrió el maletero y sacó una cesta llena de paquetes cuidadosamente envueltos y adornados.


  —Espero que no haya chocolate —comentó Tarzán.


  —Sólo veinte tabletas —Jorge sonrió como si le hubieran pillado en una grave falta—. Es que le gusta tanto…


  —Sí, y está cada vez más gordo y se mueve cada vez menos. Algún día va a reventar, yo no sé hasta dónde va a llegar —suspiró Tarzán—. ¿Y qué más cosas hay para él?


  —El principal regalo son unos prismáticos.


  —¡Estupendo! Mientras los tenga que sostener no podrá echarle mano al chocolate. Yo, por mi parte, le he comprado una cuerda para saltar. Eso adelgaza, si se utiliza, claro.


  Jorge se echó a reír.


  —¡Pobre Willi! ¡Con lo poco que le gusta hacer ejercicio!


  Se despidieron.


  Tarzán siguió al Jaguar con la mirada, la pintura de la carrocería brillaba al sol.


  Volvió al NIDO DE AGUILAS con la cesta llena de regalos.


  Dentro seguía todo en el más absoluto silencio. Una cisterna borboteaba en algún lugar y Albóndiga mezclaba con sus ronquidos un gracioso silbidito.
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  Tarzán, que se llamaba en realidad Peter Carsten, colocó los regalos encima de la mesa, añadiendo su cuerda de saltar con una tarjeta… DE TU AMIGO TARZAN.


  —Willi, levántate.


  Albóndiga ni se inmutó.


  —¡Willi, es tu cumpleaños! ¡Levántate!


  Albóndiga seguía roncando.


  —Si no te levantas de una vez, repartiré tu chocolate entre los demás.


  Los ronquidos terminaron y, sin levantar su cara de luna de la almohada, Albóndiga dijo:


  —Un día que comienza con tan vil amenaza tiene que terminar bien, por eso me hace tanta ilusión pensar en esta noche. ¿Qué día es hoy? ¡Ah, sí, mi cumpleaños! ¡Qué horror, otra vez un año más!


  —Menos mal, no te das cuenta que con los años tendremos más derechos, mientras que ahora sólo hay deberes —filosofó Tarzán—. ¡Felicidades!


  Estrechó la mano de su amigo.


  Albóndiga bostezó y, frotándose los ojos, salió de la cama protestando. Se pisó los bajos del pantalón de su pijama y tuvo que sujetárselo con la mano para que no se le cayera del todo.


  —¿Y todo esto es para mí?


  —Yo también creo que te miman demasiado.


  —Todavía puedo resistirlo. ¿Dónde está el chocolate? Ah, aquí, ¡qué susto!


  Se puso a desempaquetar los regalos, se le empezaron a poner las orejas rojas debido a la alegría, su excitación iba en aumento. No hacía más que reconocer lo espléndidos que eran sus padres.


  —¡Estupendo! ¡Esto era lo que nos estaba haciendo falta!


  Dijo nos porque siempre compartía todo con Tarzán, a excepción del chocolate, pero eso no tenía ninguna importancia: a Tarzán no le gustaban los dulces, su impecable dentadura era una buena prueba de ello. Tampoco se le ocurría ponerse a fumar o a beber alcohol.


  —A partir de ahora podré ver las cosas antes de que lleguen —dijo Albóndiga.


  Se acercó hasta la ventana y enfocó los prismáticos hacia el lejano extremo del bosque, ajustando el anillo para poder lograr la visión perfecta.


  —Allí veo un pardal, está guiñando el ojo izquierdo. A su lado se encuentra una hembra. Creo que intenta ligársela, pero ella no le hace ni caso porque ha descubierto un pulgón. ¿Sabías que los pulgones tienen… una, dos, tres, cuatro… nueve patas?


  —Me permito advertirle, señor Sauerlich, que está sujetando los prismáticos al revés —comentó Tarzán a punto de soltar una carcajada.


  —¿Ah sí? Ya me estaba decepcionando al verlo todo tan lejos y tan enano; pero ahora… ¡realmente! El bosque aparece casi en mis narices. ¡Mira!


  Tendió los prismáticos a Tarzán.


  —¡Fabuloso! —Tarzán fue examinando todo el lindero del bosque—. Con ellos podremos observar a los animales, sí, a esos que normalmente no podemos acercarnos.


  —¡Claro! ¿Cuándo lo estrenamos?


  —Hoy mismo —le contestó Tarzán—, si te apetece.


  Al fin y al cabo, era su cumpleaños.


  —¡Por supuesto! ¡Vámonos con las bicis hasta la reserva de aves. ¿Vale? Tal vez consigamos ver un loro!


  —O un avestruz, o un colibrí —Tarzán se rió—. Suspenso en Zoología. Siéntese, Sauerlich.


  Albóndiga sonrió, mientras abría una tableta de chocolate con leche.


  —Voy a fortalecerme un poco para poder sobrevivir durante todo el día de hoy.


  No era domingo, pero sí día festivo, por lo que no tenían clase. Ello no afectaba para nada en todo lo relacionado con la hora de levantarse, el desayuno, el registro de las habitaciones y demás molestias normales en el internado, pero los que le comunicaban al profesor de guardia que no regresarían para el almuerzo, podían quedarse fuera todo el día.


  Después del desayuno (durante el cual Albóndiga devoró cinco bocadillos y dos jarras de chocolate), se dirigieron al profesor de Biología, el señor Wagner, para decirle que se marchaban, éste asintió y apuntó el nombre de los dos. Los alumnos le estimaban mucho, pues era bastante justo y muy buena persona. No obstante, cuando no se encontraba en clase, siempre se le notaba algo distraído. Se decía que su hobby eran las chinches y las musarañas. Según los rumores que corrían, había descubierto en un húmedo sótano algunas musarañas y tenía terminantemente prohibido que lo limpiaran, con el fin de evitar la muerte de estos animalitos. Con respecto a las chinches tenía más problemas, porque, por suerte, no había ni una en el internado. Sin embargo, el señor Wagner no se desanimaba: ningún alumno recordaba que este profesor les hubiera pedido en alguna ocasión que se asearan más a conciencia.


  Tarzán y Albóndiga sacaron sus bicis del sótano. Tarzán tenía una bicicleta de carreras que le llenaba de orgullo. El dinero con el que se la compró lo había ganado él mismo trabajando en la época de vacaciones.


  Albóndiga se colgó del cuello el estuche de cuero con los prismáticos. Salieron por la puerta del jardín y cogieron la carretera.


  —¿Te he invitado ya a mi fiesta de cumpleaños? —preguntó Albóndiga mientras pedaleaba al lado de Tarzán.


  —Tres veces, pero me encanta que me lo repitas.


  —Pues es el sábado en mi casa, en cuanto hayan regresado mis padres, es decir, a las tres.


  —Me esforzaré en llegar puntual.


  Albóndiga sonrió irónicamente.


  —Será fabuloso. Por supuesto, nos bañaremos en nuestra piscina cubierta. Gaby ha dicho que va a estrenar su nuevo traje de baño, y Karl se ha apostado conmigo a que será capaz de bucear treinta metros, no lo logrará en la vida.


  —Gaby sí que lo consigue.


  Ella y Karl pertenecían, al igual que Tarzán y Albóndiga, a la banda PAKTO. Los cuatro iban a la clase de 8.o. Gaby Glockner, que contaba casi trece años, vivía en la ciudad, en casa de sus padres, y se trataba, con toda seguridad, de la chica más guapa del colegio, con su larga melena rubia, sus oscuras pestañas y sus ojos azules. Ella era la única por la que Tarzán perdía el control y se ponía colorado. Su apodo, PATITAS, le venía del amor que sentía por los animales. No existía un perro que no confiara en ella y que, como prueba de ello, no le diera la patita.


  El eterno acompañante de Gaby era Oscar, un cocker spaniel blanco y negro, además de ser el quinto y último componente de la banda PAKTO.


  Karl, alias COMPUTADORA, vivía igualmente en la ciudad. Su increíble memoria era la causa de tal apodo. Debía ser cosa de herencia, pues su padre era catedrático de Matemáticas en la Universidad.


  La denominación de PAKTO se había creado a base de unir las iniciales de los nombres o apodos de los muchachos: Patitas, Albóndiga, Karl, Tarzán y Oscar.


  Solían encontrarse casi a diario después de clase, hoy también habían quedado en la ciudad.


  2. El cazador furtivo pelirrojo


  El sol iba subiendo desde la línea del horizonte, calentando con sus rayos. Las abejas zumbaban, una vaporosa neblina se levantaba poco a poco y en el bosque se podía distinguir el concierto que resultaba de los trinos de múltiples pájaros.


  Hacía tiempo que los dos chicos habían alcanzado la reserva de aves, se encontraba lejos de la ciudad. Estaba rodeada por una carretera que no llegaba a entrar en ella. El camino que ahora recorrían dando tumbos parecía haber sido surcado por un arado. Pedaleaban cuesta arriba, sorteando los obstáculos, a veces formados por grandes piedras. Albóndiga no podía con su alma.


  —¡Esto es un trabajo de negros! —se quejó—. Desearía tener sólo 12 años para poder bajarme de la bici sin hacer el ridículo.


  —A mí también me dan mucha pena mis pobres neumáticos —bromeó Tarzán.


  Desmontaron y justo ahí empezaba el bosque. No tenía ningún sentido seguir en bicicleta, así que las dejaron aparcadas al lado de un haya, aunque, por supuesto, atadas antes con la cadena.


  —Verdaderamente es una tontería —opinó Albóndiga—. Quien se encuentre en medio de esta maravillosa naturaleza no puede ser más que una persona noble y, desde luego, no un ladrón de bicicletas.


  —Yo que tú no estaría tan seguro. Imagínate por un momento que apareciera un zorro cojo con una prisa enorme: tu bicicleta plegable le vendría que ni pintada.


  —No tienes ni idea de Zoología, los zorros odian las bicis, siempre se pillan el rabo entre las ruedas.


  —Tú, sin embargo: sobresaliente. Sauerlich, sigue así.


  Dejaron el camino y anduvieron a través del bosque procurando no hacer ruido para no ahuyentar a los pájaros ni a los otros animales.


  No obstante, bajo las suelas de Albóndiga se rompían, haciendo un chasquido, las ramas secas que pisaba: no era capaz de moverse con sigilo.
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  Tarzán estaba a punto de llamarle la atención, pero se contuvo, al fin y al cabo, hoy era su cumpleaños.


  Una perdiz, a la que Tarzán estuvo a punto de pisar, salió volando, el color marrón hoja seca le servía de excelente camuflaje mientras andaba por el suelo.


  Albóndiga sacó sus prismáticos, pero el pájaro ya había desaparecido entre los árboles. Las palomas silvestres revoloteaban por encima de las copas; muy cerca de allí, un pájaro carpintero se dedicaba a su trabajo y no paraba de dar secos martillazos contra el tronco de un árbol.


  —Tal vez haya aún por aquí ortegas —dijo Tarzán ilusionado—. Es muy raro encontrarlas en Europa. El señor Wagner comentó un día que aquí también había urogallos, gallinas liras y faisanes.


  —¿Cómo se reconoce a los faisanes?


  —El macho tiene las plumas de color entre verde y azul o rojas en la cola, y en la cabeza se le distinguen unas manchas también rojas cerca de los ojos; además, las plumas de la cola son bastante largas y muy finas. La hembra, por el contrario, es poco vistosa, tiene las plumas en tonos grises, marrones y beiges.


  —Al menos en el caso de los faisanes el mundo continúa como tiene que ser, en orden —bromeó Albóndiga—. Al primer golpe de vista ya se puede apreciar quién es el más importante, el que manda. De nosotros no se puede decir lo mismo, si pienso en Gaby… ¿te parece que es poco vistosa, es decir, gris, marrón y beige?


  —En primer lugar, las mujeres y las chicas son iguales que nosotros, igual de importantes, quiero decir —contestó Tarzán—. Y en segundo, y por lo que respecta a Gaby, no creo que sea poco vistosa, de todas maneras no me he parado a pensar todavía en ese asunto.


  Albóndiga no dijo nada, limitándose a sonreír de oreja a oreja con cierta ironía, lo cual quedaba de lo más gracioso, si tenemos en cuenta sus pequeñas mejillas.


  Los árboles se fueron espaciando y los chicos alcanzaron el final del bosque. Ante ellos se extendía una enorme ciénaga, que parecía interminable. Pertenecía también a la reserva natural, allí crecían plantas raras, y también abedules y arbustos. Destacaban unos pequeños montículos, asomaban por entre la hierba como si fuesen islotes, y alcanzaban una altura de aproximadamente hasta la rodilla. La verde extensión se movía ligeramente empujada por el viento; parecía como si fuese peinada por un cepillo invisible.


  Los chicos se detuvieron.


  La intensidad del sol les deslumbraba. Tarzán cerró los ojos hasta casi no poder ver nada. A lo lejos, divisó la carretera que rodeaba toda la zona protegida.


  Albóndiga levantó los prismáticos hasta la altura de sus ojos. Moviéndolos lentamente, fue examinando los altísimos árboles que crecían en la ciénaga.


  —No hay nada —dijo decepcionado—. Habría sido mejor que nos hubiésemos ido a la ciudad. Al menos, desde la torre de la iglesia se puede observar a la gente. ¡Eh, allí se ve algo!


  —¿Dónde?


  —En aquella especie de esqueleto, allí, cerca de la carretera.


  Tarzán colocó su mano por encima de los ojos para darse sombra.


  El «esqueleto» era un árbol muerto, desnudo como un perchero, y muy alto.


  Su negro tronco y sus delgadas ramas se alzaban hacia el cielo. Tarzán calculó que habría una distancia de unos mil quinientos metros; sin embargo, llegó a distinguir una oscura masa posada sobre una rama.


  —No tengo ni idea de qué se trata —dijo Albóndiga—, pero el bicho parece peligroso.


  Tendió los prismáticos a Tarzán, a éste le bastó con echar un vistazo.


  —Si fuéramos ratones, Willi, sería aconsejable desaparecer cuanto antes por el hueco más cercano.


  —Entiendo; se trata de un milano.


  —No, es un águila ratonera.


  —¿Y sólo come ratones?


  —Que yo sepa, sobre todo.


  —Bueno, mientras no se tire a por mí chocolate puede comerse lo que le dé la gana.


  —Es un ave de rapiña —explicó Tarzán con el tono de un experto—. Tiene las plumas de color marrón amarillento; las patas y el pico son amarillos y está provista de unas considerables garras. Desde principios de abril hasta finales de julio se extiende el período de veda, es probable que lo sepa.


  No pudo seguir hablando, pues en ese momento ocurrió algo increíble.


  Una fuerte sacudida recorrió el cuerpo del águila ratonera, extendió sus alas como si quisiera volar, pero no pudo. Algunas de las cortas plumas del pecho se desprendieron y seguidamente se arremolinaron en el aire.


  En ese preciso momento un fuerte estallido hirió los oídos de Tarzán: un tiro de fusil.


  El águila cayó al suelo sin vida.


  Entristecido, Tarzán bajó los prismáticos.


  —¿Lo has visto?


  —No, no. Sólo lo he oído —tartamudeó Albóndiga.


  —Alguien ha disparado al águila.


  —Creía que había veda.


  —Claro que sí, pero eso no les importa a los cazadores furtivos.


  Tarzán se subió al tronco de un árbol, desde tan elevada posición podía abarcar con la vista una enorme extensión de terreno.


  Enseguida distinguió una silueta que avanzaba desde la carretera, se acercaba corriendo al árbol desnudo.


  La indignación hizo latir con fuerza el corazón de Tarzán, observaba al cazador a través de los prismáticos. Pudo verle con tanta claridad como si se encontrara a pocos metros de distancia.
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  Era muy joven, un chico de unos 17 o 18 años; un tipo fuerte, vestido con una chaqueta verde y con unos vaqueros. Debajo del brazo sujetaba una escopeta, probablemente de pequeño calibre, pues el disparo había sonado como suele sonar en los campos de tiro.


  Era pelirrojo, llevaba el cabello muy corto.


  Tarzán observó ese rostro tan poco simpático; estaba lleno de rabia, con los dientes apretados. Quería retenerlo en su memoria, estaba gordo como una bola y su piel aparecía roja, sería por el efecto de la carrera.


  —¡Valiente bruto! —exclamó Tarzán—. Por lo menos ya lo he visto bien.


  —Vamos a por él, le detendremos —propuso Albóndiga, que siempre se sentía fuerte cuando iba con Tarzán.


  —Se encuentra demasiado lejos. Me apuesto lo que sea a que en la carretera le espera una bici. De cualquier modo llegaríamos tarde, incluso aunque intentáramos cortarle el camino.


  —Es verdad, tienes razón.


  Tarzán observó cómo el pelirrojo se inclinaba, metiendo a continuación al pobre animal en su mochila.


  —Y eso que hoy en día es posible comprar la mejor carne a un buen precio —dijo Albóndiga meneando la cabeza—. Será que ese anormal quiere tener en su sartén precisamente un águila ratonera.


  —Las águilas no se comen —dijo Tarzán con voz segura—. Solamente se cazan para exhibirlas como trofeo, supongo que pensará disecarla.


  —Ah, sí; disecar es preparar a los animales muertos para que se conserven, ¿no?


  Tarzán seguía con los prismáticos los pasos del desconocido.


  —Ahora vuelve corriendo a la carretera, hacia una… sí, es una moto, pero no se puede apreciar de qué marca. Envuelve el fusil en una manta, pero antes lo ha desmontado y le ha quitado la culata, ahora lo está metiendo todo en la mochila. ¿Lo sigues viendo?


  —Ahora ya no —respondió Albóndiga.


  Y es que el cazador furtivo acababa de arrancar la moto, desapareciendo a continuación detrás de una hilera de densos arbustos que crecían al borde de la carretera, iba en dirección a la ciudad.


  Tarzán descendió del tronco, devolvió los prismáticos a Albóndiga. Con las piernas abiertas y las manos apoyadas en la cintura, toda su expresión reflejaba la ira que sentía y el deseo de venganza.


  —¿Sabe ya, señor Sauerlich, quién es ese pelirrojo, o mejor dicho, a qué pertenece?


  —No, ni idea. ¿A qué?


  —A la banda de los trofeos.


  —No la he oído en mi vida —Albóndiga le miró con su cara de luna llena—. ¿Qué es eso de la banda de los trofeos?


  —Deberías leer de vez en cuando el periódico, pero no sólo para ver los anuncios de algún nuevo chocolate. El sábado venía un largo informe en la sección de asuntos locales. Según decía, esta zona está llena de cazadores furtivos, pero no para comerse la carne después de haberla echado a la sartén, como tú te crees, sino como trofeo.


  —¡Ah! ¿Y qué hacen exactamente?


  —Cazan, es decir, disparan o matan a golpes a los animales raros y a las especies protegidas, aquellas que lo están por las leyes todo el año, o bien las que se encuentran ahora en período de veda, ya te he dicho, en especial aves raras. Los especialistas en disecar animales los preparan, y luego se colocan de adorno en un salón.


  —¡Qué historia! —exclamó Albóndiga lleno de asombro—. ¿A ti te gustaría que te observara un águila ratonera mientras tomas el desayuno?


  —A mí sólo me gustan los animales vivos, pero hay gustos para todo.


  —¿Pero esa gente no sabe que va contra la ley al disecar animales cazados furtivamente?


  —La gente como es debido no lo hace, pero un delincuente sólo piensa en el dinero que gana.


  —Así que la banda de los trofeos está formada por disecadores y por cazadores furtivos.


  —Con toda seguridad. Tal vez algún disecador también se dedique a cazar, o bien se lo encargue a tipos como el pelirrojo. No sabemos quiénes son los responsables; se trata de una suposición, pero lo que hemos visto no ofrece lugar a dudas. Tanto los guardabosques como los funcionarios de la administración encargados de la protección de la naturaleza han encontrado muchas huellas de animales muertos, tan estropeados por el disparo que no resultaban ni siquiera aprovechables. Además, en el periódico dicen que el número de animales protegidos ha disminuido considerablemente por aquí.


  —¡Pobres bichos! —Albóndiga metió sus prismáticos en la funda—. Aunque, en realidad, ese asunto no es de nuestra incumbencia.


  —Si ocurre una injusticia de la que eres testigo, claro que tiene que ver contigo. Apartar la vista y hacerse el tonto es muy fácil, pero así, con esa indiferencia, lo que conseguimos es que cada vez haya más injusticias. Yo no me hago el loco cuando me encuentro algo por el estilo, y créeme, daré con ese pelirrojo.


  Albóndiga sonrió.


  —Imagínate que no hubiéramos tenido mis prismáticos, en ese caso sería imposible hacerte una idea de cómo podía ser el aspecto del pelirrojo.


  Tarzán se quedó mirando al suelo pensativamente, con la punta del zapato le dio una patada a una piedra que se tropezó por el camino.


  —Lo averiguaremos poco a poco —dijo finalmente—. Vamos a desenmascarar a esa banda, lo haremos por los animales. Hace un instante el águila ratonera estaba tranquilamente posada encima de una rama, con toda su belleza. Ahora, por el contrario, muerta, en una mochila, pronto la disecarán y después será vendida. ¡Qué vergüenza!


  Tarzán se puso en marcha.


  —Vamos a decírselo a Gaby y a Karl.


  3. El Zoo de Reptiles


  Entraron con sus bicicletas en la estrecha calle donde vivía Gaby Glockner. Las casas antiguas, de considerable belleza, se apoyaban las unas en las otras como si estuviesen cansadas. En las aceras no había ni un papel, la calle estaba muy bien barrida.


  Antes de llegar a la pequeña tienda de ultramarinos de la madre de Gaby, desmontaron de sus bicicletas. La vivienda se encontraba en el primer piso. Tarzán llamó al timbre, pero Gaby no se asomó esta vez a la ventana antes de abrir.


  En su lugar, apareció la señora Glockner, que exclamó:


  —¡Hola a los dos! Creo que Gaby está en el patio.


  —Buenos días, señora Glockner —contestó amablemente. Y luego, agarrando a Albóndiga por un brazo, le arrastró hacia el patio.


  —Ven de una vez, ya me figuro lo que estás esperando, tú no tienes arreglo.


  —¿Qué? ¿Cómo? No sé de qué me hablas.


  —Sabes perfectamente que siempre que venimos, la madre de Gaby nos regala, a ti dulces y a mí fruta, y no te da ninguna vergüenza quedarte ahí parado, a ver qué pasa.


  Albóndiga hizo un esfuerzo en poner cara de inocencia.


  —Tienes razón en que es muy espléndida, pero de verdad que en este momento no pensaba en comer.


  Gaby, alias Patitas, se encontraba inclinada en un banco, dándoles la espalda. Su dorada melena caía sobre sus hombros y brillaba con los reflejos del sol. Llevaba puestos unos vaqueros y un jersey azul que le quedaba algo grande. Tenía que estar tan guapa como siempre.


  —¡Hola! —saludó Tarzán—. ¿Te estabas quedando dormida o te contabas los dedos de la mano?


  Gaby volvió la cabeza y sonrió ligeramente, enseguida puso la cara seria.


  Tenía las manos colocadas de tal manera que formaban un cuenco, donde sostenía un pájaro, un gorrión con un ala rota.


  —Se ha lanzado a toda velocidad contra una ventana y se ha roto un ala —explicó Gaby—. Ya no puede volar, si le dejo, morirá.


  Los chicos no se atrevían a acercarse por no asustar al gorrión.


  —¡Ah, felicidades, Willi! —recordó Gaby, y le sonrió—. ¿Es cierto que quieres comenzar tu nuevo año lleno de buenos propósitos?


  —¿Quién ha propagado ese rumor? —preguntó Albóndiga desconcertado.


  —Tarzán me ha comentado que a partir de ahora ya no piensas comer más chocolate.


  —¿Cómo? ¡Ah… me estás tomando el pelo! La verdad es, precisamente, todo lo contrario: ahora es cuando voy a empezar en serio.


  Se echaron a reír. Tarzán dejó que Albóndiga le diese un ligero puñetazo en las costillas. Gaby apartó una mano del pajarillo con mucho cuidado y, metiéndola en su bolsillo, sacó un paquetito. Los ojos de Albóndiga le brillaban mientras desenvolvía el regalo.


  Era una armónica. Gaby había acertado, pues Albóndiga le comentó una vez que quería aprender a tocar la armónica o la flauta.


  —¡Me encanta! ¡Muchas gracias, Patitas!


  Albóndiga le dio muy efusivamente un beso, acercó la armónica a los labios y consiguió sacar unos tonos más que desafinados.


  El gorrión se asustó.


  —Esto, por lo menos, es fácil, no hay que sudar. ¿Sabes lo que me ha regalado Tarzán? Pues una cuerda para saltar, ¡como si no fuera ya el mejor del colegio!


  —Del país —replicó irónicamente Tarzán—. Gaby, ¿qué vas a hacer con el gorrión?


  —No lo sé.


  —Lo mejor sería llevarlo a la Sociedad Protectora de Aves, allí curan a los pájaros enfermos.
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  —Me parece una idea estupenda —Gaby se levantó.


  —Podemos hablar también con el director de esa Sociedad, el señor Reitz —dijo Tarzán dirigiéndose a Albóndiga—. Él fue quien escribió el artículo del periódico sobre la banda de los trofeos.


  —¿Sobre qué? —quiso saber Gaby.


  Los chicos le contaron lo que habían visto. Los ojos de Gaby se llenaron de enfado. Todo el colegio conocía su amor por los animales, era capaz de pelearse por ellos como si fuese una leona. Precisamente acababa de publicar en la revista del colegio, en la cual colaboraba, un artículo muy polémico sobre la sangrienta caza de bebés de foca en Canadá.


  … ¿No es una vergüenza para todos los hombres que aman a los animales —había escrito— que todos los años se maten a golpes unos 100 000 bebés foca para de esta manera poder confeccionar 5000 abrigos…?


  Luego pedía en el artículo que todos sus compañeros les dijesen a sus madres que no comprasen sin saberlo o por despiste un abrigo de piel de foca.


  Subieron a la vivienda. Oscar, el cocker spaniel blanco y negro de Gaby, saludó a Tarzán dando botes a su alrededor, igual que si fuera una pelota de goma, intentando, como siempre que venía su amigo preferido, darle lametones en la cara.


  Gaby le había sacado años atrás de la perrera municipal. Ya entonces estaba ciego de un ojo, aunque apenas se le notaba. Un animal con un defecto físico necesita, por lo menos, tanto afecto como uno sano.


  Gaby puso algodón en una cajita y metió allí dentro al gorrión. Oscar tuvo que quedarse en casa, ya que el camino hacia la Sociedad Protectora de Aves pasaba por las zonas donde el tráfico era más denso. Gaby fue a por su bicicleta y fijó la caja en el portaequipajes. Luego se pusieron en marcha, pero no se dirigieron directamente a la Sociedad, sino que antes se pasaron por casa de Karl, alias COMPUTADORA.


  Le encontraron leyendo un interesante libro de astronomía. Tras felicitar a Albóndiga, le entregó su regalo: una agenda llena de buenos consejos escritos. Después escuchó atentamente lo que había ocurrido.


  —La Sociedad que decís hoy está cerrada por ser fiesta, pero el señor Reitz se encuentra allí por las tardes —miró su reloj—. ¿Qué hacemos mientras?


  Karl era casi tan alto como Tarzán, pero tan delgado como si mantuviese una huelga de hambre. Sus largos brazos le daban un aspecto aún más larguirucho. Llevaba unas gafas de forma redonda, por su miopía. Era totalmente digno de confianza y sus conocimientos no tenían límite. Cuando se encontraba inspirado podía pronunciar discursos durante horas y horas, pero normalmente sus agotados oyentes le paraban un poco los pies.


  —Tengo una idea —dijo Albóndiga—. Aquí cerca han inaugurado hace poco un Zoo de Reptiles, os invito; yo pagaré las entradas, al fin y al cabo, hoy es mi cumpleaños.


  —¿Reptiles? —se extrañó Gaby—. ¿Qué clase de reptiles?


  —Creo que, sobre todo, hay serpientes, pero yo tampoco he ido nunca.


  Dejaron el pájaro en casa de Karl.


  No estaba muy lejos, recorrieron un corto tramo con las bicis y enseguida vieron una gran placa: ZOO DE REPTILES. Una cobra dibujada, una serpiente venenosa de la India, aparecía enroscada en el cartel.


  Empujaron sus bicicletas a través de un pasillo, hasta alcanzar el patio. Desde allí, una escalera conducía al sótano del gran edificio.


  —Tengo un poco de miedo —dijo Gaby—. Las serpientes no son de esos animales que me gusta que me den la patita.


  Albóndiga se echó a reír con todas sus ganas; luego dio unos cuantos soplidos a su armónica.


  —Quizás una flauta hubiera sido algo más práctico —comentó Tarzán—. Los encantadores de serpientes de la India son muy estrictos, o ¿acaso has visto en alguna ocasión a uno de ellos tocando una armónica?


  —Espero que las serpientes lleven bozal —dijo Albóndiga en broma.


  Tarzán y Albóndiga iban los primeros, cuando llegaron a las taquillas Albóndiga pagó las entradas como si fuese un guía turístico, se las despachó una mujer joven de rubios y cortos cabellos.


  Tarzán echó una ojeada, la sala era tan grande como una pista de tenis, pero el techo parecía más bien bajo. Alrededor, y empotrados en las paredes, estaban situados los terrarios, eran unas cajas de cristal tan grandes como un piano, artificialmente se había simulado un paisaje que correspondía al del hábitat natural de cada una de las distintas serpientes.


  —¡Qué maravilla! —se asombró Albóndiga, deteniéndose frente al terrario de un lagarto-escorpión.


  Algunos metros más allá, Karl admiraba tres cocodrilos-cabo, descansaban en su piscina tras gruesos cristales de seguridad. La denominación les viene de la forma corta de su cabeza, además sólo llegan a tener una longitud de metro y medio.


  En el siguiente terrario se retorcía una majestuosa serpiente pitón-real.


  Aparte de los cuatro amigos, sólo se encontraba un visitante en la sala, parecía interesarse sobre todo por las serpientes venenosas.


  La mujer rubia abandonó la taquilla y, tras apagar su cigarro en un cenicero, abrió la cerradura de un gran terrario.


  Dentro de él se encontraban tres iguanas de medio metro de longitud.


  —Una de ellas no come bien —explicó a los chicos, tirando de la cola de uno de los animales; es verdad que parecía estar bastante flaco.


  Tenía cuidado de que no se acercase a su mano otro que, en ese momento, levantaba la cabeza.


  —Ésta se ha vuelto un poco agresiva de un tiempo a esta parte. Muerde y, además, es venenosa.


  El animal más flaco parecía no estar dispuesto a aceptar lo que decían de él, andando con sus torcidas piernas se acercó a su plato y empezó a comerse los huevos crudos que allí había.


  —¡Menos mal que ha recuperado el apetito! —dijo la mujer, cerrando el pesado cristal.


  Tarzán se había fijado en la pequeña placa con su nombre escrito, la llevaba prendida en la blusa; según lo que ponía se trataba de la señorita Obermüller.


  —Las cerraduras parecen realmente seguras —comentó Tarzán—, pero los cristales no parecen ser blindados. ¿Es suficiente?


  —¡Oh, sí! —respondió la señorita Obermüller—. Es el mismo tipo de cristal con el que se fabrican los parabrisas. Es cierto que las serpientes grandes podrían romperlos haciendo presión, pero ni se les ocurre. Las pitones que tengo aquí han nacido en zoológicos, su deseo de libertad no está muy acusado. Otra cosa sería si se tratase de animales cazados en plena selva, como las víboras o las culebras pequeñas. Las he traído yo misma de África del Norte y de las regiones del Oeste.


  —¿Usted misma? —se asustó Albóndiga.


  También los otros tres la miraron con respeto, pues la delicada señorita Obermüller no tenía para nada el aspecto de ser una experta cazadora de serpientes.


  —Ahora voy a mostraros algo muy especial —y condujo a los chicos hasta un gran terrario—. Ésta es mi pitón-tigre, tiene casi cuatro metros de largo.


  —¡Qué curioso! —exclamó Albóndiga, pues la fuerte serpiente se había enroscado formando un cono, del que sólo sobresalía la cabeza. De cuando en cuando, un temblor recorría los anillos del musculoso cuerpo de la serpiente.
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  —Ha sido madre —explicó la señorita Obermüller—. Ahora está incubando los huevos, no podéis verlos porque los tiene rodeados con su cuerpo. Pasados tres meses de gestación puso 22 huevos y los colocó en forma de pirámide, el período de incubación dura dos meses. Como veis, apoya un anillo en otro, formando así un nido, de este modo consigue un aumento de la temperatura. Dentro del terrario hay doce grados más que en el exterior. Cuando llegue el momento las pequeñas serpientes saldrán de los huevos. Durante el periodo que dure, la pitón no loma ningún alimento.


  Los chicos estaban impresionados.


  Albóndiga dijo:


  —Yo no incubaré en mi vida, a no ser que me pongan al lado unas cuantas toneladas de chocolate.


  —Para que pudieras enroscarte tan elegantemente, tendrías que ser algo más flexible —replicó Gaby.


  En ese momento se agachó, un perrillo acababa de entrar corriendo después de atravesar la puerta, estaba abierta y, en servida, reconoció por el olfato que Gaby era una amante de los perros. El animal apoyó sus patitas delanteras en las rodillas de la chica. Resultó ser una perra, con la piel color crema y una cabeza parecida a la de un gracioso zorro. Tenía el rabo más largo que el resto del cuerpo y lo llevaba muy tieso.


  —¡Ay, pero si eres preciosa!


  Gaby la acariciaba; cogió su pata.


  —No conozco esta raza.


  —Jorgi tiene mezcla de varias razas —comentó la señorita Obermüller—, en realidad, se llama Jorgina.


  Karl se había adelantado un tramo y estaba muy interesado en unas boas, y en una enorme pitón y una cerasta, ésta última estaba mudando la camisa. Salía de su piel, ya demasiado pequeña, como de una media de mujer, es decir, volviendo el lado interior hacia fuera.


  Tarzán preguntó por el menú de las grandes serpientes y se enteró de que comían ratas muertas como plato único y de que sólo se les echaba de comer cada ocho o diez días.


  Movido por una idea que se le acababa de ocurrir, preguntó:


  —¿Se pueden disecar serpientes?


  —¡Claro que sí! —la señorita Obermüller se encendió un nuevo cigarrillo, a pesar de que su tos sonaba como si tuviese bronquitis—. Por ejemplo, las cobras disecadas se venden en algunas tiendas de souvenirs. En Europa se las diseca llenando la serpiente, una vez destripada, con una espuma de plástico. Por supuesto, antes se prepara la piel con diversos productos químicos para que no se pudra. En Africa o en el Oriente, a menudo se utiliza sencillamente papel de periódico, esto último lo he visto yo con mis propios ojos.


  Notó el interés de los chicos y les fue acompañando por las sucesivas variedades de especies. Después que vieron los terrarios con los gigantescos ciempiés y con los escorpiones, llegaron hasta los reptiles más peligrosos: las serpientes venenosas.


  Una terrorífica serpiente de cascabel se levantó, asomándose tras la pared de vidrio.


  —Es muy venenosa —explicó la señorita Obermüller—. El que sobrevive a su mordedura se queda ciego. Por cierto, no pone huevos, sino que pare vivas a las pequeñas serpientes.


  Vieron cobras, serpientes de coral, pitones y muchas otras más.


  La señorita Obermüller les estuvo explicando las diferencias entre víboras y áspides. Contó que los áspides inyectan neurotoxina y las víboras veneno sanguíneo. La mordedura de una víbora de gran tamaño es ya de por sí sola tan dolorosa que el pinchazo mismo puede matar.


  Gaby, a pesar de que no era especialmente miedosa, tiritaba del susto que tenía encima. Se apoyó en Tarzán sin darse cuenta, como buscando su protección.


  El roce transmitió al muchacho una corriente de calor, con mucho cuidado pasó su brazo por los hombros de Gaby.


  —No tengas miedo. Están detrás del cristal y, encima, acaban de terminar de comer.


  —Me imagino lo peor si me encontrara de repente en el bosque con una víbora —tartamudeó Gaby estrechándose contra el hombro de Tarzán.


  El chico pudo sentir el aroma que desprendía su dorado pelo; estaba a las mil maravillas, pero en ese momento vio la sonrisa diabólica en el rostro de Albóndiga y también a Karl, que guiñaba un ojo tras sus redondas gafas.


  Le habría gustado darles de bofetadas, pero, en vez de ello, retiró suavemente su brazo de los hombros de Gaby, con cuidado, evitando movimientos bruscos; de todas maneras, le importaba un comino lo que pensasen los demás.


  —Ésta es uno de mis mejores ejemplares —dijo la señorita Obermüller señalando hacia el siguiente terrario.


  El visitante en el que Tarzán se había fijado antes seguía allí, como si algo superior a sus fuerzas le impidiese apartar la vista del terrario.


  Era un chico de unos 17 años. Tarzán le había visto de perfil, pero ahora les estaba dando la espalda. Su ancho cuello aparecía lleno de granos. Vestía unos pantalones de pana muy sucios y una chaqueta de corte militar. Su aspecto era muy descuidado, y le debía parecer totalmente innecesario pasarse el peine de vez en cuando por sus grasos cabellos. Era más alto que Tarzán y bastante tosco.


  Sus pantalones olían a algo así como a carne podrida.


  Jorgi, la perrita sin raza, olisqueaba insistentemente sus piernas.


  Imposible adivinar por qué aquello le disgustó tanto al chico de los granos.


  Reaccionó de forma brusca:


  —¡Lárgate, chucho! —su voz sonaba algo ronca.


  A la vez le dio a la perrita una patada en las costillas.


  Jorgi soltó un aullido. La patada había sido tan fuerte que salió disparado por el aire y rebotó contra el terrario de los galápagos, cayendo de espaldas en el suelo. En cuanto pudo ponerse de pie, huyó entre gemidos hacia otra parte.


  —Yo no diría chucho, sino anormal —gritó Tarzán al chico de los granos—. ¿Es que te has vuelto loco? ¡Pegar una patada como ésa a un perro tan pequeño! Te doy a elegir entre meterte en el terrario con las serpientes o recibir unas buenas bofetadas, después de las cuales vas a tener que pasarte una temporada en cuidados intensivos.


  Tarzán estaba a punto de estallar. Miró fijamente la ancha cara del chico, tenía la piel muy irritada. Las espinillas y los granos no son, por lo general, muy agradables a la vista. En el labio superior le apuntaba un ridículo bigote, que añadía a su tenebroso rostro un aspecto aun más horrible, sin olvidar que el chico tenía los dientes torcidos y una amplia barbilla.


  —¿Qué dices? —su voz sonaba como si hubiera fumado miles de cigarrillos—. ¿Quién va a meter a quién en el terrario de las serpientes?


  —Es una brutalidad pegarle una patada a mi perra —intervino la señorita Obermüller—. Salga inmediatamente, abandone ahora mismo mi zoológico. No quiero volver a verle por aquí.


  El chico sonrió con desfachatez. Se podía leer lo que pensaba tras su estrecha frente: no tenía ninguna intención de evitar una pelea.


  —Señorita, usted está loca —le respondió—. He pagado la entrada y sólo he visto la mitad, así que me quedaré todo el tiempo que necesite hasta verlo entero, estaré lo que me dé la gana, ¿entendido?


  —Aquí está reservado el derecho de admisión. ¡Salga inmediatamente! Le devolveré el dinero y, después, fuera.


  —No antes de que haya visto hasta la última pulga. Y tú —dijo dirigiéndose a Tarzán— no abras tanto el morro si no quieres que te meta el puño dentro.


  —Podría llamar a la policía —le dijo Tarzán a la señorita Obermüller—. Lo que está haciendo es suficiente para que le detengan, pero, si me permite, yo le llevaré afuera.


  —¡Empecemos! —dijo el de los granos.


  Una mano cogió a Tarzán por el pecho.


  Lo que pasó a continuación no fue una sorpresa para los amigos de Tarzán; ya conocían al mejor deportista, al número uno en judo, pero la señorita Obermüller no cabía en sí de asombro. El chico de los granos soltó un grito cuando Tarzán le retorció el brazo y se lo echó hacia la espalda, se situó detrás de él, y con la mano que le quedaba libre le tiró de los pelos sacudiéndole la cabeza.


  El de los granos se quedó pronto sin defensas. Intentó patalear hacia atrás, pero Tarzán aumentó la presión que ejercía sobre él. El chico gritaba, unos cuantos milímetros más y su brazo se habría descoyuntado por completo.


  —Y ahora nos vamos a la salida —dijo Tarzán, añadiendo irónicamente—. Te dejo que salgas primero.


  —Un, dos, un, dos —animaba Albóndiga.


  El tipo fue subiendo despacio la escalera; una vez arriba, le lanzó una enfurecida mirada a Tarzán.


  —¡Te arrepentirás, pedazo de cerdo! Ahora ya sé cómo vencerte, te encontraré aunque tenga que buscarte por todas partes y acabaré de una vez contigo.


  —Para que evitarte molestias innecesarias, te diré que mi nombre es Peter Carsten, aunque me llaman Tarzán. Vivo en el internado; por lo tanto, bastará con una llamada de teléfono y estaré a tu entera disposición, pero te advierto que tengas cuidado, lo de hoy sólo ha sido una broma. Cuando voy en serio…


  El tipo escupió en la escalera y, dando media vuelta, desapareció de la vista de Tarzán.


  4. La víbora de Gabin


  Cuando vio que el peligro había desaparecido, Jorgi salió de su refugio y empezó a hacer de perro guardián. Dirigiéndose a la puerta de salida, comenzó a ladrar enfurecida.


  —En el lenguaje de los perros eso quería decir: Vuelve si te atreves y te haré pedazos —tradujo Karl.


  Todos se echaron a reír. La señorita Obermüller tosió y Tarzán se frotó la mano izquierda en los vaqueros, pues el pelo del de los granos estaba hecho un asco de grasa.


  —¿Conocía usted a ese tipo? —preguntó.


  La señorita Obermüller negó con la cabeza.


  —A mí me ha parecido siniestro —comentó Tarzán.


  —¿Siniestro? —preguntó Gaby—. A mí lo que me parece es que puedes acabar con él en cualquier momento.


  —No me refiero a eso, lo que pasa es que tengo una sensación extraña, como si de ese tipo sólo pudieran venir desgracias, no es porque me haya amenazado —eso me trae sin cuidado—, sino porque le creo capaz de incendiar edificios o de dedicarse a envenenar el agua potable.


  —Si incendia el colegio, nos escaparemos por la ventana con ayuda de nuestra cuerda, será la única manera de disfrutar de unas buenas y largas vacaciones —dijo Albóndiga—. Sólo me da lástima que se quemen los cuadernos, en especial el de Matemáticas —sonrió.


  Por supuesto, era todo lo contrario. Albóndiga solía sacar siempre un cuatro, aunque Tarzán, al que le ponían un diez tras otro, le explicase y le volviera a explicar todo sin llegar a perder nunca la paciencia.


  —Esperemos que no llegue a causar tantos males —deseó la señorita Obermüller—. Estoy segura de que es un mal chico, pero, en lo que se refiere a serpientes, tiene un buen ojo clínico: ha estado admirando todo el tiempo mi ejemplar más bonito, es precisamente lo que iba a mostraros.


  La serpiente yacía inmóvil en la fina arena del terrario.


  —Víbora de Gabón —leyó Albóndiga en voz alta en la placa puesta sobre el cristal.


  Los chicos se acercaron, la serpiente ofrecía un aspecto que no podría olvidarse con facilidad. Mediría; 1 metro 20, pero era tan gruesa como la pierna de un niño. Su piel estaba llena de preciosos dibujos y de extrañas figuras geométricas: triángulos, rectángulos y rombos; dominaban los colores cobre, latón, negro y blanco.


  —Metálico —observó Karl—. Es como un elegante coche deportivo, sólo que algo más llamativo.


  La cabeza, de forma triangular, era aplastada, pero alcanzaba el tamaño de la mano de una persona adulta. Allí, en el lugar que ocuparía la nariz, salían dos cuernos de varios centímetros de longitud.


  —Es la más peligrosa de todas —les explicó la señorita Obermüller—. Puede resoplar, bufar como si fuese un toro, y su veneno es mortal. Cuando ataca, se desplaza a tal velocidad que sus movimientos son imperceptibles para la vista; los dientes, con los que inyecta el veneno, son así de largos.


  Señaló uno de sus propios dedos.


  —Vive en el oeste de Africa —añadió Karl.


  Seguramente sabía mucho más sobre las víboras de Gabón, pero se reprimió modestamente.


  Los chicos contemplaron el reptil, era extrañamente bello, pero hasta Tarzán notaba cómo se le ponía la carne de gallina.


  —¿Te atreverías a tocarla? —preguntó Albóndiga—. ¿Cómo prueba de valor?


  —Debería tener un día en plan valiente para ello.


  —Si te metes con ella, los trucos de judo que te sabes no te servirán de nada —dijo Karl—. En todo caso, te vendrán muy bien los 100 metros que corres en 11,8 segundos.


  —Es una buena marca —comentó la señorita Obermüller.


  —Si me persiguiera la víbora de Gabón, llegaría a batir mi propio record —bromeó Tarzán—, pero, ¿qué sucede cuando tiene que limpiar el terrario? ¿Se aparta la víbora sin ofrecer resistencia?


  —Se mueve muy poco cuando está recién comida, la saco con un cepo especial y la coloco en una caja, allí permanece hasta que termino la limpieza.


  La señorita Obermüller les mostró el cepo a los chicos. Era un palo de metal de más de un metro de largo, que tenía un mango en uno de los extremos y en el otro una horca en forma de corazón cuya punta estaba abierta, entre los dientes se veía una gruesa goma.


  —Con la goma se le sujeta la cabeza contra el suelo —explicó la señorita Obermüller—. Claro, el problema es que hay que pillarla de tal forma que no pueda mover la cabeza; si se la agarrase solamente por la nuca, empezaría a dar sacudidas a izquierda y derecha con sus largos dientes venenosos.


  Gaby se estremeció, Karl opinó que no le interesaba en absoluto tener una víbora como animal doméstico y Albóndiga comentó que todo lo que había visto le parecía muy interesante, además, pensaba volver. Tarzán dio las gracias a la señorita Obermüller por todo lo que les había explicado.


  Cuando se dirigían hacia la salida, la mirada de Tarzán se fijó en las ventanas, estaban a ras del suelo ya que se encontraban en un sótano.


  «¡Qué fácil sería entrar aquí!», pensó.


  Aunque las ventanas estaban protegidas por algunas rejas, no parecían lo suficientemente fuertes como para resistir el efecto de una lima.


  «¡Qué idea más ridícula! ¿Quién iba a querer robar una serpiente?». Intentó apartar de su cabeza tal pensamiento, pero no lo consiguió del todo.


  Jorgi les acompañaba mientras subían las escaleras.


  Hacía calor, un calor poco común para estar a mediados de junio. Sólo se destacaban en el cielo unas cuantas nubecillas de verano.


  Albóndiga dijo que tenía un hambre feroz y que necesitaba urgentemente comerse una tableta de chocolate.


  Gaby se agachó, quería que Jorgi pudiera darle la patita en señal de despedida, y Karl y Albóndiga se quedaron a su lado mientras Tarzán se dirigía al otro extremo del patio para recoger la bicicleta.


  Los ladridos de Jorgi le hicieron volver la cabeza.


  La perrita había dado media vuelta y ahora corría hacia el fondo del patio, donde había una salida. Bajo la sombra que daba un arco, un montón de tablas dificultaban el paso.


  Jorgi no ladraba por ladrar: había descubierto a su enemigo.


  El chico de los granos se encontraba detrás del montón de tablas. En una mano sostenía un tirachinas, las gomas totalmente tensas; apuntaba hacia Tarzán.


  Gaby dio un grito, los ladridos de Jorgi iban en aumento.


  Tarzán entró en acción rápidamente, fue una suerte que al lado de su bicicleta se encontrara un cubo de basura vacío.


  Cogió el cubo y se lo puso delante, agachó la cabeza y quiso agarrar las asas mejor. En ese mismo instante sintió un fortísimo impacto, que resonó en el metal como si se hubiera tratado de un martillazo.


  Tarzán oyó caer el proyectil al suelo.


  La chapa del cubo resonaba, lo dejó caer. Cruzó el patio disparado como una flecha.


  En ese momento, el tipo derribó el montón de tablas, se vinieron al suelo obstruyendo el paso.


  Tarzán perdió unos valiosos segundos en trepar hasta el otro lado. Cuando, al fin, se vio en la calle, corrió hasta la esquina, lo siguiente que vio era una callejuela, había casas solamente a un lado; el otro extremo se hallaba limitado por un alto seto que rodeaba el parque municipal, este parque era el orgullo de la ciudad. Tenía una extensión suficiente como para poder perderse dentro y allí se reunían árboles de todas las especies, así como multitud de plantas diferentes.
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  Una moto se puso en marcha.


  El tipo de los granos todavía no se había sentado del todo en el sillín, pero corría como si le fueran persiguiendo, pronto llevaba cincuenta metros de ventaja.


  Tarzán regresó junto a sus amigos completamente indignado.


  Gaby estaba pálida a causa del miedo, Albóndiga miraba a Tarzán con cara de preocupación, y Karl le enseñó una reluciente bola de acero que sostenía en la mano.


  —Ésta iba destinada a tu cabeza.


  Tarzán la cogió.


  —¡Vaya, cómo pesa!


  —Ese tipo está como una regadera —dijo Karl—. Al que le alcance en el coco este pelotazo, no vuelve a levantarse.


  —Creo que estaba tan furioso que no sabía lo que hacía —dijo Gaby con la voz temblorosa.


  Sus ojos azules no se apartaban de Tarzán, esto le dio tanta fuerza que se le pasó el susto como el que se sacude unas gotas de agua.


  La señorita Obermüller llegó hasta ellos, los chicos le contaron lo ocurrido.


  Movió la cabeza, estaba asombrada, no se lo podía creer, les aconsejó que lo denunciaran a la policía.


  Aunque Tarzán asintió, sabía que no iba a hacerlo, un asunto así tenía él que arreglarlo a su manera en cuanto se tropezara de nuevo con el chico de los granos.


  Regresaron en silencio a casa de Karl.


  El gorrión se sentía bien en su caja, e incluso picoteó las migas de pan que Gaby le ofrecía.


  Aún faltaba una hora para que el señor Reitz llegase a la Sociedad Protectora de Aves, así que estuvieron oyendo música y jugando al ajedrez.


  La Sociedad se encontraba al otro lado de la ciudad, en la ladera de una colina rodeada de bosques, los fines de semana se agolpaba allí un montón de gente.


  El Centro abarcaba una amplia superficie de terreno; se encontraba rodeado por una verja metálica, pero la puerta estaba abierta.


  Un hombre vestido con un traje de faena les preguntó a los chicos qué deseaban. Era uno de los encargados del cuidado de los animales, y precisamente se ocupaba de los pájaros. Le entregaron el gorrión. Tarzán observó con cuánta ternura trataba aquel hombre, a pesar de sus toscas manos, al pequeño y desvalido pájaro.


  —También queríamos hablar con el señor Reitz —dijo Tarzán—. Se trata de un asunto importante.


  —Habéis tenido suerte: está allí, en el jardín, detrás de su casa.


  La vivienda del señor Reitz se hallaba en un lugar algo apartado.


  Los chicos dejaron sus bicicletas en la parte de atrás. Ignoraban que el director viviera justamente al lado del Centro. Al doblar la esquina del edificio descubrieron al señor Reitz, que, en el jardín y sentado a una mesa, hojeaba una revista especializada sobre aves. Al ver que los chicos se acercaban, les sonrió con amabilidad.


  Le saludaron respetuosamente. Tarzán, haciendo de portavoz del grupo, le comentó que habían traído un gorrión herido.


  —Pero también nos trae otro asunto, señor Reitz. He leído su artículo sobre la caza furtiva de aves, en él se dice que algunos cazadores están matando especies protegidas y que usted sospecha que los animales son disecados para después venderlos.
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  El señor Reitz asintió.


  —Muchas pruebas así lo indican.


  Era un hombre delgado, de mediana edad, llevaba el pelo con raya al lado y un mechón le caía sobre la frente.


  —Es que mi amigo y yo hemos visto esta mañana cómo mataban un águila ratonera en la reserva de aves.


  Le contó todo, el señor Reitz le escuchaba atentamente. La inquietud le dibujaba unas manchas rojas en las mejillas. Cuando Tarzán terminó su relato, el señor Reitz quiso saber enseguida si habían podido reconocer al cazador.


  —Por desgracia, no —respondió Tarzán—. La distancia era demasiado grande, sólo alcancé a distinguir que se trataba de un chico pelirrojo de unos 17 años. Llevaba una escopeta de pequeño calibre que se podía desmontar, al estilo de las de los cazadores furtivos, ah, y llevaba moto.


  —Eso ya es bastante información; por otra parte, constituye nuestra primera pista, os lo agradezco mucho.


  —¿Cuáles son las aves protegidas por las leyes, señor Reitz?


  —El avetoro, la lechuza de las nieves, el búho, el halcón, el azor, el urogallo, la perdiz blanca… Casi todas viven en nuestra reserva, ésta se extiende, como sabéis, hasta las montañas. Estas especies sostienen una feroz lucha por la supervivencia. Los seres humanos somos los culpables de que su medio ambiente natural haya sido destruido, y ahora es nuestro deber cuidar de que puedan sobrevivir. Si no es así, algún día se extinguirán, con lo que el equilibrio ecológico puede deteriorarse aún más; sin embargo, a los cazadores furtivos esto no les importa en absoluto.


  —Sólo les interesa el dinero, ¿no? —preguntó Gaby.


  —Sí, señorita, el dinero, aunque a veces se trata de una pasión enfermiza por el coleccionismo.


  —¿Cómo? —preguntó Albóndiga.


  —Bueno, hay personas a las que su extraña pasión por los animales les lleva a coleccionarlos en forma de trofeos: en lugar de cuidar animales vivos, acumulan ejemplares disecados y llenan su casa de ellos. Tienen que conseguir, por lo menos, uno de cada especie, y no se dan por satisfechos hasta lograr un avetoro, un azor, un halcón, un búho, un urogallo y una perdiz blanca, por supuesto, para terminar disecándolos.


  —Comprendo —dijo Tarzán—. Los cazadores sólo son los cómplices que se dedican a matar por encargo. ¿Y quién les da la orden? Los disecadores, está más claro que el agua.


  El señor Reitz se encogió de hombros.


  —En la mayoría de los casos se trata de gente como es debido, que sólo aceptan ejemplares no protegidos y que no hayan sido cazados clandestinamente, aunque desaprensivos los hay en todas partes.


  —Lo mismo pensaba yo —dijo Tarzán—. Luego entonces, se trata de disecadores sin conciencia que, o bien trabajan de encargo, o bien venden su caza bajo cuerda a un determinado cliente, ¿verdad?


  El señor Reitz afirmó:


  —Vosotros queréis saberlo con exactitud, ¿eh? ¿Tenéis pensado hacer algo en concreto?


  Tarzán sonrió y sus amigos intentaron poner cara de inocencia, también era una respuesta.


  —Pues tened cuidado —les aconsejó el director—. Esos cazadores furtivos no tienen escrúpulos, lo que hacen constituye un delito, ya sabéis que no respetan ni la vida de los animales. El que actúa de ese modo es capaz de cometer delitos aún mayores, eso no lo olvidéis nunca.


  —Tendremos cuidado —prometió Tarzán.


  En ese momento la atención general se desvió hacia una anciana que, tras doblar la esquina de la casa, se acercaba hacia ellos.


  Caminaba con toda la rapidez que su gordura le permitía; tenía el rostro enrojecido, y el pelo, canoso, lo llevaba recogido en un moño. Su cara redondita expresaba tal bondad que daban ganas de llamarla abuelita. Sin embargo, sus gestos dejaban escapar una profunda pena.
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  —¡Buenos días, señora Mühel! —exclamó el señor Reitz.


  —¡Buenos días, señor Reitz! —su voz parecía estar dotada para leer cuentos de hadas en torno al fuego de una chimenea.


  Saludó a los chicos con un ademán y luego comenzó a contar las tristezas que le afligían.


  —Señor Reitz, mi Paulita ha desaparecido hace ya cuatro días, estoy desolada; en los seis años que lleva conmigo nunca se había perdido. Ayer puse un anuncio en el periódico ofreciendo una recompensa, pero nadie se ha presentado hasta ahora.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Es que la quiero tanto… —prosiguió—. Ella es lo único… que… tengo.


  —¡Cálmese, por favor! —el señor Reitz se levantó y pasó una mano por el brazo de la anciana en señal de consuelo—. Sólo hace de esto cuatro días; aún puede aparecer.


  La abuela Mühel sacó un pañuelo, luego miró a los chicos.


  —¿Habéis visto vosotros a mi Paulita?


  —¿Es un gato? —preguntó Tarzán.


  —Una siamesa con las puntas marrones —explicó el señor Reitz—. Una gata.


  —Lo siento —Tarzán hizo un gesto de impotencia.


  —Quería preguntarle, señor Reitz, si usted cree que es posible que… —la abuela sollozó— algún ave de rapiña haya cazado a mi Paulita.


  El señor Reitz reprimió una sonrisa.


  —Seguro que no, señora Mühel; eso es imposible.


  La abuela se pasó el pañuelo por los ojos e inclinó la cabeza.


  —Tal vez la hayan robado —dijo con voz apagada—. La semana pasada descubrí a un chico que, desde la acera, la llamaba para que acudiera; tenía un aspecto horrible, así que le eché.


  —¿Qué aspecto tenía? —preguntó Tarzán rápidamente.


  —Era un poco más alto que tú, y muy fuerte, la cara era de facciones toscas y el pelo así como rojo. Me insultó, llamándome imbécil, y me dijo que no merecía tener un gato así.


  Tarzán no respondió, su rostro no expresaba ningún sentimiento en concreto.


  Albóndiga, que se había quedado con la boca abierta al oír la descripción, se disponía, con su habitual torpeza, a soltar la sospecha que tenían.


  Tarzán le hizo señas con una mirada para que no dijera nada. ¿Para qué aumentar la pena de la anciana si, al fin y al cabo, no se sabía qué había ocurrido con Paulita?


  Al despedirse, la mujer les dio su dirección.


  —Por si acaso encontráis a Paulita, estoy segura de que vosotros andáis mucho por ahí. Por favor, mantened los ojos bien abiertos.


  5. Oscar encuentra la bola de acero


  Cuando la abuelita se hubo marchado, siguieron unos minutos de silencio.


  —Puede tratarse de una pura y simple casualidad —dijo el señor Reitz—, pero también es posible que ese tipo, el pelirrojo cazador furtivo, no sólo se dedique a matar aves raras, sino también a otros animales que sean fáciles de disecar, como, por ejemplo, un siamés.


  —¡Qué horror! —exclamó Gaby—. No puedo creerlo, sería el verdadero fin del mundo para la señora Mühel.


  —Incluso podría morirse de pena —dijo el director—. Espero que estemos confundidos.


  «¡No hay que hacerse demasiadas ilusiones!, —pensaba Tarzán—. Ese bestia habrá matado a la gata; igual se trata de un torturador de animales, alguien que disfruta haciéndoles sufrir, un sádico. O, tal vez, esté ya tan endurecido que no sienta nada en absoluto, aunque lo uno es tan malo como lo otro. Es el momento de que se le pille y se le castigue sin contemplaciones, pero, por desgracia, la ley es blanda e indulgente con esta gentuza, como si los animales no fueran seres vivos sino solamente objetos. Por lo tanto, no me va a quedar más remedio que darle al pelirrojo una paliza por mi cuenta, la va a recordar toda su vida. Sé que eso es tomarse la justicia por su mano —y según la ley está prohibido—, pero estoy dispuesto a correr ese riesgo. No me va a remorder la conciencia con lo que haga; al contrario, el día que consiga darle duro, dormiré mejor que nunca».


  La rabia le hacía un nudo en la garganta, también sus amigos tenían el aspecto de estar dispuestos a vengarse.


  Cuando se despidieron, el señor Reitz les rogó que le mantuvieran informado; al parecer, confiaba en que lograrían enterarse de algo.


  Durante un rato pedalearon en silencio, atravesaban la ciudad.


  Albóndiga, quien, como ya era habitual, iba en último lugar, comentó después de pasado un rato que el calor le resultaba insoportable y que estaba seguro de que acabaría fundiéndose a no ser que pudiera conseguir rápidamente un gran helado. Claro está que exageraba, hacía calor, pero no tanto como él daba a entender.


  —Además, os invito, al fin y al cabo hoy sigue siendo mi cumpleaños.


  Se detuvieron frente a una heladería italiana. Era una pequeña terraza encajada entre dos edificios; unas rojas sombrillas daban sombra a las mesas, la mayor parte de ellas estaban libres. Sólo aparecía sentado un hombre gordísimo, tras una jarra de cerveza. La tripa le colgaba por encima de las rodillas y su roja cara sudaba sin parar, obligándole a secársela cada dos por tres.


  Los chicos se sentaron. A excepción de Tarzán, que pidió un refresco, los demás preferían tomarse un helado.


  Gaby, completamente seria y con los puños crispados, dijo:


  —¿Pero puede haber alguien tan salvaje como para robarle su gato a una anciana, matarlo y luego disecarlo?


  —A todos nos gustaría que no fuera verdad, pero la realidad es así —contestó Tarzán—. ¡Pobre Paulita!


  Y dirigiéndose a Karl, le preguntó:


  —¿Sabes qué quiere decir eso de las puntas marrones?


  —¡Claro! —los ojos de Karl brillaron tras sus gafas.


  Al fin tenía una ocasión para sacar a la luz los conocimientos almacenados en su cerebro de computadora.


  —Diré, a modo de introducción, que el gato siamés es originario de Thailandia. Su piel presenta una tonalidad amarillenta o marrón clara. Los extremos de las patas, las puntas de las orejas y del rabo, así como el morro, pueden ser de color marrón o bien de color azul grisáceo. Y a esta diferencia se debe que hablemos de puntas marrones o de puntas azules. Los cachorros son blancos al nacer, durante el primer año de vida van tomando otro color. El gato siamés tiende a oscurecer la piel si vive en regiones frías; su maullido es profundo, casi ronco.


  Tarzán asintió, con esas informaciones le bastaba.


  Pero Albóndiga cometió la imprudencia de preguntar a Karl:


  —¿Hay muchas especies diferentes de felinos?


  —Más de cincuenta, ya se trate del gato doméstico como del tigre de Siberia, el cual llega a alcanzar tres metros de largo y puede pesar hasta 225 kilos. En todas las regiones de la tierra, con excepción de Australia y Madagascar, existen una o varias especies de felinos, ya sea en estado salvaje o doméstico. Si bien sus tamaños varían notablemente, su carácter se muestra muy parecido. Por ejemplo, la conducta del gato doméstico de rayas naranjas es muy similar a la del tigre.


  La camarera se acercó a servirles lo que habían pedido.


  Con una sonrisa de satisfacción, Albóndiga se abalanzó sobre la nata consiguiendo hundir su cucharilla en una de las bolas de helado de chocolate.


  En cuanto la camarera se hubo dado media vuelta, Karl, sin prestar atención al helado, siguió con su discurso.


  —Los felinos son mamíferos; pertenecen al grupo de los vertebrados y, al igual que el ser humano, están dentro del grupo de animales de sangre caliente más desarrollados. Los vertebrados, como ya sabéis, son animales provistos de columna vertebral. Cuando nacen los gatitos, la madre les alimenta con una leche muy rica en vitaminas —y nada de chocolate, Willi, porque entonces irían arrastrando la panza por el suelo. Los felinos salvajes, como los tigres y los leones, son carnívoros; suelen cazar preferentemente al alba y al atardecer. Pueden ver incluso con muy poca luz, son capaces de dar saltos iguales que cuatro veces su propio tamaño y tienen un extraordinario sentido del equilibrio; de ahí la delicadeza de sus movimientos…


  —En lo que respecta a saltar, al equilibrio y a la armonía, tú podrías ser un felino —dijo Tarzán refiriéndose a Albóndiga.


  —Te rogaría que guardases el debido respeto que se merece el día de hoy.


  Gaby se echó a reír.


  —Límpiate la boca, Willi, porque el helado de chocolate te va a manchar la camiseta, y no te infundirá el respeto que te corresponde.


  Karl, cuyo helado ya se estaba deshaciendo, les miró con desagrado.


  —¡Desde luego, podríais escucharme de una vez! Seguro que no sabéis que los felinos pequeños ronronean y que los grandes rugen. Los leopardos tosen fuertemente y los gatos siameses gritan de forma aguda y penetrante. ¿O es que sabéis acaso el funcionamiento de los ojos de los felinos? Cuando la luz es escasa, sus pupilas se dilatan y con el aumento de ella, éstas disminuyen de tamaño, llegan casi a desaparecer. La zona negra de la superficie del ojo está recubierta de guanino, que es lo que provoca que los ojos de los felinos brillen en la oscuridad. Sobre lodo…


  —Si sigues hablando mucho tiempo más, vas a conseguir beberte el helado —dijo Tarzán—. ¿Por qué no te has pedido una taza de chocolate?


  Gaby metió su cucharilla en lo que ya era una sopa de helado y se la llevó a la boca.


  —¡Ah, qué caliente! Ten cuidado, no te vayas a quemar.


  Todos se echaron a reír.


  Albóndiga hacía ya tiempo que había terminado de chupetear su copa, y ahora se movía inquieto en su asiento.


  —¿Tienes que ir al baño? —le preguntó Tarzán.


  —¡Qué bobada! Lo que estoy pensando es qué me voy a comer ahora.


  Tarzán puso los ojos en blanco.


  —¿Y por qué no? —se defendió Albóndiga—. Al fin y al cabo no hemos comido, no querréis que empiece mi nuevo año cogiendo una anemia.


  Y en ese momento Tarzán descargó un fuerte puñetazo en la mesa.


  —¡En vez de hacer el tonto, tendríamos que estar pensando en cómo podemos descubrir a los cazadores furtivos y a sus cómplices! ¿Se os ocurre algo?


  —En primer lugar, deberíamos visitar todas las tiendas donde se venden animales disecados —propuso Gaby—. Y, quizá, tampoco estaría mal echar un vistazo en las tiendas de antigüedades.


  —Me parece una buena idea —dijo Tarzán—. Pero lo de las tiendas de antigüedades no está muy claro. Venden, como su nombre indica, cosas viejas y, en todo caso, podríamos encontrar algunos animales que llevan disecados un montón de años. El número de disecadores que hay en la ciudad lo podemos averiguar mediante las páginas amarillas.


  Se estaba refiriendo a la sección de la guía telefónica donde los números de teléfono van ordenados según las profesiones.


  —Tal vez… encontremos a Paulita —dijo Gaby atragantándose—. Quiero decir que… es posible que ya… esté disecada.


  Tarzán afirmó tristemente.


  —¿Y cómo la vamos a reconocer? ¡Se me ocurre algo! Le preguntaremos a la señora Mühel si tiene una foto de la gata.


  Los otros tres se mostraron de acuerdo. Karl comentó que en algunas tiendas de armas también se vendían animales disecados, especialmente pájaros, incluso era posible encontrar zorros, ardillas, martas y comadrejas.


  —Tienes razón, también pasaremos por esas tiendas —dijo Tarzán.


  Una vez que Albóndiga hubo pagado, se montaron en las bicicletas. La casa de Gaby quedaba de camino, así que se pasaron primero por allí para recoger a Oscar, que interpretó su habitual baile de bienvenida. Luego Gaby le puso la correa y ya se encontró listo para trotar al lado de la bici de su dueña.


  La vivienda de la anciana no se hallaba muy lejos, estaba en una calle tranquila de pequeñas casas rodeadas por un jardín, era un lugar de ensueño.
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  Encontraron a la señora Mühel sentada en un banco al lado de la puerta de entrada. Cuando vio a los chicos les hizo un saludo con la mano y se encaminó hacia ellos.


  —¿Habéis venido a visitarme? ¡Qué amables! ¿Tenéis a Paulita? ¡Qué tonta soy! Lo siento, pero no puedo pensar en otra cosa.


  Les pidió a los chicos que entrasen en el jardín. Al darse cuenta de la presencia de Oscar, le acarició con cierta expresión de nostalgia en sus ojos, opinando que con toda seguridad se habría llevado bien con Paulita, pues no es verdad que el perro y el gato estén siempre peleándose.


  Gaby cerró la puerta del jardín y le quitó a Oscar la correa.


  Mientras tanto, Tarzán ya le había explicado a la señora Mühel el motivo de la visita.


  La anciana respondió con una triste sonrisa.


  —Sois muy amables queriendo buscar a Paulita, pero, desgraciadamente, no tengo ninguna cámara de fotos ni, por lo tanto, ninguna fotografía suya.


  De todas formas, intentó describir a la gata con pelos y señales, los chicos la escucharon atentamente, intentando quedarse con todos los detalles.


  —¿Qué le pasa a éste? —dijo Gaby señalando hacia Oscar.


  El perro, con la nariz en el suelo, recorría el jardín olfateando. En un momento dado se detuvo y se puso a escarbar al borde de un camino de tierra. Al fin encontró algo y su pata empezó a golpear repetidas veces un objeto brillante que allí se encontraba.


  Como si presintiese algo, Tarzán se acercó al lugar donde se hallaba Oscar, contempló con estupor aquello con lo que el perro jugaba, rápidamente lo recogió del suelo.


  Era una brillante bola de acero, similar a la que utilizara el chico de los granos cuando disparó a Tarzán en el Zoo de Reptiles.


  —Sólo es una canica —dijo Tarzán, echándosela al bolsillo.


  Albóndiga, que estaba algo apartado, se sonó ruidosamente la nariz con un pañuelo a cuadros rojos, no se había enterado de nada; por el contrario, Gaby y Karl comprendieron de qué se trataba y sus rostros enseguida cambiaron de expresión.


  —Se me ocurre una cosa —empezó a decir Tarzán—. Conozco a un tipo que se dedica a cazar gatos para luego venderlos, no sé su nombre, señora Mühel, pero se lo puedo describir bastante bien. Tendrá más o menos 17 años, su cara está llena de granos y lleva un ridículo bigotito.


  La anciana asintió enseguida.


  —Ya se lo conté al señor Reitz; la semana pasada vino por aquí varias veces un tipo muy raro que parecía interesarse por mi casa. Los días de sol, Paulita está normalmente en el jardín, ¡ah!, ahora recuerdo que ese tipo tenía una moto.


  —¿Se quedaba Paulita por la noche en el jardín?


  —Siempre dejo una ventana de atrás abierta para que pueda entrar y salir cuando quiera.


  —Haremos todo lo posible por encontrarla —dijo Tarzán—. Adiós, señora Mühel.


  —¿Eres adivino o qué, cómo se te ha ocurrido hablar del cara de granos? —preguntó Albóndiga una vez que se hubieron alejado de la casa.


  Tarzán se detuvo y apoyó una pierna en el borde de la acera, se encontraban en una callecilla lateral por la que no podían circular coches.


  —Mira esto.


  Sacó una mano del bolsillo, en ella brillaban las dos bolas de acero.


  —La segunda la ha encontrado Oscar en el jardín de la señora Mühel. ¿Ves esta mancha marrón? Podría ser de sangre, me temo lo peor, es decir, que Cara de Granos haya matado a Paulita con un tirachinas. Supongo que lo haría al amanecer o al anochecer, cuando los gatos salen a hacer sus correrías. La anciana no se dio cuenta de nada.


  Las pupilas de Albóndiga se dilataron, pero no dijo nada; Gaby se pasó una mano por la frente, como queriendo desvanecer el pesimismo que estaba haciendo presa en ella; Karl empezó a quitarse y ponerse las gafas; al fin se las quitó y, tras echar vaho en los cristales, se puso a limpiarlos con un pico de su camisa. Se le veía muy nervioso.


  —Entonces el pelirrojo también estuvo allí. La anciana habló en casa del señor Reitz de un chico con el pelo así.


  Tarzán asintió.


  —Y, además, intentó que se acercase Paulita —añadió Gaby.


  —Exactamente —Tarzán volvió a meter las bolas de acero en su bolsillo—. De todo esto deduzco que se trata de una banda organizada y no de un individuo que actúa por su cuenta. El pelirrojo y Cara de Granos confirman esto que digo. Lo que empezó el uno, lo terminó el otro; se dedican a matar animales con una escopeta de poco calibre, o bien lo hacen silenciosamente con un tirachinas.


  —¡Esos… esos —Albóndiga buscaba la expresión adecuada sin poder dar con ella y al fin concluyó con desprecio —delincuentes!


  Una chica, con la bolsa de la compra en el portaequipajes de su bicicleta, pasó junto a ellos y les miró con curiosidad. En una ventana abierta se encontraba tomando el sol un gato de angora, una bandada de gorriones se echó a volar desde un tejado, un abejorro se deslizó y se instaló entre zumbidos junto a la oreja de Tarzán; describió una curva y pareció interesarse enseguida por el pelo de Gaby, pero finalmente se decidió por alejarse hacia un cercano jardín.


  Todos los animales estaban vivos, todos parecían alegres.


  «Me resulta increíble que puedan existir asesinos de animales», pensaba Tarzán.


  —Les conocemos, sabemos cómo son, hay que encontrarles e informar a la policía —dijo Gaby en ese momento.


  El padre de ella era inspector de policía y un buen amigo de los chicos, pero Tarzán no quería abandonar el asunto tan rápidamente.


  —Gaby, por lo pronto tenemos que demostrar que tanto Cara de Granos como el pelirrojo son cazadores furtivos y que incluso matan animales domésticos, hay que desenmascararlos.


  —Además, seguro que no actúan por cuenta propia —añadió Karl.


  —Exacto —asintió Tarzán—. Eso significa que los más importantes no son esos dos, sino aquellas personas para las que trabajan. Hasta que no sepamos de quiénes se trata, no se podrá terminar con esa banda. Si no caen los responsables, en cualquier momento se pueden buscar nuevos mandados a sueldo, con lo que todo volvería a empezar. Yo no creo que ni el pelirrojo ni Cara de Granos estén dispuestos a traicionarles; tendrán miedo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Albóndiga mirando su reloj—. No tenemos mucho tiempo.


  Era cierto. Él y Albóndiga tenían que estar a las 18:30 en el internado, a esa hora era la cena.


  —Vamos a Correos a buscar las direcciones en las páginas amarillas.


  Un cuarto de hora más tarde llegaban a la central de Correos, también abría los días de fiesta.


  Albóndiga se quedó vigilando las bicicletas, Gaby ató a Oscar con la correa, el perrito olisqueó la esquina del edificio y levantó una pata… Luego, sentándose al lado de Albóndiga, se dedicó a mirar el tráfico.


  En la enorme sala, Gaby, Tarzán y Karl se quitaban de las manos las guías telefónicas.


  —Aquí hay dos que se dedican a disecar: Hans Patenfus y Edmund Chicer.


  Los chicos tomaron buena nota de sus direcciones.


  Luego Tarzán leyó en alto, para que las copiasen, las direcciones de once tiendas donde se podían encontrar animales disecados y otras dos de venta de armas.
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  Al pasar frente a la ventanilla de paquetes, la mirada de Tarzán se quedó clavada en un cartel publicitario que mostraba una cobra con la mitad del cuerpo levantado, era un anuncio del Zoo de Reptiles.


  En ese mismo momento, le vino a la cabeza una idea.


  Se detuvo, lo que originó que un hombre se chocase con él; Tarzán se disculpó, aunque era el otro el que verdaderamente había tenido la culpa.


  El hombre le chilló enfadado.


  —¡Estás dormido! ¿En qué vas pensando? ¿eh?


  «Si tú supieras lo que tengo en la cabeza, pedazo de imbécil», pensó Tarzán.


  Gaby y Karl ya habían llegado al vestíbulo; cuando se dieron cuenta de la ausencia de su amigo, Gaby retrocedió hasta la puerta.


  —¿Pero dónde te has metido?


  Tarzán se pasó una mano por sus oscuros rizos.


  —Quizás me digáis que me he vuelto loco, pero tengo que correr ese riesgo. Si tengo razón, lo que se nos echa encima es un asunto impresionante, tal vez para esta misma noche.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Gaby.


  —Vamos donde está Albóndiga, porque si no tendré que contarlo todo dos veces.


  Las bicicletas estaban en su sitio, pero Albóndiga y Oscar no aparecían por ninguna parte.


  —¡Estoy aquí!


  Su voz provenía de la acera de enfrente, exactamente de un kiosco donde se vendían dulces, Albóndiga acababa de comprarse dos tabletas de chocolate. Cruzó la calle corriendo, Oscar a su lado.


  —¡Qué gran vigilante estás tú hecho! —le reprochó Tarzán con ironía.


  —¿Por qué dices eso? No he perdido las bicis de vista ni un segundo.


  —Espero que así sea porque esta noche las necesitaremos cuando nos escapemos del internado, o por lo menos yo.


  Gaby le dio un golpecito con el puño en las costillas.


  —¡Suéltalo ya de una vez, a ver si así nos enteramos de si te has vuelto loco o todavía eres capaz de razonar! Sabes intrigar más que una novela policíaca por entregas.


  —Pensad un poco —comenzó Tarzán—. Cara de Granos pertenece a una banda que se dedica a cazar animales para disecarlos y convertirlos en trofeos. Desde luego y, con toda seguridad, no se trata de un amante de los animales. ¿Y qué es lo que ha hecho hoy? Ha ido al Zoo de Reptiles y no se ha movido del terrario donde se encuentra el mejor ejemplar de todos. Nosotros sabemos que es posible disecar serpientes y él también lo tiene que saber. Una víbora de Gabón puede convertirse en un magnífico trofeo para cualquier chiflado que se dedique a coleccionarlos. Así que…


  Le miraron estupefactos.


  —No… no puede ser verdad —balbuceó Gaby finalmente—. La víbora de Gabón es la serpiente más venenosa que existe, no se atreverá.


  —¿Tú crees? —los ojos de Tarzán se empequeñecieron—. Yo pienso que sí se atreverá y no por valentía, sino porque es un ansioso. A ese bestia le falta imaginación para pensar siquiera qué es lo que le puede pasar. Yo me apuesto lo que queráis a que esta noche se presenta en el Zoo de Reptiles, sí, sí, nuestro querido Cara de Granos irá allí de visita. Es muy fácil entrar desde el patio colándose por las ventanas del sótano, para ello basta con tener una lima y un cortacristales. Después abrirá el terrario donde se encuentra la víbora de Gabón y la meterá con el cepo en una caja, cerrándola bien para que no se escape. Las horas de vida de la víbora de Gabón estarán contadas.


  —¡Es horripilante! —exclamó Albóndiga—, pero me temo que tienes razón.


  —Hay que informar enseguida a la señorita Obermüller, —dijo Gaby muy nerviosa.


  Tarzán sacudió la cabeza.


  —Por ahora sólo son conjeturas. También cabe la posibilidad de que el robo no se lleve a cabo esta noche. Además, ¿cómo podría impedirlo la señorita Obermüller? ¿Quedándose en el Zoo hasta por la mañana? Ella no puede hacer nada contra Cara de Granos; por el contrario, correría un gran riesgo. Tampoco la policía actuará, no va a hacer caso de una simple sospecha. Se me ha ocurrido algo mejor.


  Karl sonrió maliciosamente.


  —Sólo te sientes bien cuando haces las cosas tú solito.


  Tarzán le miró sonriente.


  —Hasta ahora nunca ha sido la peor elección.


  —Bueno, vale, lo que tú digas.


  —Así que estamos de acuerdo. En lo que respecta a Peter Carsten, éste se escapará hoy por la noche del internado y se pondrá a vigilar el patio del Zoo de Reptiles. ¿Quién se apunta? Esto no va contigo, Gaby, en primer lugar, es demasiado peligroso; en segundo, las chicas bonitas… ejem… esto… las chicas deben estar a esas horas en la cama.


  Gaby miró a Tarzán con coquetería; luego se sopló el flequillo, se apartó un rebelde mechón de la cara haciendo un gracioso gesto.


  —¿Y la chicas menos guapas también tienen que estar en la cama?


  —¿Qué? ¿Cómo? No sé a qué te refieres —sintió cómo se ruborizaba, le molestaba que se le hubiera escapado un piropo sin querer—. He dicho que las chicas deben estar en la cama, así que te quedarás en casa.


  —Es una gran injusticia —le corrigió Albóndiga.


  —¿Y tú, por qué te ríes como un idiota? ¿Te vas a quedar tú también en la cama o piensas venir conmigo?


  —Claro que iré, pero me llevaré muchas provisiones.


  Karl sonreía, pero sólo con la mirada.


  —Yo no podré salir antes de las once, pues vienen unos amigos de mis padres a cenar, no podré escaparme hasta que no se hayan ido.


  —Nosotros tampoco podemos sacar la escala antes de esa hora, el profe de guardia lo notaría. Según las nuevas normas, los profesores se dan una vuelta por las habitaciones entre las diez y media y las once, así comprueban si todo el mundo está en la cama. ¡Qué mala pata! Bueno, no creo que Cara de Granos aparezca antes de medianoche, entonces por fin le pillaremos.


  6. El salvamento


  El sol ya declinaba, pero seguía haciendo un calor propio del verano. El cielo estaba despejado, completamente azul. El parte meteorológico anunciaba una ola de calor, según había leído Karl en el periódico.


  Gaby tuvo que volver a su casa para ayudar a su madre en los preparativos del día siguiente.


  Karl había prometido a sus padres limpiarse los zapatos antes de la cena, no le hacía ninguna ilusión, pero las promesas son las promesas y hay que cumplirlas.


  Aún faltaba una hora para que Albóndiga y Tarzán tuvieran que estar de vuelta en el colegio. Este último quiso aprovechar el tiempo para solucionar algunas cosas.


  —Podemos dar un pequeño rodeo y pasarnos por una de las tiendas de animales disecados. ¿Cómo se llamaba ese disecador? —consultó sus anotaciones—. Patenfus, bueno, pues le preguntaremos algunas cosillas.


  —¿Y si muerde? —bromeó Albóndiga.


  —Muy gracioso, tú es que no paras. Haremos lo siguiente: entramos y le preguntamos si le interesaría comprar un urogallo que nos hemos encontrado muerto. Si está de acuerdo, le contamos que el bicho tiene un orificio pequeño en el pecho, es decir, que le han disparado, a partir de ahí podremos ver cómo reacciona y si está dispuesto a comprar algo ilegal.


  —Muy listo. Le piensas tender una trampa, y si cae en ella, ¿qué hacemos?


  —Decirle que mañana le llevaremos el urogallo y además le preguntaremos si le interesan también otros animales.


  —¿Y si el tipo es un criminal y nos pega un tiro? Ya me veo disecado entre búhos y ardillas.


  —Serías el mejor ejemplar, una belleza, y si encima te meten una tableta de chocolate entre los dientes tendrías un aspecto mucho más real que ahora.


  —Lo tuyo es crueldad mental.


  —¿Con Patenfus? Llevas razón, el pobre para poder llenarte entero necesitaría todo el material de su taller unido al de sus colegas en el oficio.


  Soltando un «¡Bah!» de desprecio, Albóndiga se puso el gorro que llevaba en el portaequipajes. En la visera que ahora daba sombra a sus ojos se hubieran podido posar tres cuervos con mucha facilidad. Le encantaba este sombrero y se enfadaba realmente si alguien se echaba a reír —lo que ocurría con frecuencia.


  No fue necesario que buscasen mucho tiempo.


  La calle estaba situada en la parte vieja de la ciudad. Dos hileras de casas se miraban frente a frente. Los pequeños comercios de oscuras trastiendas luchaban por sobrevivir ante la competencia de los supermercados. En el escaparate de una frutería se veía escrito con pintura blanca todo aquello que el dueño había pensado podría atraer a los clientes. Aquí nada había cambiado desde hacía años. Los tenderos conocían el nombre de todos sus clientes, y todos y cada uno recibían una atención personal. Aunque sólo fuera por eso, estas tiendas merecerían conservarse.


  [image: Img11]


  H. Patenfus — Disecador.


  Así figuraba en la placa de una puerta, cuya pintura se caía a trozos. Como es lógico, puesto que se trataba de un día de fiesta, la tienda estaba cerrada, pero al lado de la puerta había un timbre y los chicos pensaron que, tal vez, el señor Patenfus viviera allí mismo.


  Un águila que se exhibía en el escaparate, respondió a la mirada de Tarzán. El ave parecía muy vieja, y al chico se le pasó por la cabeza que, sólo con dar un soplido, saldrían volando todas las plumas.


  —Bueno, pues adelante.


  Tarzán apoyó la bici contra la pared de la casa.


  Albóndiga se caló el gorro aún más; no se sentía muy seguro en un lugar así. El hecho de que le entrase de repente un fuerte dolor de tripa, seguramente no era debido a las grandes dosis de chocolate que se había comido.


  Tarzán llamó al timbre, al cabo de un rato se abrió una ventana y un hombre sacó la cabeza por ella.


  —¿Qué queréis? —preguntó.


  —¿Podríamos hablar con usted un rato, si hace el favor? —fue la respuesta de Tarzán.


  —¿Hoy? ¿En un día festivo? Bueno, bajaré a la tienda.


  De nuevo transcurrió cierto tiempo; al fin, alguien abrió la puerta, volviendo enseguida a desaparecer. Tarzán fue entrando lentamente; Albóndiga le seguía con paso vacilante.


  Encima de la puerta sonó una campanilla.


  La tienda se encontraba a oscuras, el aire olía a polvo, sobre varios estantes se agrupaban algunos pájaros disecados. Tarzán dedujo que se debía de tratar de ejemplares antiguos.


  Una puerta que, al parecer, conducía hasta el taller, estaba abierta de par en par.


  —Ahora vuelvo, he de ponerme algo —gritó una voz de hombre.


  —¿Quieres que me quede fuera vigilando las bicis? —dijo Albóndiga.


  —El chocolate estriñe —repuso Tarzán—. Así que no existe el peligro de que te ensucies los pantalones.


  —¡Ja,ja,ja! ¡Muy gracioso! —Albóndiga, se decidió por fin a dar un paso.


  En ese momento el hombre salió del taller.


  Tarzán le saludó, estudiándole con atención. Un poco decepcionado, pensó: «No tiene pinta de ser el jefe de una banda de delincuentes».


  Era cierto. El señor Patenfus tenía el amable aspecto de un Papá Noel, aunque sin barba. Era un anciano de redonda y sonrosada cara, de finos cabellos canos y de ojos benévolos. Les miraba a los dos con una sonrisa.


  —Bueno, ¿en qué puedo serviros en un día festivo?


  Tarzán hizo un esfuerzo en poner cara de conspirador.


  —¿Es usted el señor Patenfus, el disecador?


  —Yo mismo.


  —Perdone que le molestemos precisamente hoy, pero es que se trata de un asunto urgente. Nosotros, es decir, mi amigo Willi y yo, tenemos algo que tal vez pueda interesarle.


  —¿Un animal para disecar?


  —Exactamente. Queríamos… ejem… vendérselo.


  —¿De qué animal se trata?


  —De un urogallo.


  —Es una maravilla —añadió Albóndiga—. Tiene unas plumas divinas; sólo que los ojos parecen estar sin expresión, un poco idos; claro, como está muerto… Pero sustituyéndolos por oíros de cristal…


  —¿De dónde lo habéis sacado? —el señor Patenfus ya no sonreía.


  —Lo encontramos en el bosque —respondió Tarzán.


  —Por pura casualidad —volvió a intervenir Albóndiga—. No está nada de podrido, sino que parece recién muerto.


  —Los urogallos son una especie protegida —la voz del disecador sonaba grave.


  —Lo sabemos —respondió Tarzán—, pero seguro que usted tendrá algún cliente que compraría con mucho gusto un urogallo disecado, por ello hemos pensado…


  No acabó de decir lo que habían tramado.


  —¿Se puede saber de qué murió? —preguntó Patenfus.


  —Tiene un pequeño orificio en el pecho, podría ser perfectamente la herida producida por un disparo.


  —Pero es un agujero muy pequeño —dijo Albóndiga.


  —¿Lo encontrasteis en el bosque?


  Tarzán asintió.


  —Justo debajo de un árbol, hay muchos más allí —contestó Albóndiga.


  En ese momento Tarzán le clavó una mirada, cuyo significado, más que evidente, era: ¡A ver si te callas de una vez!


  —Mire, señor Patenfus —siguió Tarzán disponiéndose a lanzarle una trampa—, como vamos al bosque con frecuencia, muy a menudo encontramos cosas… me refiero a animales. Si usted está interesado, podemos traerle algo de forma regular.


  La mirada del disecador se enfrió notablemente.


  —¿Tenéis un fusil de pequeño calibre? ¿Una escopeta de aire comprimido? ¿O, al menos, un tirachinas?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —Todavía no; pero hace tiempo que quiero comprarme una escopeta de aire comprimido.


  Patenfus se esforzó en esbozar una sonrisa.


  —Pensaré detenidamente vuestra oferta del urogallo, y también lo otro. Tenemos que estar en contacto. ¿Dónde puedo encontraros? Lo mejor será que me apuntéis vuestros nombres y las direcciones.


  Tarzán sonrió. «¡Viejo zorro!, —pensó—. Nos quiere tender una trampa. Sólo pretende saberlo para mandarnos rápidamente a la policía, por lo tanto, es honrado y no anda metido en negocios sucios».


  —Nos quiere tender una trampa, señor Patenfus. No me va a creer, pero eso nos alegra, pues nosotros, por nuestra parte, le hemos tendido otra. No existe ningún urogallo muerto, o, al menos, nosotros no lo tenemos, y ni podemos ni queremos traerle más animales. Tan sólo pretendíamos ver cómo reaccionaba. Es muy fácil: estamos tras la banda de los trofeos, de la que, supongo, habrá leído usted algo.


  —Ah, por ahí vienen los tiros. Yo creí que vosotros pertenecíais a la banda misma.


  —Estamos investigando; es evidente que un disecador puede ser el responsable, pero ahora sabemos que usted no encargaría a nadie que cazara animales, y mucho menos a las que se consideran especies protegidas.


  Patenfus se les quedó mirando, en sus ojos se podían leer la sorpresa y la tranquilidad del que se quita un peso de encima.


  —Venid conmigo; quiero enseñaros algo. Tal vez así os pueda demostrar que, a pesar de mi extraña profesión, prefiero los animales vivos a los muertos.


  Les guió hasta un jardín, que se encontraba en la parte posterior de la casa, donde un pequeño ciervo pastaba en el césped. Al oírles llegar levantó la cabeza y, confiado, se acercó. El señor Patenfus le acarició el cuello.


  —Éste es Moro, lo encontré en el bosque el invierno pasado, cuando no era más que un cervatillo. Se había roto una de las patas delanteras, al no poderse defender, moriría tarde o temprano. Pude sacarlo adelante a base de biberones y ahora se siente aquí como en su casa. Su compañero preferido de juegos es Whisky; así se llama mi perro. ¿Dónde anda? ¡Whisky!


  Unos alegres ladridos respondieron desde el rincón más alelado del jardín. Un téckel de pelo rizado llegó corriendo hasta ellos sin parar de mover el rabo. Tras dar algunos saltos alrededor de su amo, se puso a oler a los chicos y ellos le acariciaron.


  —Además tengo una pareja de loros —siguió Patenfus—, y algunos peces en un acuarium. ¿Así que vosotros pensáis desenmascarar a esa banda? ¿No os parece muy peligroso? ¿Cuántos años tenéis?


  Le respondieron, añadiendo sus nombres. Tarzán le preguntó que si conocía a su colega Edmund Chicer.


  —Sólo de nombre y por las cosas que cuentan de él —dijo Patenfus.


  —¿Y qué se cuenta de él?


  —Mira, chico, son habladurías que no deben ser dichas mientras uno mismo no tenga la absoluta seguridad de que son ciertas. Me figuro que pensáis encontraros con él y supongo que estaréis enterados de que vuestra empresa es peligrosa. ¡Suerte! Si necesitáis consejos o ayuda, ya sabéis dónde encontrarme.


  Regresaron a la tienda. El señor Patenfus les estrechó cordialmente la mano al despedirse.


  —Era realmente simpático —opinó Albóndiga cuando se montaron en las bicicletas—. Quizá debería haberle ofrecido chocolate.


  —Estoy seguro de que hubiera preferido tabaco de mascar.


  Tarzán miró el reloj. Aún tenían tiempo. Recorrieron varias calles y, al llegar a la zona en que se terminaba la ciudad, tomaron una dirección distinta a la habitual. El camino discurría entre espacios verdes y se podían ver algunas personas que hacían footing, trotaban por las sendas o campo a través.


  Los chicos dejaron atrás una parada de autobús; allí terminaba el parque, limitado por un camino de arena. Detrás comenzaba un bosque de pinos a través del cual corría un riachuelo, a lo largo de sus orillas crecían arbustos y sauces desordenadamente mezclados.


  Durante el día era mucha gente la que paseaba por aquel lugar, pero en ese momento, la hora de la cena, el bosque parecía muerto, sólo los pájaros ensayaban sus trinos.


  En tan apacible silencio se podía percibir con mucha facilidad el estampido que ellos oyeron.


  Tarzán frenó en seco; Albóndiga también lo hizo y sus frenos chirriaron en la calma de la tarde.


  —¡Eso… era un disparo, Tarzán! Igual que esta mañana en la ciénaga.


  —¡Calibre pequeño! —Tarzán asintió—, aunque eso no quiere decir nada, tal vez alguien esté practicando tiro; de todas formas, después de todo lo ocurrido, mucho me temo que se trate de otra cosa.


  Para confirmar lo anterior, en ese mismo momento sonó una voz. Un hombre, que debía hallarse al otro lado de los arbustos, llamaba a alguien. Desde donde se encontraban, los chicos no podían verlo.


  —¡Rex! ¡Rex! ¡Ven aquí! ¡Ven con tu dueño!


  Se hizo el silencio, pero al poco volvió a oírse la misma voz, ahora con una nota de miedo.


  —¡Rex! ¿Quién ha disparado? ¿Dónde está mi perro?


  —¡Vamos! —Tarzán, de un salto, se bajó de la bicicleta y la dejó en el suelo. Sin ocuparse de Albóndiga, corrió en dirección a los árboles, al lugar de donde procedía la voz.


  A los pocos metros vio una senda que, por entre los arbustos, llevaba hasta un puente que cruzaba el riachuelo.


  El hombre se encontraba al otro lado, dando la espalda a Tarzán. Se agarraba a la barandilla con una mano mientras que en la otra sostenía un blanco bastón de ciego.


  Las tablas crujieron cuando Tarzán empezó a cruzar el puente. El hombre se dio la vuelta; se trataba de un anciano en cuyo rostro ya se había marcado el paso de los años, llevaba unas gafas oscuras y de su cuello le colgaba una correa rígida.


  —¿Quién está ahí? ¿Ha visto a Rex? Es un pastor alemán.


  —Sólo he oído un disparo —contestó Tarzán.


  —¡Qué horror! —la boca del ciego temblaba—. Rex obedece siempre; ha sido educado como perro lazarillo y no falla jamás. Me parece haber oído un gemido tras el disparo, pero no estoy seguro, no sonaba más alto que el ruido del agua. No puede ser que alguien… No puede ser. Quiero decir que alguien… ¡Es un perro inofensivo!


  Se calló, su rostro se puso pálido.


  Albóndiga llegó hasta Tarzán.


  —Somos dos —dijo Tarzán—. Vamos a buscar a su perro. ¿De qué parte procedía el disparo?
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  —De… —el ciego levantó la cabeza, como si estuviera escuchando—. Sí, de allí —señaló con el dedo los arbustos de la orilla.


  —Espere usted aquí —dijo Tarzán.


  Echaron a correr. Albóndiga, al que su exceso de peso le hacía respirar con dificultad, se paraba de vez en cuando para coger aire y repetir a gritos el nombre del perro.


  Tarzán le imitó, pero Rex no aparecía.


  En lugar de ello, a una cierta distancia, oyeron una moto que arrancaba haciendo un gran estruendo. Los chicos desconocían si por allí pasaba alguna carretera o si se trataba de un camino de arena, pero lo que sí sabían era quién se estaba alejando en aquel momento.


  A Tarzán le aterrorizaba la idea de que el pelirrojo cazador furtivo hubiera disparado contra el perro, una rabia impotente le encogió el estómago.


  En ese instante oyó un gemido.


  Salía de detrás de un denso arbusto, cuyas hojas ofrecían un buen escondite.


  Rex se encontraba allí tumbado.


  Era un perro enorme y de pelo oscuro, le amarilleaba en la parte del pecho. Estaba de medio lado, jadeando y con la lengua fuera, las costillas se elevaban al ritmo de su entrecortada respiración. Miró a los chicos con ojos inteligentes, Tarzán se agachó.


  —Tranquilo, Rex. Ahora viene tu amo —Tarzán le pidió a Albóndiga que fuera a buscar a su dueño, y el chico salió corriendo.


  Tarzán no conseguía localizar la herida; el espeso pelo del perro dificultaba la tarea, pero, por fin, descubrió un pequeño orificio en el pecho, sangraba mucho; con sumo cuidado, Tarzán le puso un pañuelo sobre la herida.


  Albóndiga regresó guiando con un brazo al ciego, su rostro estaba tan blanco como la cal. En silencio, se sentó junto al animal; le temblaban las manos al acariciarle la cabeza. Rex intentó lamerle los dedos.


  —Alguien le ha pegado un tiro en el pecho; necesita ayuda urgentemente.


  Tarzán se levantó de un salto.


  —Mi amigo se quedará aquí; yo voy a acercarme a la cabina más próxima para avisar al Dr. Habel, es veterinario y cuenta con los medios necesarios para realizar operaciones difíciles. Enseguida estará aquí con su coche; él curará a Rex, seguro que lo consigue.


  Tarzán se daba cuenta del enorme esfuerzo que estaba haciendo el ciego por recuperarse, echó a correr como si tuviera que ganar un campeonato, saltó a su bicicleta y rápidamente alcanzó el camino.


  Medio kilómetro después de sobrepasar la parada del autobús descubrió una cabina, y un poco más allá alcanzó a leer el nombre de la calle, detalle importante para poder indicarle la dirección exacta al veterinario.


  Por desgracia, Tarzán no se sabía el número de memoria, por lo que se puso a buscarlo en la guía; pero, cuál no sería su sorpresa, cuando comprobó que habían arrancado casi todas las páginas.


  Perdió tiempo llamando a Información con el fin de preguntar el teléfono, y, en el momento en que ya iba a colgar, cayó en la cuenta de que no le quedaban monedas para hacer otra llamada.


  —¡Señorita, por favor! —gritó desesperado—. ¡Espere un momento! Es una llamada urgente; se trata de una cuestión de vida o muerte, y acabo de darme cuenta de que no me quedan monedas. Estoy en una cabina de las afueras de la ciudad, al principio de la calle Rota. Un cazador furtivo ha disparado al perro de un ciego y el animal morirá si sigue perdiendo sangre y si el Dr. Habel, el veterinario, no viene inmediatamente. Por favor, señorita, llame usted por mí. Yo me quedaré aquí esperando al Dr. Habel, junto a la cabina telefónica que hay al principio de la calle Rota.


  La mujer vacilaba, Tarzán iba a insistir cuando, al fin, le oyó decir:


  —De acuerdo; espero que no se trate de una broma.


  —Yo no gastaría una broma así en mi vida.


  —Dime, por favor, el número de la cabina.


  Tarzán se lo dijo, colgando el teléfono a continuación. Dejó la puerta entreabierta, estaba acalorado, no tanto por la carrera como por la agitación y el nerviosismo.


  Un coche deportivo pasó por allí a toda velocidad. El conductor iba sentado al volante con cierto aire despreocupado. A su lado iba una mujer joven con una larga melena rubia que ondeaba al viento; el coche era un modelo descapotable al que le habían descorrido el techo.
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  Sonó el teléfono. Tarzán descolgó.


  —He avisado al Dr. Habel —le comunicó la telefonista de Información—. Acudirá enseguida.


  —¡Muchas gracias! ¿A dónde puedo enviarle el dinero de la llamada?


  —No te preocupes —repuso la mujer—. Espero que el perro sobreviva.


  7. Excursión nocturna


  El Dr. Habel sólo necesitó diez minutos, al cabo de los cuales apareció en una furgoneta azul. Con él también venía su ayudante, una joven rubia. Habel pertenecía a la directiva de la Asociación Protectora de Animales y conocía a Tarzán, que —al igual que los otros de PAKTO— formaba parte, con carácter voluntario, de una comisión encargada de diversas tareas, entre ellas, por ejemplo, la de recaudar fondos.


  —¡Ah, eres tú! —dijo el Dr. Habel—. Entonces no se tratará de ninguna falsa alarma.


  Tarzán le informó brevemente de lo que se trataba y luego dijo:


  —Yo voy delante con la bicicleta.


  Iba a tanta velocidad que el coche tuvo dificultades en seguirle por ese camino, por fin el automóvil aparcó en la acera.


  El Dr. Habel era bastante joven. Sus negros cabellos le daban el aspecto de un italiano. Maletín en mano, no tuvo ningún problema en llevar el mismo paso que Tarzán, perro la rubia —con zapatos de tacón— hacía enormes esfuerzos por seguirles.


  Al fin alcanzaron al arbusto tras el cual Albóndiga y el ciego se habían quedado junto a Rex, no habían podido hacer mucho, pero la presencia de su dueño tranquilizaba al perro.


  El Dr. Habel sacudió la cabeza haciendo un gesto de desaprobación.


  —¡Qué asesino! —exclamó apretando los dientes—. No cabe ninguna duda de que ha sido un tiro disparado a conciencia.


  Auri —tal era el nombre del ciego— volvía la cabeza hacia el veterinario, completamente angustiado, mientras éste procedía a examinar al perro.


  —Hay que operarle, pero se salvará.


  Le puso una inyección, que, al parecer, Rex ni sintió, ya que no hizo el menor movimiento, pese a que el Dr. Habel le hubiese hundido la aguja en el cuello.


  El veterinario había traído una manta, sobre la que tumbaron a Rex. Entre Tarzán y el Dr. Habel trasladaron al perro hasta el coche; a continuación, el ciego y la rubia se acomodaron en el asiento de al lado del conductor.


  —Llamadme —les gritó el Dr. Habel por la ventanilla, después hizo una maniobra y se marchó a toda velocidad.


  Los dos chicos se quedaron mirando en silencio hasta que la furgoneta se perdió de vista.


  Albóndiga se mordía las uñas.


  —Ese pelirrojo es capaz de matar cualquier cosa que se pueda disecar —dijo al cabo de un rato—. Rex es verdaderamente un perro precioso, pero intentar disecar un pastor alemán es una de las mayores salvajadas que he visto. ¡Y encima tratándose del animal de un ciego! ¡Qué inhumano! El señor Auri me ha contado que venía todas las tardes a pasear con Rex, cogían el autobús y se bajaban en la última parada, luego, el perro le guiaba hasta el puente. Una vez allí su amo le soltaba para que pudiese jugar. Siempre, en el momento en que su dueño le toca un silbato, Rex acude corriendo. Y así desde hace tres años. ¿Crees que sobrevivirá?
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  —El Dr. Habel está considerado como un excelente veterinario —Tarzán se montó en su bicicleta—. Vamos a llegar tarde otra vez. ¡Como siempre! Seguro que ese canalla ha recibido el encargo de atrapar todo lo que pueda y por eso dispara contra cualquier bicho viviente que se le ponga por delante, pero estoy convencido de que le pillaremos. Si no hubiéramos estado allí, estoy seguro de que habría disparado sobre Rex una segunda vez.


  Estaban llegando al colegio. Con vistas a la proyectada excursión nocturna, dejaron las bicis entre unos arbustos, fuera del recinto del internado, en lugar de meterlas en el sótano, ya que Mandl, el bedel, cerraba siempre la puerta a las ocho en punto.


  Al entrar, sus compañeros se encontraban cenando en el gran comedor, eran unos quinientos chicos de edades comprendidas entre los 10 y los 19 años.


  El señor Wagner, el profesor de Biología, ya les había echado en falta, pero le quitó importancia cuando le contaron el motivo de su retraso.


  Tenían de cena salchichas y ensaladilla. Si bien no se podían comer todas las salchichas que uno quisiera, no ocurría lo mismo con la ensaladilla, de la cual se podían servir hasta que se cansaran. El apetito de Tarzán no aumentaba por ello, pero Albóndiga… Ya iba por la tercera ración —mientras que Tarzán seguía aún masticando tranquilamente su parte— y, además, miraba con ansiedad la fuente por si todavía quedaba para echarse otro plato.


  «Nunca cambiará, —pensaba Tarzán—. La comida es su pasión. ¡Ojalá el deporte le gustase un poco más y se dedicase a hacer ejercicio!». Pero una cosa tenía que ver con la otra.


  Después de cenar, ambos se metieron como pudieron en el cuarto de escobas, así llamaban a la cabina de teléfono que estaba situada en el edificio principal. Allí, apretujados, telefonearon al Dr. Habel.


  Éste les comunicó que la operación había sido un éxito y que Rex, pese a encontrarse aún bajo los efectos de la anestesia, sobreviviría.


  —¿Habéis visto a ese canalla? —les preguntó el Dr. Habel.


  —No, no lo vimos, pero sí que le oímos cómo se marchaba en moto —respondió Tarzán—. Suponemos que tiene una escopeta de pequeño calibre.


  —Así es. La bala que he extraído pertenece a una escopeta de ese tipo.


  —Tenemos una sospecha —le dijo Tarzán, y luego le contó lo que habían visto en la ciénaga, sin mencionar la hipótesis de que se trataba de una banda organizada, pues el Dr. Habel les habría prohibido terminantemente el que se pusiesen a buscar por su cuenta a los cazadores furtivos.


  Una vez en el NIDO DE AGUILAS, Tarzán se sentó en la cama y encendió la lamparilla de noche. Albóndiga se tomó de postre un gran trozo de chocolate mientras hojeaba una enorme enciclopedia, después empezó a sacar de la armónica unos horripilantes sonidos y Tarzán protestó.


  —Ahora no, por favor. Estoy escribiendo una carta a mi madre.


  Willi lo comprendió y volvió a echar mano a la enciclopedia.


  La madre de Tarzán era viuda desde hacía algunos años. El padre, ingeniero, había perdido la vida en un accidente, y desde entonces escaseaba el dinero. La señora Carsten tuvo que trabajar mucho para poder sacar a su hijo adelante, pese a ello no vaciló en mandarle a uno de los colegios más caros y mejores, ningún sacrificio que hiciera por Tarzán, con el que se llevaba de maravilla, le parecía excesivo. Lamentablemente, la señora Carsten vivía a cuatro horas de tren y, como los billetes eran caros, nunca disponían de dinero suficiente para que Tarzán pudiera ir a su casa algún fin de semana, como hacían los otros chicos, sino sólo en vacaciones.


  Tarzán le escribió todo lo que le preocupaba en ese momento, contándole también que él y sus amigos pensaban perseguir a la banda de los trofeos. Luego cerró el sobre y miró el reloj.


  —Aún falta una hora para que nos tengamos que meter en la cama, podemos ir al gimnasio y así pruebas la cuerda.


  —No me molestes; estoy trabajando.


  De repente, Albóndiga pegó un silbido.


  —Eso es nuevo en ti. ¿De qué se trata?


  —De serpientes. ¿Has visto alguna vez una víbora de Gabón?


  —Si mal no recuerdo, hoy por la mañana. Era el mejor ejemplar del Zoo de Reptiles.


  —Aquí dice algo sobre el efecto de sus picaduras. Un amante de las serpientes tenía una víbora de Gabón y vivía con ella en un sexto piso. Un buen día se escapó del terrario y le picó al dueño en el cuello, el impacto fue tan fuerte que éste salió volando por los aires, disparado por la ventana. No se sabe si podría haberse muerto a consecuencia del veneno, dado que, como se cayó desde una altura de seis pisos, murió en el acto.


  —¿No tienes alguna historia más agradable que contar?


  —La víbora de Gabón…


  —… te ha impresionado. ¿Por qué no me cuentas algo acerca de las culebras?


  —Si me acostumbro a ellas ahora, esta noche no temblaré tanto. Bueno, la víbora actúa en la penumbra.


  —Es decir, cuando se va la luz.


  Albóndiga pasó la hoja.


  —Su temperatura se encuentra entre los 24 y los 28 grados. También puede ser más caliente y, por las noches, algo más fría, pero no aguanta las heladas, le causarían la muerte.


  —Cuanto más frío haga —interpretó Tarzán—, más lentos y menos predispuestos a picar se vuelven estos bichos, por lo tanto, la mayor actividad la desarrollan al mediodía. Claro que esto sólo es válido cuando viven en plena naturaleza, porque en un terrario siempre se mantiene la misma temperatura.


  Albóndiga cerró el libro de golpe.


  —¿Y si Cara de Granos aparece esta noche de verdad? He de estar preparado para todo.


  —¿Preparado para el esfuerzo físico que supone esta aventura nocturna?


  —Si me tomo otra tableta de chocolate podré hasta arrancar árboles.


  —Supongo que te refieres a los arbolitos recién plantados y pequeños, más o menos a los de este tamaño.


  La mano de Tarzán señaló sus rodillas, indicando de esta forma en lo poco que estimaba la capacidad física de Albóndiga.


  Éste hizo un gesto de mal humor y le anunció que no estaba dispuesto a ir al gimnasio, dado que ese día era su cumpleaños y no quería recordarlo como la fecha en que realizó un trabajo perteneciente a la época de los esclavos, pero Tarzán no cedió.


  —Sólo un cuarto de hora, querido Willi. Así podrás relajarte y, también, eliminar el equivalente a una tableta de chocolate, luego nos ducharemos y dormiremos hasta las once.


  Se resignó soltando un gran suspiro, se pusieron el chándal y Willi se colgó la cuerda en el cuello.


  Los alumnos de C O U se encontraban en el gimnasio jugando al baloncesto, pero la entrada estaba libre y Tarzán pudo demostrar a su amigo cómo debía saltar sin hacer demasiados esfuerzos.


  —Es un ejercicio muy práctico, los boxeadores lo utilizan para mantenerse en forma.


  Albóndiga lo intentó, pero al cabo de pocos segundos se había hecho un perfecto lío con la cuerda.


  Tarzán se echó a reír.


  —Para ser la primera vez no ha estado mal, pero ahora tienes que aprender otra cosa: el arte de desenredarse. ¿Será ésa tu mayor habilidad? Bueno, intentémoslo otra vez.


  —¿Qué quieres decir con «intentémoslo»? Aquí, la única víctima soy yo.


  Se despertó su amor propio, y después de un rato consiguió saltar a la cuerda sin enredarse, aunque, eso sí, con la lengua fuera y resoplando sin parar.
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  Mientras Albóndiga saltaba, Tarzán se dedicó a torturarse con una gimnasia especial que exigía poner en funcionamiento todos los músculos del cuerpo y que sólo estaba al alcance de deportistas como él.


  Después de la ducha, Albóndiga quiso echar mano del chocolate, pero Tarzán le recomendó que lo reservara para más adelante.


  Cuando se hubieron acostado, Tarzán puso el despertador a las once menos cuarto. No existía el riesgo de que pudieran oírlo desde el pasillo, pues el reloj sonaba con un insistente pitido completamente amortiguado, era un despertador supermoderno.


  Todavía a esas horas había barullo en el internado. Los chicos más pequeños habían organizado en los aseos una guerra de echarse agua; otros tenían las radios a todo volumen, y en el FUERTE APACHE algunos se peleaban.


  —Tenemos que andarnos con cuidado esta noche —comentó Albóndiga—. Está de guardia Pequelín.


  Así llamaban a un joven profesor que tenía fama de duro y de astuto, además de trasnochador. La luz de su apartamento, situado en la Guarida de Profes, donde vivían los que eran solteros, permanecía encendida hasta muy tarde. Coincidiendo con su ritmo de vida, realizaba la inspección nocturna a altas horas de la noche, circunstancia que dificultaba la empresa de nuestros amigos.


  Los chicos habían dejado preparada la ropa oscura que pensaban ponerse, aunque Albóndiga no estaba dispuesto a marcharse sin su gracioso gorro. También Tarzán tenía intención de llevarse uno, pero no de un color tan llamativo. La linterna de Albóndiga, cargada con pilas nuevas, lo más probable es que les fuera de una gran utilidad.


  Poco a poco fue disminuyendo el ruido en el gran edificio; hasta las puertas parecía que se iban cerrando ya con más cuidado. No mucho después se oyó la voz de Eduard Bresel que exclamaba «¡Fuego! ¡Fuego!», pero ya era la quinta vez que gastaba la misma broma y nadie le hacía ni caso.


  —Se le podía ocurrir algo nuevo, vaya falta de imaginación —comentó Albóndiga.


  La puerta de la habitación se abrió silenciosamente y allí apareció la cara de zorro de Pequelín.


  —¿Qué hay? ¿Ya estáis en la cama? ¡Voluntariamente y sin leer a escondidas! Espero, Willi, que no te pongas a masticar como siempre. ¡Buenas noches!


  —¡Buenas noches, señor Pequelín! —respondieron los dos a la vez soltando un bostezo.


  Tarzán se quedó dormido enseguida.


  Cuando el sonido del despertador le hizo saltar de la cama, fue incapaz de recordar ningún sueño, apagó el reloj. No había echado las cortinas y en el exterior, la noche parecía muy oscura, ni una estrella. El reloj marcaba exactamente las once menos cuarto. Se incorporó y echó un vistazo a la «Guarida de Profes». El señor Pequelín continuaba levantado, según se deducía de las luces todavía encendidas de su habitación. En ese momento se oyeron pasos en el corredor.


  Rápidamente Tarzán se dejó caer para atrás y cerró los ojos.


  En algún lugar se abrió una puerta.


  El profesor parecía tomarse muy en serio su misión de que nadie leyera o escuchara música con los auriculares puestos y, por lo tanto, se dedicaba a repetir su inspección.


  Cuando entró en el NIDO DE AGUILAS Tarzán respiraba como si estuviera dormido; por una sola vez, Albóndiga no roncaba. Pequelín cerró la puerta con cuidado después de cerciorarse de que todo estaba en orden.


  Tarzán se levantó en silencio y se dirigió a la ventana, esperó allí hasta que vio que el profesor se metía en la «Guarida de Profes». Era difícil que volviese de nuevo.


  Entonces despertó a Albóndiga, sacudiéndole por un hombro.


  —¡Willi! ¡Eh, Willi!


  —¿Cómo? ¿Qué pasa? —gruñó—. ¿Son ya las seis y media?


  —¡Despiértate! Por si no lo recuerdas, te diré que tenemos que hacer algo importante. ¿Te suena la palabra víbora de Gabón?


  —¿Qué? ¡¿Está aquí?!


  —Sí, en tu cama, así que sal inmediatamente.


  El miedo hizo que Albóndiga despertase de su sueño enseguida. El chico sacó las piernas de la cama y, estirándose, dijo:


  —¡Mal amigo! ¡Vaya un susto que me has dado! ¡Y, además, en ayunas!


  —Date prisa. Tal vez Cara de Granos esté ya de camino hacia el Zoo de Reptiles.


  Se vistieron sigilosamente, ambos se calzaron unas playeras con el fin de no hacer ruido al andar. Albóndiga encendió la linterna para probarla y ya se disponía a salir, con el gorro calado hasta las orejas, cuando, de repente, se le ocurrió algo en el último momento.


  —¡Vaya una memoria! ¡Mis reservas!


  Tras meterse dos tabletas en el bolsillo de la chaqueta, dijo que ya estaba dispuesto a emprender la marcha.


  Cerrando la puerta tras ellos, salieron al pasillo y se deslizaron hacia la ventana del fondo del corredor. Mientras Albóndiga se quedaba allí esperando, Tarzán subió al ático para recoger la escala que tenían escondida encima de una viga, en un rincón.


  La escala estaba ya bastante vieja debido a lo mucho que la utilizaban, era la única manera de que Albóndiga pudiera salir a escondidas por las noches. Tarzán solía utilizar, cuando se escapaba solo, una simple cuerda, tenía la ventaja de que podía ser escondida más fácilmente, pero Albóndiga era incapaz de trepar por ella, para hacerlo hubiera tenido que estar en mejor forma física.


  Cuando Tarzán volvió con la escala, los dos chicos se detuvieron y se pusieron un momento a escuchar. No se oía nada. A escasa distancia se levantaba el muro del edificio contiguo. Una vid trepaba por la pared hasta el segundo piso; con el fin de que la parra se agarrase, Mandl, el bedel, había fijado unos ganchos en algunos puntos y, precisamente en el gancho superior, sujetaron nuestros amigos —al igual que hicieran en otras ocasiones— su escala.


  Tarzán bajó primero, saltó al suelo y se pegó contra el muro, había una total oscuridad. Desde abajo sostuvo la escala para que Albóndiga pudiera descender con más facilidad.


  Al fin, éste aterrizó junto a Tarzán dando un suspiro de alivio.


  —¿Has cerrado la ventana?


  —¡Claro que sí! —repuso Albóndiga—. Y también la he sujetado poniendo un cartón en el marco, como siempre.


  Dejaron la escala colgando, pues era imposible que alguien la viese en un rincón tan oscuro como aquél, por otra parte, tampoco les quedaba otro remedio, ya que era el único modo de subir a la habitación cuando estuviesen de vuelta.


  Atravesaron el patio a toda velocidad, deslizándose luego bajo los árboles hasta alcanzar la puerta de salida. No se tropezaron con nadie por el camino: el amplio terreno del colegio se hallaba sumido en el mundo de los sueños.


  La puerta de salida se encontraba también cerrada, así que tuvieron que trepar por el muro. Albóndiga, con su habilidad característica, se rompió los pantalones vaqueros, pero a estas cosas, los chicos no le daban ninguna importancia.
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  8. Robo en el Zoo


  —Esta noche, realmente hace calor, ¿no te parece? —comentó Albóndiga mientras pedaleaban por la carretera a toda velocidad.


  —Y, además, un calor bochornoso, como si fuera a haber tormenta. La luna se ha escondido de repente detrás de las nubes, es una noche hecha a la medida de las misteriosas serpientes.


  —Menos mal que por aquí no hay, si no, no me atrevería ni a dar un paso.


  El viento cálido les acariciaba la piel.


  A Albóndiga, debajo de su gorro, le sudaba hasta el último pelo y sentía reblandecerse el chocolate que llevaba guardado en el pecho. Le habría gustado metérselo en la boca, pero no era posible. La noche estaba muy oscura y los faros de las bicis sólo proyectaban una débil luz, lo que les obligaba a prestar atención y a sujetar el manillar con ambas manos. Albóndiga decidió aguantarse hasta más tarde.


  Al fin alcanzaron la ciudad y cruzaron sus calles desiertas. A esas horas sólo había gente en el barrio chino, donde se apiñaban los bares y los clubs nocturnos. Sin embargo, el centro, la zona de las tiendas y de las oficinas, parecía muerto. Nuestros amigos atravesaron un barrio residencial, en cuyas aceras se hallaban aparcados cantidad de coches, y, por último, doblaron la esquina de la calle al final de la cual se encontraba el Zoo de los Reptiles.


  Tarzán miró hacia el parque municipal; la verja que lo rodeaba parecía muy consistente, como si de un muro se tratase. El viento agitaba las ramas de los árboles y hacía sonar los arbustos.


  Al otro lado de la calle, sólo unas cuantas ventanas permanecían con las luces encendidas.


  Un coche se acercaba lentamente. En el último momento Tarzán se dio cuenta de que se trataba de un coche de la policía. El conductor les miró, pero Tarzán vio cómo pronto se alejaban, soltó un suspiro de alivio.


  Los chicos detuvieron sus bicis en la misma entrada en que Tarzán estuvo persiguiendo al muchacho de los granos. La zona que se hallaba debajo del arco estaba tan oscura que parecía un almacén de carbón.


  Bajaron de las bicicletas.


  —¡Qué mala suerte! —exclamó Albóndiga—. ¡La policía!


  —Es totalmente natural que estén patrullando por las calles, a estas horas hay un montón de borrachos que se ponen a conducir porque ya no pueden ni dar un paso.


  Apoyaron las bicicletas en el muro, asegurándolas con un candado.


  Albóndiga tiritaba de miedo, le entregó a Tarzán la linterna.


  El coche de la policía se había perdido ya a lo lejos. Al otro lado, en el parque, un gato lanzó un maullido; por lo demás, el silencio era total.


  Tarzán echó a andar, se sumergió en la oscuridad de la entrada. Encendió la linterna sólo un momento, el tiempo justo para cerciorarse de que el camino estaba libre, alguien había apartado las tablas de madera.


  Siguieron hasta el patio, allí ya no soplaba el viento, pero la oscuridad era aún más densa.


  Albóndiga, en un descuido, le pegó una patada a una lata, se pararon asustados, la lata todavía rodó por el suelo, pero no hizo mucho ruido.


  El edificio se levantaba ante ellos como si fuera una enorme sombra.


  Un hombre y una mujer discutían en el ático de una casa vecina, era evidente que debían de tener la ventana abierta, pues los dos amigos podían oír la discusión perfectamente, palabra por palabra. La bronca no parecía que se fuese a acabar nunca, se acusaban el uno al otro. El hombre le reprochaba a ella que gastaba demasiado dinero y, además, dinero suyo, porque él se pasaba el día trabajando. La mujer le respondía que él era el que se lo gastaba, y además el doble, tiraba el dinero en vino, en juergas y a saber en qué más.


  —¡Qué gente tan encantadora! —comentó Albóndiga—. Yo me pregunto que para qué se habrán casado.


  —Seguro que al principio todo era distinto y luego empezaron los problemas, ahora ya sólo son capaces de gruñirse. Un buen matrimonio debe ser exactamente todo lo contrario. Hay que ser siempre cariñoso, comprensivo y amable, así me lo imagino yo; pero, menos mal que aún nos queda mucho tiempo.


  «¡Qué raro!, —pensó Tarzán—. Precisamente ahora me viene Gaby a la imaginación».


  —La mujer con la que yo me case tiene que saber cocinar —dijo Albóndiga—, también deberá sentir cierta pasión por los dulces, aunque no le admitiría que sintiese más que yo, eso ni hablar. ¡Ah!, y me daría igual que estuviese algo rellenita.


  Tarzán sonrió en la oscuridad. Tanteó la pared del edificio con la mano extendida. Según sus cálculos debían de encontrarse delante de la ventana con rejas que, por la mañana, había visto en el patio.


  Albóndiga se dio un coscorrón contra la pared, el ruido sonó amortiguado.


  —¡Ay! —exclamó—. ¿Ya hemos llegado? Se me ha estropeado la visera del gorro.


  —Peor hubiera sido quedarte sin nariz.


  —¿Nos vamos a quedar aquí, así, de pie? A saber las horas que tenemos que esperar.


  —Aquí, a la izquierda, vi que había unas cajas de naranjas, las utilizaremos como asientos.


  —¡Qué bien! Por fin puedo echarme a la boca un trocito de chocolate. ¡Jol… qué oscuro está todo! Y encima parece que va a haber tormenta. ¡Lo que nos faltaba!


  Tarzán se desplazó un poco hacia la izquierda y… pisó un gran trozo de cristal que se rompió bajo sus suelas en mil pedazos.


  Albóndiga también pisó algunos cristales que se hicieron añicos al momento, no sin meter ruido.


  Se detuvieron, ninguno respiraba. Cualquier ruido hubiera asustado a Albóndiga, pero Tarzán lo que temía era otra cosa muy distinta.


  «Esta mañana no había cristales en el suelo, —reflexionaba—. Entonces… ¿Significa esto que…?».


  Encendió la linterna.


  Enfocó al suelo, eran cristales de ventana.


  Tarzán movió el foco de luz, proyectándolo sobre la ventana.


  Estupefactos, contemplaron cómo las rejas habían sido cortadas con una lima. Alguien lo había hecho y ahora se veía que estaban apoyadas contra la pared. A continuación, esa misma persona habría cortado el vidrio con algún instrumento especial, y ahora lo que se abría ante ellos era un boquete como la oscura boca de una gruta que bostezara.
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  —¡Me va a dar algo! —dijo Albóndiga—. ¡Alguien ha roto la ventana!


  —Adivina, adivinanza, ¿de quién se trata? ¡No puede ser! Hemos llegado tarde.


  Tarzán se agachó y por entre los cristales rotos de la ventana enfocó la linterna hacia el interior de la gran sala. El foco se fue deteniendo en los sucesivos terrarios, hacía brillar los escamosos cuerpos y pequeños puntos de colores, los ojos de los reptiles. No se oía nada, un silencio sepulcral.


  —¿Crees que aún seguirá ahí dentro? —murmuró Albóndiga.


  Tarzán iluminó toda la sala con la linterna pero no descubrió nada especial.


  —Voy a echar un vistazo.


  —Esto… ejem… ¿vas a… bajar? ¿Y los bichos esos?


  —¿Y qué? Están encerrados tras unos cristales de seguridad.


  —Ya.


  Albóndiga retorcía entre sus dedos la visera del gorro. Al fin dijo valiente:


  —Te acompaño.


  Bajo la ventana encontraron una caja de madera que contenía los trastos de la limpieza: trapos, cubos, etc.


  Tarzán sujetó la linterna entre los dientes y, situándose encima de la caja, saltó desde allí al suelo; Albóndiga le imitó, aunque con más torpeza.


  Se quedaron de pie, uno al lado del otro, el corazón de Albóndiga latía sin parar, se sentía tan mal que ni siquiera tenía hambre, además, su seca garganta difícilmente hubiera podido tragar algo, ni chocolate.


  Tarzán volvió a iluminar la sala con la linterna.


  El terrario de la víbora de Gabón se hallaba junto a las ventanas y se encontraba vacío. Alguien lo había roto; los cristales esparcidos por el suelo brillaron al ser iluminados por el foco que proyectaba Tarzán.


  —¡Lo… ha… hecho realmente! —Albóndiga tragó saliva—. Tenías razón, quería la víbora del Gabón y ahora la tiene en su poder. ¡No me lo puedo creer!


  Los pensamientos de Tarzán daban vueltas y vueltas como si estuviesen en el interior de una lavadora.


  —Estoy seguro de que aún está viva, no es posible que la haya matado aquí mismo, le habría estropeado demasiado la piel y luego no serviría para ser disecada. Así que el tipo ha corrido ese riesgo… Desde luego, es un valiente, eso no hay quien se lo quite. Debemos…


  Se detuvo.


  Un extraño ruido surgió del rincón que estaba al lado de la ventana rota.


  Durante segundos, Tarzán se quedó paralizado del susto, Albóndiga tampoco se movió.


  Al ir a iluminar el rincón del que procedía el ruido, el foco de luz se detuvo encima del terrario de la serpiente de cascabel de Tejas, y allí también habían roto el cristal. Tarzán recordó que en ese terrario sólo había una serpiente.


  Dirigió el foco hacia el rincón.
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  Debajo de un pequeño cajón apareció la serpiente retorciéndose, empezó a moverse poco a poco, a acercarse a los chicos con actitud amenazante. Su boca abierta enseñaba los venenosos dientes, movía la lengua. El extremo de la cola, allí donde se encontraba el cascabel, se agitaba, se estremecía furiosamente. ¿Una señal de amenaza? ¿Un gesto de ira? ¿Un aviso de ataque?


  —¡Nos está cortando el camino! —exclamó Albóndiga—. No podemos salir por la ventana.


  —¡Atrás!


  Tarzán agarró a su amigo por el hombro.


  La serpiente se hallaba a sólo tres metros de distancia y se iba acercando cada vez más, avanzaba rápidamente.


  Tarzán no le quitaba de encima el foco de la linterna.


  —Hacia la entrada, Willi, de prisa.


  —Pero no podemos salir: está cerrada.


  —Junto a la taquilla hay un cuarto, tal vez esté abierto.


  Albóndiga echó a correr, se tropezó en la oscuridad y lanzó un grito. Su rodilla se había golpeado con una estantería de madera.


  Era ya el momento de que también Tarzán emprendiera la retirada, la serpiente salió detrás de él, le seguía cada vez más, aumentaba la velocidad, su cascabeleo marcaba una siniestra melodía.


  —¡La puerta está abierta!


  Albóndiga ya había entrado en el cuarto y encendido la luz.


  «¿Y si hay más serpientes libres?, —se le pasó a Tarzán por la cabeza—. De ser así, en cualquier momento puede salir una de ellas de la oscuridad, su picadura sería mortal, entonces sí que no lo contamos».


  Al fin consiguió llegar hasta el cuarto y rápidamente cerró la puerta tras de sí. Afuera, la serpiente seguía deslizándose, su siniestra música no se alejaba.


  —¡Ay! —Albóndiga, con el gorro en la mano, se secaba la frente—. Estoy acostumbrado a que nos pase cualquier cosa cuando salgo contigo de noche, pero hasta ahora nunca nos habíamos codeado con serpientes venenosas.


  Su cara redonda estaba muy pálida, el pavor que sentía Albóndiga hizo desconfiar a Tarzán de que salieran de allí sanos y salvos.


  —Estamos atrapados, Willi. Cara de Granos no sólo es un ladrón; su crueldad llega a tal punto que puede atacar incluso a las personas. Ésta ha sido su venganza, no ha consentido la burla de que se le hubiese echado hoy por la mañana. Me imagino que habrá metido la víbora de Gabón en una caja, ayudándose con un gancho o con un palo largo, y que antes de marcharse ha decidido romper el terrario de la serpiente de cascabel. Así, la señorita Obermüller, mañana por la mañana, al abrir el Zoo como todos los días, se habría encontrado con la espeluznante sorpresa.


  —¿Quieres decir que lo ha hecho a propósito?


  —Exacto. ¿Por qué si no?


  Tarzán miró a su alrededor.


  Se encontraban en un cuarto más que diminuto. Daba la impresión de que se utilizaba como trastero y, además, era donde se debía preparar el café. En un rincón había tres cepos para cazar serpientes, estaban apoyados en la pared; en el otro extremo se apilaban varias cajas.


  Tarzán acercó el oído a la puerta y escuchó.


  —Parece que se está calmando, espero que tengas claro que de una forma u otra, tenemos que salir de aquí.


  —Ni un terremoto conseguirá moverme —dijo Albóndiga al tiempo que seguía manoseando su gorro como si fuera el culpable de la situación.


  —¡No seas ridículo, Willi! Cogeremos uno de esos palos; también nos podemos servir de aquella manta, algo haremos. La caja de cartón que hay allí parece resistente y, además, tiene tapadera. Venga, vamos. No te pido que te enrolles la serpiente al cuello como si fuera la cuerda de saltar pero haz lo que puedas, aquí no nos vamos a quedar.


  —¡Espera!


  Abriendo la envoltura de una tableta de chocolate, Albóndiga se metió en la boca algunos trozos.


  —Espero que no sea la última vez que vea mi querido chocolate —dijo masticando.


  Tarzán sujetaba la manta con la mano izquierda y el cepo con la derecha. De nuevo escuchó lo que pasaba detrás de la puerta: no se oía ningún ruido.


  Con mucho cuidado la fue abriendo poco a poco, primero abrió sólo una rendija y luego de par en par. La luz dibujaba en el suelo un rectángulo de claridad.


  Palpó con la mano cerca del marco de la puerta para encontrar el interruptor. Un momento más tarde los tubos fluorescentes del techo se encendieron, de repente toda la sala estaba fuertemente iluminada.


  Tarzán pudo ver ahora a la serpiente de cascabel.


  Su cuerpo aparecía completamente enroscado cerca de la ventana, pero en ese mismo instante el animal levantó la cabeza y de nuevo empezó a emitir su cascabeleo y a mover la cola.


  Una extraña sensación encogió el estómago de Tarzán. Sus manos se humedecieron, pero sabía que no existía otra solución, pues la serpiente seguía interponiéndose entre ellos y la ventana.


  Se fue acercando muy despacio al animal, que silbaba y sacaba la lengua.


  Cuando se hallaba a una distancia de dos metros, echó la manta, que fue a caer sobre el cuerpo del reptil. El silbido cesó.


  —¡Ahora atención, Willi!


  Tarzán observó cómo se movía la serpiente debajo de la manta, ya tenía preparado el cepo.


  ¡Ahora…!


  Estaba a punto de asomar la cabeza por el borde.
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  ¡Ahí!


  Le resultó más fácil de lo que había pensado, nada más aparecer la cabeza, presionó el cepo sobre la nuca de la serpiente de cascabel.


  De esta manera su cabeza quedaba aprisionada y contra el suelo. Estaba atrapada sin poder moverse ni hacia delante ni hacia atrás. Su cuerpo se retorcía bajo la manta, pero eso era todo.


  «La víbora de Gabón es mucho más fuerte y peligrosa, —pensó Tarzán—. Pero Cara de Granos ha podido con ella. Si él lo hizo, yo también puedo conseguirlo».


  —La caja, Willi.


  Vino con ella, y aunque se acercaba temblando de miedo, por lo menos no se olvidó de traer la tapa.


  —Ponía en la parte más estrecha —mandó Tarzán—, y así podrá tener la abertura justo delante de sus narices. De ese modo, espero que se meta ella sola en cuanto la suelte, dame la tapa.


  La proximidad de la serpiente hacía que las rodillas del pobre Willi temblasen más que antes, pero siguiendo las indicaciones de Tarzán, colocó la caja frente al reptil. Tarzán fue aflojando la presión y la serpiente se deslizó hacia delante, en la dirección que ellos querían. Tarzán volvió a aflojar un poco más, el movimiento del animal se repitió.


  Cuando el chico la hubo soltado del todo, la serpiente se metió en la caja, en su, supuestamente, segura cueva.


  Tarzán le dio a la caja un ligero empujón con el cepo, ésta quedó boca arriba, nuestro amigo colocó la tapa inmediatamente y, ayudándose con el hierro, la situó en la posición correcta. Pero el animal, al resistirse, podría quitar la tapadera con mucha facilidad.


  Y era evidente que quería escapar. A través del cepo Tarzán la sentía cómo se retorcía y cómo golpeaba contra las paredes de la caja.


  —Willi, tenemos que poner encima algo que pese.


  —No, no, conmigo no cuentes; no pienses que me voy a sentar ahí, en la caja.


  —En el trastero hay ladrillos, necesitamos cuatro por lo menos.


  Albóndiga fue a por ellos. La serpiente seguía moviéndose y golpeando una y otra vez contra la tapa. Cuando todos los ladrillos estuvieron puestos encima, Tarzán retiró el cepo con el que había estado haciendo presión.


  —¡Qué descanso! —Albóndiga suspiró entre dientes—. Tarzán, el encantador, bueno, más bien, domador de serpientes. No he visto una hazaña igual, realmente te mereces el apodo que llevas.


  —No digas tonterías, yo no me siento en absoluto el rey de la jungla. Toma uno de los cepos, tenemos que registrar todos los rincones, aunque no creo que haya más serpientes sueltas, pero no obstante hay que asegurarse.


  No tardaron mucho tiempo en recorrerlo todo. El zoo estaba construido de tal modo que la visión de la sala entera se abarcaba con facilidad.


  —Tenemos que informar a la señorita Obermüller —dijo Tarzán.


  —Bueno, con muchos rodeos porque si no se nos puede morir del susto.


  El teléfono estaba al lado de la taquilla, Tarzán descubrió una guía telefónica y marcó el número particular de la señorita Obermüller.


  Transcurrió bastante tiempo hasta que descolgaron. Al parecer, ya debía de estar durmiendo.


  —Ana Obermüller, dígame.


  Tarzán respondió diciéndole su nombre.


  —Perdone que la moleste a estas horas. ¿Reconoce usted mi voz? Esta mañana he estado con mis amigos en el zoo y nos explicó…


  —Sí, he sabido quién eras enseguida —repuso la señorita Obermüller, su tono dejaba escapar cierto enfado.


  —Por favor, no se asuste. La llamo desde el zoo. Esta noche se ha producido aquí un robo y se han llevado la víbora de Gabón. Además, dejaron en libertad a la serpiente cascabel de Tejas. Sospecho que fue ese tipo lleno de granos que también estuvo en el zoo hoy por la mañana. Conmigo se encuentra Willi, hemos atrapado a la serpiente de cascabel, pero…


  Ella no respondía, se había quedado sin aliento, aunque ahora parecía que lo recuperaba.


  —¿Cómo? —exclamó.


  Y luego añadió, ya más tranquila:


  —¿Que estáis… en el zoo? ¡Qué peligro, no toquéis nada! Voy inmediatamente para allá.


  9. Registro en el parque municipal


  —No debemos tocar nada —dijo Tarzán después de colgar—. Así que ya lo sabes, no se te ocurra tocar nada… ¿Sigue el bicho dentro de la caja o está paseándose por la sala?


  —Me siento realmente mal —se lamentó Albóndiga—. ¡Y yo que creía que las situaciones límite no me afectaban en absoluto! Sí, el bicho todavía está dentro.


  Había abierto la segunda tableta y se dedicaba a masticar con ansiedad.


  Tarzán se acercó a un terrario, vio cómo se levantaban dos cobras, asomando sus dientes en actitud agresiva.


  —En lugar de estar durmiendo, os dedicáis a hacer posturitas —les regañó—. Venga, ya os habéis lucido, ¡a la cama!


  Los dos amigos esperaban, en algún lugar se oyeron las campanas del reloj de una iglesia. Una de las veces a Tarzán le pareció haber oído un ruido de pasos en el patio, pero, aunque escuchó atentamente, el sonido no se repitió.


  En el instante en que se agachaba sobre la caja, una voz gritó desde la ventana:


  —¡Policía! ¡No os mováis!


  Tarzán volvió la cabeza y vio recortada ante la ventana la silueta de un hombre uniformado, un segundo policía se encontraba de pie, a su lado.


  «¡Lo que nos faltaba! —pensó Tarzán—. Ahora se pondrá en evidencia que nos hemos escapado del colegio. Si se entera el director, nos expulsará del internado».


  —Las apariencias engañan, señores —dijo—. Nosotros no somos los ladrones; al contrario, hemos venido para vigilar el zoo, pero hemos llegado demasiado tarde, cuando ya todo había ocurrido.


  —Ladrones; tú lo has dicho —dijo el policía, mientras ágilmente entraba por la ventana—. Es lógico que mientas, pero no te servirá de nada.
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  De un salto alcanzó el suelo. Sin dejar de vigilar a los dos amigos, el policía inspeccionó todos los rincones.


  Albóndiga le observaba con la boca llena de chocolate. Ya no había nada que le pudiese asustar.


  El policía era muy joven. Un bigote rubio se destacaba en su atractivo rostro. Un segundo policía, que ahora entraba, aunque con dificultad, por la ventana, tenía un aspecto mucho más gruñón. Era mayor que el otro y también parecía ser más fuerte. Al ver los terrarios rotos frunció el ceño.


  —¿Sois vosotros los que habéis dejado escapar a los reptiles?


  —No, no, señor inspector. El ladrón ha robado una serpiente de gran valor, además de extraordinariamente peligrosa: una víbora de Gabón. También dejó suelta una serpiente de cascabel, que se nos echó encima cuando entramos. Hemos podido controlarla con un hierro especial y después la hemos metido en esa caja, pero no la abra, su picadura es mortal.


  El policía joven contuvo una sonrisa.


  —¿Así que vosotros no habéis robado nada?


  Pero antes de que Tarzán pudiera responder, Albóndiga exclamó:


  —¿No se dan cuenta de que se están pasando con sus insinuaciones?


  —Al menos a ti, las ofensas no te hacen daño en el estómago —repuso el policía entre risas—. Y ahora, contadme qué es lo que ha sucedido aquí.


  Tarzán iba a empezar el relato, cuando un coche se detuvo frente al edificio. Poco después se abrió la puerta de entrada y la señorita Obermüller entró con la misma expresión que si alguien la persiguiese.


  Tarzán echó un vistazo a su reloj. ¿Dónde estaba Karl? Ya tendría que haber llegado. Tal vez no había podido salir debido a los invitados de sus padres.


  La señorita Obermüller no se entretuvo antes de salir de su casa en peinarse ni en arreglarse demasiado. Llevaba puestos unos viejos vaqueros, unas sandalias y un jersey que le hubiera podido servir de saco de dormir. Estaba nerviosa y no paraba de toser. Al ver a los policías se puso aún más pálida, lanzó rápidas miradas a los terrarios.


  —La serpiente de cascabel está en la caja de cartón —le informó Tarzán.


  Los policías le preguntaron si conocía a los chicos. Ella afirmó, añadiendo que éstos le acababan de telefonear.


  El policía joven se dirigió a Tarzán.


  —¿Y vosotros por qué estáis aquí?


  —Teníamos un extraño presentimiento. Esta mañana, hemos coincidido con un visitante bastante siniestro, se comportó como un salvaje con el perro de la señorita Obermüller. Era un tipo de aspecto vil y rencoroso. A mí me llamó la atención la forma en cómo observaba a la víbora de Gabón, parecía querérsela llevar en el acto. Entonces pensamos que, ya que no lo pudo hacer en ese momento, tal vez intentara robarla esta noche, nosotros creímos que podríamos impedir el robo, pero cuando llegamos ya era demasiado tarde. Entramos para comprobar qué es lo que había hecho, y luego estuvimos entretenidos un rato largo intentando dominar a la serpiente de cascabel.


  —Así que han robado la víbora de Gabón —constató el policía de más edad, mientras que, quitándose la gorra, se rascaba la cabeza.


  Tarzán se percató de que había intercambiado con su colega una mirada de complicidad.


  —¿Es peligrosa? —preguntó el más joven.


  —Más peligrosa, imposible —respondió la señorita Obermüller—. El ladrón debe ser un suicida… O es un experto en serpientes y terrarios y quiere la víbora para su colección particular.


  Tarzán no dijo nada y ordenó a Albóndiga que se estuviese callado mediante un gesto casi imperceptible, aunque él mismo, por una vez, había decidido pensar antes de abrir la boca.


  —A vosotros dos —dijo el mayor de los policías a los muchachos— tenemos que haceros luego un interrogatorio rutinario. ¿Cómo os llamáis?


  —Mi nombre es Peter y mi amigo se llama Willi —dijo Tarzán, evitando intencionadamente mencionar sus apellidos—. ¿Le describimos al supuesto ladrón para que puedan transmitir enseguida la noticia? Por radio, quiero decir —añadió para distraerles.


  —Luego nos lo diréis. Ahora tenemos un problema más urgente que resolver —miró a su colega como solicitando su ayuda.


  —Antes —explicó éste— nos llamó la atención una persona de aspecto sospechoso que salía del arco que conduce a la calle con una gran caja debajo del brazo. Por desgracia, estábamos demasiado lejos para poder llevar a cabo su detención; teníamos el coche aparcado en el cruce. Llamamos a ese hombre y le pedimos que se parase, pero, en lugar de hacerlo, echó a correr, escapando por la parte del parque. Emprendimos su persecución, al principio pudimos seguir sus pasos, pero luego se metió entre los árboles y desapareció de nuestra vista. Lo que sí pudimos recuperar fue la caja, la perdería durante su huida, o simplemente se deshizo de ella.


  —¿Abrieron ustedes la caja? —preguntó horrorizada la señorita Obermüller.


  —No fue necesario, porque la cerradura se había roto al caer al suelo. La caja estaba vacía, ahí fuera la tenemos, en el coche.


  Durante algunos instantes sólo hubo silencio en el Zoo de Reptiles.


  El terrible significado de las palabras oídas parecía haber paralizado a todos. Los policías también se habían dado cuenta de lo que suponía su descubrimiento.


  —Entonces… entonces… —tartamudeó la dueña del Zoo—, la víbora de Gabón anda suelta, y en una noche tan calurosa como ésta. Empezará a dar vueltas… podrá… ¡Y no ha comido nada desde hace diez días! ¡¡NO!! —exclamó tapándose el rostro con las manos.


  —¿Ataca a las personas? —preguntó el policía de más edad.


  —Naturalmente. A cualquiera que se acerque a ella demasiado. Su mordedura es mortal. Si no se inyecta enseguida un antídoto, sobreviene una muerte horrible. Yo misma tengo aquí un antídoto, pero si llega a morder a alguien, sólo el choque es tan fuerte que llega a paralizar a la persona, y ni siquiera puede llamar a un médico.


  —¡Se corre un gran peligro! —el policía se dirigió a su joven colega—. Voy a informar a la central, Ernesto; necesitaremos todos los coches, hay que cerrar el parque y registrarlo de cabo a rabo. Espero que no haya nadie dentro.


  —Eso no te lo crees ni tú —respondió Ernesto—. Con la noche tan agradable que hace, al menos habrá tres o cuatro vagabundos que estén durmiendo allí. Y eso sin contar con las parejitas que se pasean por el parque en noches como ésta. Otto, de todas formas date prisa.


  Otto salió corriendo, la señorita Obermüller se mordía las uñas. Su mirada parecía estar buscando algo en el infinito. Tarzán se imaginó los terribles momentos que debía de estar pasando y sintió pena por ella.


  —Realmente representa un tremendo peligro —murmuró Ernesto—. Y además para toda la ciudad, a no ser que encontremos rápidamente a esa víbora.


  —No, no creo que vaya muy lejos —dijo con voz temblorosa la señorita Obermüller—. Lo más probable es que se quede ahí, entre las matas y los árboles.


  —¿Puede trepar?


  La mujer asintió.


  —¿Y qué come?


  —Ratas, ratones, conejos, pájaros —la señorita Obermüller levantó las manos en un ademán de impotencia—. Aquí le dábamos siempre ratas muertas.


  —Traiga el antídoto, por favor.


  La señorita Obermüller desapareció en el trastero, volvió con un saquito en el que había dos cajas. En el interior, por lo visto, se encontraban las ampollas con el antídoto.


  El policía cogió el saquito.


  Antes de salir, la mujer miró el terrario roto perteneciente a la serpiente cascabel y movió tristemente la cabeza.


  —Habrá que repararlo, por lo pronto la serpiente tendrá que quedarse en la caja.


  —Me necesitan fuera —dijo el policía, echando a andar hacia la puerta.


  —¿Vosotros también vais al parque? —preguntó la señorita Obermüller.


  Los chicos afirmaron.


  Esperaron a que terminara de apagar las luces; Ana cogió un cepo para cazar serpientes y la caja que Tarzán había visto antes en el trastero.


  La señorita Obermüller cerró la puerta con llave y los tres salieron a la calle.


  El coche de la policía se encontraba aparcado a la entrada, pero a Tarzán le llamó más la atención el ciclista que en ese mismo momento doblaba la esquina. Incluso a una distancia tan grande reconoció que era Karl: su delgada figura le delataba, nunca podría pasar desapercibido.


  El chico se detuvo, desconcertado, al ver a sus dos amigos junto con la señorita Obermüller y, a su lado, un coche de policía. La mujer se encontraba en ese momento hablando con Ernesto. Tarzán le hizo a su amigo un disimulado gesto con la mano para que no se acercara. No servía de nada que Karl se metiese también en una situación tan comprometida.


  Éste asintió para darle a entender que lo había comprendido perfectamente y paró su bicicleta frente a un escaparate que estaba iluminado, pensaba contemplar la escena desde aquel puesto.


  —Tenemos que esperar un poco todavía —dijo el policía joven—. Nuestros compañeros vendrán enseguida, nosotros solos y sin linternas poco podemos hacer.


  «Confío en que no ocurra nada mientras tanto», pensó Tarzán, si bien comprendía que era necesario emprender una búsqueda a conciencia.


  —Estoy tan nervioso que me hormiguea la tripa —dijo Albóndiga.


  Tarzán le apartó un poco de los demás para que nadie oyese lo que le iba a decir.


  —Evita como sea mencionar tu apellido, y no digas ni media palabra acerca de que somos alumnos del internado. Si sale todo a la luz, nos expulsarán.


  —¡Vaya lío! ¡No había caído en ello!


  —Vamos a esperar un poco más hasta ver cómo se desarrolla el asunto, y luego nos largamos. ¿Está claro?


  Albóndiga asintió.


  —Hazme una señal cuando llegue el momento. ¿Has visto a Karl?


  —Está allí, pero haz como si no lo conocieras.


  La ciudad, de repente, se vio ensordecida por el estrépito de las múltiples sirenas que se acercaban a gran velocidad. El silencio contribuía a que el sonido pareciera todavía más fuerte. Lo más seguro es que mañana fueran a quejarse al Ayuntamiento un montón de ciudadanos por haber sido despertados.


  Por fin, los coches de la policía doblaron la esquina con sus potentes faros.


  Un momento después unos doce vehículos aparcaban al borde de la acera. Tarzán calculó que, al menos, dos docenas de hombres uniformados se habían concentrado en el lugar, aunque no los contó. Después de todo, uno más o menos, qué importancia podía tener.


  Los chicos escucharon las órdenes. Se organizaron rápidamente: en un momento ya se habían formado varios grupos, cada uno se desplegó hacia una entrada del parque. Encendieron sus linternas, los focos luminosos vagaban de un lado a otro, parecían fantasmas y llegaban incluso a iluminar las copas de los árboles. Al parecer, ya había corrido la voz de que la serpiente podía trepar.


  De repente sonó un altavoz de forma tan inesperada que Albóndiga y la señorita Obermüller pegaron un bote.


  «Les habla la policía, —resonó una voz masculina—. Presten atención todos los que se encuentren en el parque. Quédense donde están. No se muevan de su sitio. Hay una serpiente peligrosa que anda suelta. Cualquier movimiento puede asustarla. Si la ven mantengan la calma. Enseguida nos dirigiremos hacia ustedes para proceder a su rescate».


  La policía había formado un extenso cordón; fueron avanzando lentamente. Los densos arbustos eran obstáculos de tal calibre que debían ser iluminados antes de traspasarlos.


  Tarzán y Albóndiga seguían todos los pormenores de la operación desde su sitio. Tarzán hubiera querido participar en la búsqueda.


  Pero Ernesto, que notó la inquietud del chico, ordenó inmediatamente:


  —Vosotros os quedáis aquí. No se os ocurra penetrar en el parque ni un milímetro. Ya os habéis arriesgado bastante, sólo por lo que habéis hecho os merecéis una recompensa.


  —¿Recompensa? —dijo Albóndiga cuando el policía ya había vuelto a sentarse en su coche y no podía oírle—. Como si a mí me importara una recompensa más o menos, yo preferiría chocolate.


  —Lo dice de verdad; es su manera de pensar —le respondió Tarzán.


  —Además, aún no me he cansado de vivir. No entraría en el parque ni aunque allí hubiera escondidas toneladas y toneladas de chocolate. ¡Qué horror! ¿Cómo se sentirán?


  —¿Quién? ¿Las toneladas de chocolate?


  Albóndiga se echó a reír —una carcajada excesiva para una situación tan dramática.


  —No, me refieran a los polis. ¿Tú crees que tendrán miedo?


  —Ellos no lo sé, pero los vagabundos seguro que están aterrados.


  La calle se iba llenando de gente. El aviso difundido por el altavoz, que estaba siendo repetido sin parar, había despertado incluso a los más dormilones. Las luces de las casas se habían encendido y hasta los que vivían algo más apartados se tomaban la molestia de acercarse. Al parecer, la noticia de la acción policial se propagaba como la pólvora.


  Ernesto, Otto y un tercer policía hacían lo posible por retener a la gente, pues algunos que se hacían los valientes pensaban que se trataba de una lagartija y se empeñaban en ayudar a buscarla.


  La calle en la que se encontraban lindaba con la parte sur del parque. El lado oeste lo recorría la avenida de los Castaños, por la que ahora se acercaba un camión, según pudo comprobar Tarzán.


  El vehículo dobló lentamente la esquina. Era un camión bastante grande. Tarzán sólo le echó un ligero vistazo, pues al fin y al cabo un camión de frutas no tiene nada especial, bueno, o tal vez ése sí tenía algo llamativo: el nombre que llevaba escrito resultaba muy gracioso: «NUNCAFRESCO».


  «Debería haber elegido otro oficio o bien haber cambiado el nombre», pensó Tarzán. Luego dirigió su atención hacia una de las puertas del parque, los policías empezaban a sacar a los paseantes nocturnos.


  Un vagabundo, andrajoso y con una desgreñada barba, estaba tan borracho que no conseguía comprender qué es lo que ocurría. Dos policías le llevaban hacia la calle casi a la fuerza. El individuo gritaba y se resistía, alegando que él tenía derecho a dormir donde le diera la real gana. Además, lo hacía desde siempre; lo que pasaba era que estos malditos polis debían de tener algo en contra suya, pero él lo arreglaría; pensaba quejarse ante su representante en el parlamento.


  La pareja que salió después era más pacífica. La chica, de unos 17 años, llevaba el susto dibujado en la cara.


  Su amigo se secaba el rostro con un pañuelo, sin que fuera posible adivinar si con ello pretendía limpiar las huellas del lápiz de labios o secarse el sudor.


  —Todavía no hemos descubierto ni rastro de la maldita serpiente —comentó a Ernesto uno de los policías—. Acabamos de registrar toda la zona que rodea la fuente.


  Era en ese lugar donde habían encontrado la caja vacía.


  La multitud de curiosos iba en aumento. Muchos se acercaban a los coches de la policía queriendo informarse de lo que fuese.
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  Le gente preguntaba siempre lo mismo:


  «¿Es cierto que hay un cocodrilo escondido en el parque?». —«¿A quién han asesinado?» — «Una catástrofe ecológica, ¿verdad?» — «¿Cuántas bombas han escondido en el parque?» —«¿Se ha podido atrapar a los terroristas?» — «¿O han conseguido otra vez darse a la fuga?».


  Tarzán se sentía incómodo, sólo esperaba no encontrarse con ningún conocido.


  La señorita Obermüller se peleaba con Ernesto.


  —No puede prohibirme que participe en la búsqueda. Al fin y al cabo, se trata de mi serpiente, y yo soy la única experta. Si ocurre algo, pueden cerrarme el Zoo.


  —Lo lamento, pero mi superior desea que usted se quede aquí. Además, no vamos a matar a la serpiente. En cuanto la descubramos, la conduciremos hasta ella, nos encantará ver cómo caza al animalito. Es cierto y yo lo reconozco que usted tiene más experiencia que nosotros, pero por el momento…


  De repente, Tarzán agarró a su amigo por una manga y le arrastró hasta el portal de una casa.


  —¿Qué pasa?


  —Willi, creo que allí atrás está el Dr. Wagner.


  —¡Me da algo! ¿Dónde?


  —Allí, al lado de la peletería, ahora le tapa la gente, pero estoy seguro de que es él.


  —Pero… ¿qué está haciendo aquí a estas horas?


  —Ya sabes que sale con una chica que vive en la ciudad, la profesora de Lengua de la Escuela Secundaria. Normalmente, Wagner siempre vuelve al internado después de medianoche. Deben de pasarse las veladas hablando de sintagmas y de chinches.


  —¿Nos largamos?


  —Pero discretamente y con las bicis. Lo mejor será que escapemos por el patio. Después de todo aquí no podemos ayudar en nada, y si nos quedamos es por curiosidad, así que ya nos enteraremos mañana de si han encontrado la serpiente.


  Un pequeño coche deportivo se acercó a toda velocidad. Con un estridente frenazo, se detuvo junto al coche donde estaba Ernesto y, de un salto, salió del vehículo un fotógrafo del NOTICIARIO DE LA NOCHE. Llevaba colgada al cuello una cámara fotográfica con un flash.


  —Hola, Ernesto —exclamó, al parecer se conocían—. ¡Qué emocionante! Espero poder hacer algunas fotos de los chicos. ¿Dónde están?


  Tras descender del coche, Ernesto estrechó la mano del reportero y buscó a los muchachos con la mirada.


  —¡Qué raro! Estaban aquí ahora mismo.


  —También han desaparecido las dos bicicletas, creo que se han marchado —dijo la señorita Obermüller.


  —¿Sabe cómo se llaman? —el reportero llevaba una agenda en la mano.


  La señorita Obermüller se puso a pensar. ¿El muchacho alto no había mencionado su nombre esta mañana?, pero con todo el lío no había escuchado bien.


  —Lo siento, no lo recuerdo, —y la joven se encogió de hombros.


  10. Un profe formidable


  Tarzán durmió mal esa noche. Aunque no había ocurrido nada digno de mención en el trayecto de regreso, le atormentaba la idea de que el Dr. Wagner les pudiera haber visto. Ciertamente, se trataba de uno de los profesores más amables, pero la amabilidad también tenía un límite cuando se trataba de no respetar las reglas del internado.


  El muchacho se despertó antes de que sonara el despertador y, sentándose en la cama, se hundió en sus poco agradables pensamientos, hizo un esfuerzo en olvidarlos y empezó a despertar a Albóndiga.


  Éste aún necesitaba por lo menos tres horas más de sueño. Al principio no podía abrir ni los ojos, y cuando al fin lo logró, estaban tan pequeños que parecían guisantes.


  —Me quedo en la cama, estoy enfermo.


  —Venga, compórtate, lo que necesitas es una ducha fría.


  —Sólo el pensarlo me produce malestar en todo el cuerpo. Creo que he soñado con la víbora de Gabón, aunque también es posible que se tratara de la serpiente cascabel de Tejas o quizá de una cobra, estos bichos no se distinguen con claridad en los sueños.


  Después de ducharse, los dos se sintieron mejor.


  A las siete en punto Tarzán encendió la radio y buscó una emisora donde cada hora diesen las noticias internacionales, nacionales y regionales, la música que ponían entre medias no le interesaba mucho.


  Tarzán se preguntaba si la noticia sobre la serpiente de Gabón sería lo suficientemente importante como para que se le dedicase un espacio en las noticias.


  Sí, lo era.


  «… El intento de robo de una peligrosa serpiente, la así llamada víbora de Gabón, en un Zoo de Reptiles situado en el centro de la ciudad, originó ayer noche una situación de peligro para los ciudadanos. El ladrón, cuya identidad continúa en la incógnita, perdió la caja en la que transportaba la serpiente cuando estaba siendo perseguido por dos policías en el parque municipal. A pesar de la búsqueda que se inició instantes después de producirse el robo y en la cual participaron 27 policías, así como perros adiestrados, no ha sido posible localizar el reptil. Ante la sospecha de que aún se encuentre en el parque municipal, la policía ha prohibido el tránsito por esta zona. También están siendo registrados los sótanos de los edificios contiguos. El robo fue descubierto por dos chicos de unos 13 años de edad que, con gran riesgo para sus vidas, consiguieron dar caza a una serpiente de cascabel, según se ha deducido, puesta en libertad por el ladrón. Los dos muchachos alertaron enseguida a la policía. Se ruega a estos dos chicos, cuyos nombres son Peter y Willi, se pongan en contacto con la autoridad competente».


  Albóndiga comenzó a dar palmas.


  —Es la primera vez que oigo hablar de mí por la radio, pero mis padres están de viaje y no se enterarán de nada. ¡Qué lástima!


  —Pero, tío, ¿tú no te das cuenta de que lo peor de todo es que se enteren nuestros profesores?


  —¿Tú crees? Peter y Willi son nombres muy corrientes.


  —Cada uno por su lado, pero en esa combinación no lo son. Los que nos conocen pensarán en Tarzán y en Albóndiga. Y no sé si seré capaz de mentir en el caso de que alguien me preguntase directamente.


  —¡Bah! Yo no me preocuparía tanto —dijo Albóndiga contemplando ensimismado sus reservas de chocolate.


  Durante el desayuno, a Tarzán le pareció encontrarse con miradas de curiosidad, pero también era posible que solamente se tratara de su imaginación.


  Llegaron a su aula, la de 8.o B, diez minutos antes de la hora, pero Karl ya les estaba esperando en la puerta.


  —Chicos, ¿habéis oído las noticias de la radio? Vuestros nombres…


  —Sí, lo sabemos —le interrumpió Albóndiga—, pero no nos importa.


  —¡Vaya lío que se montó! Bueno, y que aún sigue montado, porque no la han encontrado ni viva ni muerta. ¡Y lo de la serpiente de cascabel…! Me imagino parte de la historia, pero ahora tenéis que contármela con pelos y señales. Bueno, primero me voy a por Gaby, que sabe todavía menos que yo y se muere de curiosidad.


  Gaby, alias Patitas, se encontraba sentada en el pupitre hablando con su compañera de detrás, Trudi.


  También Trudi tenía el pelo largo y rubio y los ojos azules, pero sin las densas y oscuras pestañas de Gaby. Las dos eran igual de altas y pesaban más o menos lo mismo; desde lejos se las hubiera podido confundir, pero de cerca Trudi no resultaba ni la mitad de guapa que Gaby.


  —¡Patitas! ¿Puedes venir un momento, por favor? —la llamó Karl.


  Tenían que hablar en el pasillo, pues era preciso que lo que comentasen se quedara en el círculo de PAKTO.


  Gaby llevaba el pelo recién lavado y, a simple vista, parecía como si se hubiera pintado los labios.


  Mientras Albóndiga iba narrando lo sucedido, Tarzán, que no podía apartar sus ojos de los de Gaby, constató que todo en ella era natural y que no necesitaba de ningún lápiz de labios.


  Albóndiga, sin llegar a alterar la realidad, la embelleció en la medida de lo posible. La infeliz serpiente en su relato quedó transformada en una bestia furiosa y Tarzán en un hábil domador nacido para el mundo del circo y de cuya valentía hasta la misma policía se sintió impresionada.


  Tarzán intentó suavizar estas exageraciones.


  Pero Gaby exclamó con los ojos radiantes:


  —Sí, sí. Me lo imagino perfectamente, te conozco bastante bien.
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  El brillo de sus ojos azules hizo que Tarzán apartara la vista para no descontrolar todavía más. ¡Una y otra vez ella lo conseguía! ¡Qué situación! ¿Por qué hacía el ridículo, precisamente él, que siempre era tan firme como una roca? ¿No habría ninguna solución?


  —¿Vais a ir a la policía? —quiso saber Karl.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Sólo nos necesitan para el interrogatorio de rutina, son formalidades, pero en este caso que las hagan sin nosotros. La señorita Obermüller puede describir perfectamente a Cara de Granos, y probablemente ya lo habrá hecho.


  —Toda la ciudad está muy preocupada con lo de la víbora —dijo Gaby—. Cuando mi padre ha oído las noticias, no me ha preguntado nada directamente; me imagino que para no ponerme en evidencia, ya que él sabe de sobra que yo no delato a nadie, sin embargo ha dejado caer, así como quien no quiere la cosa: «Supongo que no se tratará de tus amigos Peter y Willi, puesto que no tienen permiso para salir del internado por las noches. Aunque, por otra parte, no me resulta difícil imaginármelos en una situación así, sobre todo por lo que comentan del valiente comportamiento ante la serpiente de cascabel».


  —¿Y tú qué le has dicho? —preguntó Albóndiga.


  —Me bebí mi vaso de leche y me comí la tostada, no dije esta boca es mía.


  —Tu padre no nos traicionará —afirmó Tarzán—, pero no tiene por qué enterarse. Por lo demás y como resumen de la situación, esta noche ha sido un rotundo fracaso. En lugar de pillar a Cara de Granos, éste ha conseguido robar la víbora y ha estado a punto de desencadenar una catástrofe. Nuestro objetivo de desenmascarar a la banda está más lejos que nunca. ¿A alguien se le ocurre alguna solución?


  —Y eso que ya sabemos que no sólo matan pájaros, sino que incluso matan gatos… —empezó Karl.


  —… y perros —le interrumpió Albóndiga—, porque esto último todavía no lo sabéis vosotros. Ayer por la tarde, el pelirrojo, al menos suponemos que se trataba de él, intentó matar al perro de un ciego, un pastor alemán, que…


  Y les resumió brevemente el resto de lo ocurrido.


  Le morena piel de Gaby se puso pálida de repente.


  Karl se quitó las gafas y se dedicó a sacar brillo con una manga a los limpios cristales, lo hacía con tal rapidez que se temía pudieran caérsele de las manos. Era su forma particular de expresar la rabia que sentía.


  Cuando se puso las gafas de nuevo, comentó:


  —¡Increíble! No sé si merece la pena, pero yo seguiré con mis reflexiones: Ya sabemos que no respetan ni siquiera la vida de los gatos o de los perros; no obstante, un pájaro que pertenezca a una especie rara y protegida continúa siendo para ellos el trofeo más codiciado. Yo estoy seguro de que un disecador prefiere las aves y, por eso, podríamos ponernos al acecho en la Reserva Natural, tal vez tengamos suerte.


  El timbre anunció el comienzo de las clases, pero el Dr. Wagner, al que le correspondía la primera hora, siempre llegaba un poco tarde.


  Los chicos se tomaron cierto tiempo antes de entrar. Tarzán les explicó:


  —Deberíamos actuar en dos frentes: en primer lugar, echar una ojeada a ese disecador, Chicer, y, en segundo, seguir la propuesta de Karl; en el recreo discutiremos el modo de repartirnos los trabajos.


  La clase comenzó. El Dr. Wagner, situado frente a los alumnos, miraba los rostros más o menos atentos de los chicos. Siguiendo el programa hoy tocaba explicar genética; por regla general, el profesor solía seguir estrictamente el orden previsto, pero hoy no habló de ese tema.


  —Seguro que todos estáis enterados del desastre que ocurrió anoche, cuando alguien entró a la fuerza en el Zoo de Reptiles y a continuación robó una peligrosísima serpiente venenosa: la víbora de Gabón. Además, también dejaron en libertad una serpiente cascabel de Tejas. Teniendo en cuenta estos hechos, y como el tema está de actualidad, hablaremos hoy de las serpientes venenosas.


  Tarzán, que estaba sentado bastante cerca del profesor, sintió que la sangre se le subía a la cabeza. Apoyó los codos en la mesa e intentó poner cara de indiferencia. ¿Hasta qué punto estaría enterado el Dr. Wagner?


  Procuró leer en el rostro del profesor, pero éste ofrecía el mismo aspecto de siempre y miraba, como era habitual en él, unas veces a este alumno, otras a aquel de más allá, sin detener sus ojos demasiado tiempo en ninguno.


  Hoy también distribuyó su atención igual que de costumbre, pero todo el mundo se sentía aludido.


  Tarzán respiró más tranquilo. ¡Había tenido suerte! Al parecer el Dr. Wagner no estaba enterado, así que el muchacho se dedicó a escuchar con atención las palabras del profesor acerca de los reptiles.


  Albóndiga, que estaba sentado al lado de Tarzán, soltó tal suspiro de alivio que el Dr. Wagner se le quedó mirando.


  —¡Contente un poco! —le dijo Tarzán por lo bajo.


  La clase fue transcurriendo sin ningún incidente, pero, ya hacia el final, el relato del profesor dio un vuelco inesperado.


  —Ahora que ya sabemos lo peligrosas que pueden ser las serpientes, debe de sorprendernos aun más el hecho de que dos chicos de 13 años capturaran una serpiente cascabel. Para ello se necesita mucha valentía y una gran agilidad. ¿Tú te atreverías, Tarzán?


  «¡Se acabó!, —pensó Tarzán—. Lo sabe todo; nos vio, puede que no estuviera seguro, pero las noticias le han sacado de dudas. ¡Qué hipócrita! Primero disimula y hace lo posible por inspirarnos confianza, y luego nos traiciona».


  Sin embargo, Tarzán mantuvo su sangre fría, como acostumbraba a hacer siempre que se encontraba en una situación difícil.


  —Tendría que pensarlo, Dr. Wagner.


  —¿Y tú, Willi?
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  —¿Yo? Ejem… Esto… ¿Quiere decir si podría coger una serpiente de esas por el rabo…, es decir, por el cascabel? Bueno, sin un cepo para cazar serpientes y sin una manta, estoy seguro de que no, entre dos sería mucho más fácil, ¿verdad? Por lo de la caja, bueno quiero decir que… para que entre…


  Algunos compañeros se echaron a reír, también el Dr. Wagner sonreía.


  —No me he enterado de nada, Willi, y como ejercicio de redacción sobre una aventura no habría sido suficientemente convincente, pero la causa debe de estar en que duermes poco por las noches, eso cambiará en el futuro, ¿verdad?


  Su mirada se deslizó desde Albóndiga hasta Tarzán. La cara del profesor seguía siendo amable, pero en sus ojos se podía leer una especie de advertencia.


  «Así que lo sabe todo, —pensó Tarzán—, pero no quiere ponernos en evidencia delante de los demás y, por lo tanto, hace la vista gorda. Yo creo que estamos a salvo: no va a llevarnos al director, me dan ganas de levantarme y estrecharle la mano».


  En lugar de ello asintió discretamente. «En el futuro, sí, —pensó Tarzán—. Lo que no quiere decir que no salgamos en aquellos casos urgentes en los que es imprescindible solucionar algo aunque sea de noche. Seguramente intentará averiguar cómo nos escapamos, menos mal que llegamos antes que él y que escondimos enseguida la escala».


  El timbre dio por finalizada la clase.


  Durante el recreo, nuestros cuatro amigos se reunieron. En todos los grupitos se oían comentarios acerca de la serpiente venenosa. Muchos alumnos querían acercarse al parque, aunque sabían que estaba prohibido entrar; en realidad, todos esperaban con ansiedad que ocurriese algo sensacional.


  —Wagner es estupendo —dijo Gaby mientras pelaba un plátano que estaba aún bastante verde—. Os vio, pero hace como si no se hubiera enterado. Seguro que no dice nada porque le ha impresionado vuestro comportamiento tan valiente, cuando uno se arriesga como lo habéis hecho vosotros, se le pueden perdonar ciertas cosas.


  Todos se mostraron de acuerdo en que su profesor de Biología era todavía mejor de lo que habían pensado.


  —¿Y nosotros qué hacemos ahora para seguir la pista de los cazadores de pájaros? —preguntó Tarzán—. Se me ocurre algo. Como Gaby y yo colaboramos en el E C O, podríamos ir como periodistas a la tienda del tal Chicer, entonces le pedimos que nos enseñe el taller y nos muestre el trabajo que realiza. Tal vez caiga en la trampa y podamos descubrir alguna prueba que le relacione con la banda.


  —Después informaremos en el E C O —dijo Gaby que, de vez en cuando, tenía un gran sentido práctico, y trabajar en el E C O, el periódico de los alumnos del internado, era para ella muy importante.


  —Por mi parte, estoy de acuerdo —asintió Tarzán.


  Gaby le ofreció un trozo de plátano para que mordiera.


  —Sabe a patata cruda —fue todo su comentario.


  —¡Qué desagradable! ¡No volveré a ofrecerte nada!


  Pero Gaby no decía eso en serio, porque sus ojos expresaban todo lo contrario.


  La mañana parecía no querer terminar. Por fin acabó la última clase y Karl y Gaby se fueron en bici a sus casas, pero antes se pusieron de acuerdo en que todos se encontrarían en la ciudad dos horas después.


  Tarzán y Albóndiga llegaron al NIDO DE AGUILAS con el tiempo justo para escuchar la segunda parte de las noticias que daban por la radio.


  De nuevo dieron información sobre la víbora de Gabón, pero esta vez de forma menos extensa. La situación no había cambiado: el reptil seguía sin aparecer, la búsqueda continuaba y el parque estaba cerrado al público.


  Después de comer, Albóndiga y Tarzán recogieron sus bicicletas, todavía permanecían entre los arbustos, fuera del recinto escolar.


  A las dos pasadas llegaban al cine «Palacio», donde habían quedado con Karl y Gaby, que ya les estaban esperando. Gaby había traído a Oscar, saludó a los recién llegados con sus amistosos ladridos de siempre y dio saltos alrededor de Tarzán esperando que éste le acariciase el cuello.


  Gaby llevaba en un bolso de mimbre de color rojo los bolígrafos y un cuaderno de notas, pues pretendían visitar al señor Chicer como miembros del E C O para conseguir algunos datos.


  Albóndiga llevaba, naturalmente, sus nuevos prismáticos, que fueron admirados como es debido por Gaby y por Karl. Después los cuatro amigos se separaron.


  Karl y Albóndiga salieron de la ciudad en dirección a la Reserva Natural. Querían dirigirse al lugar donde el pelirrojo cazador furtivo había aparcado la moto, esconderían allí sus bicicletas y luego se ocultarían ellos mismos.


  Puesto que con los prismáticos alcanzaban una enorme televisión[1], Albóndiga solía decir esto en broma, no se les escaparía nada que pudiera ser sospechoso. Hacía un gran bochorno que podía terminar en una tormenta, aunque ya había llovido por la mañana. Este tiempo no atraía a los paseantes y los animales se moverían con pereza, circunstancia que, tal vez, intentaran aprovechar los cazadores.


  —Tenéis que mirar ante todo la matrícula de la moto —les había aconsejado Tarzán.


  Él y Gaby se pusieron en marcha, rumbo a la casa de Edmund Chicer.


  Mientras recorrían la ciudad, el rostro de Gaby parecía muy alegre, pero conforme se iban acercando a su destino, la chica empezó a mostrarse más preocupada.


  —No tienes por qué tener miedo —dijo Tarzán que, por supuesto, se había dado cuenta de todo—. Yo estoy a tu lado.


  —¿Miedo? ¿Quién dijo miedo? ¿Por qué piensas que tengo miedo?


  —Bueno, sólo me daba esa impresión. Al fin y al cabo, no es ninguna vergüenza que una chica tenga miedo.


  —¡Claro que sería una vergüenza y una ridiculez! Ya han pasado los tiempos en que las chicas se escondían detrás, buscando siempre protección, ahora es distinto.


  —Ya lo sé.


  —Menos mal.


  —Lo que no sé es si el miedo se ha dado cuenta de que las chicas ya no lo tienen.


  —No me tomes el pelo, quizá no valga para todas las chicas, pero para mí sí.


  Tarzán se quedó un poco atrás para que Gaby no notase su sonrisa.


  «Esperemos que sea como ella dice», pensaba. Sabía perfectamente que Gaby era tan guapa como cabezota, y que se mantenía, terca como una mula, en sus convicciones.


  La calle que buscaban empezaba detrás del Ayuntamiento y llegaba hasta el Palacio de los Deportes. Aunque hubiera muchos comercios, no se la podía calificar como la típica zona de ir de tiendas. La parte peatonal no quedaba muy lejos y por aquí siempre había muchos coches aparcados, la mayoría habiendo rebasado el límite del tiempo reservado para el estacionamiento permitido.


  Una vigilante iba de coche en coche poniendo una multa tras otra y las colocaba en los distintos limpiaparabrisas.


  Un hombre, con el rostro enrojecido, salió corriendo de un bar y empezó a discutir con la vigilante. Tal vez se defendiera alegando alguna emergencia, en este caso, sed, pero la vigilante se mostraba inflexible; a su vez, el dueño del coche le daba a entender que no le quedaba ni un céntimo mientras abría y cerraba el monedero, lo que no parecía conmover a la seria señorita encargada de poner multas, que, sin decir ni media palabra, se dirigió al siguiente coche, también estaba cometiendo infracción.


  Cuando los chicos pasaron junto al señor del coche multado, le oyeron murmurar entre dientes un «pedazo de imbécil» enfurecido.


  11. Un fantasma llamado Pichiritiki


  EL RASTRO —era el rótulo que aparecía encima de la tienda.


  Era un local moderno, con dos grandes escaparates donde se exhibían souvenirs[2], algunos libros, material de oficina y aves disecadas.


  Gaby y Tarzán contemplaron extasiados un cuervo, un mirlo, una gaviota y un pájaro pequeño y poco llamativo del cual no tenían ninguna referencia. El cuervo tenía una maliciosa expresión en sus ojos de cristal, y la gaviota parecía que estaba apoyada en una jarra de cerveza con forma de orinal, una inscripción decía: ¡SALUD! Ciertamente se podría escribir mucho sobre el morboso gusto del diseñador.


  Tarzán observó a su guapa amiga sin que ella lo notase.


  Los ojos de Gaby se habían agrandado a causa del miedo y su rostro se veía muy pálido.


  «Pero nunca reconocerá que tiene miedo», pensó Tarzán.


  —Me pregunto si ése de ahí será Chicer —dijo en voz baja.


  Los dos vieron un hombre en el interior de la tienda; acababa de salir por una puerta que, al parecer, daba paso a la oficina y en ese mismo momento le estaba dando instrucciones a una chica.


  «Seguro que está aprendiendo—, se dijo Tarzán—. Tendrá como mucho 16 años».


  Se trataba de una chica delgada, de cara pálida y ojos oscuros, su aspecto era tímido. Tanto su vestido como su peinado eran sencillos. Delante de Chicer, pues debía ser él, parecía como si se encogiese, sus gestos expresaban cierta sumisión; por ejemplo, asentía constantemente a todo lo que Chicer le iba diciendo.


  —No lo tiene fácil —comentó Tarzán—. Al menos, no con ese tipo, a simple vista se puede apreciar cómo es.


  Chicer era alto, y se mantenía exageradamente tieso. Sobre su pequeña cabeza crecía un pelo denso y canoso. Su piel de color cobrizo indicaba que no solía tomar el sol sino que se exponía a diario a la acción de los rayos ultravioleta. La boca fruncida y de finos labios, sus ojos mongoloides… todo en él señalaba que se trataba de una persona a la que una sonrisa supondría un enorme esfuerzo para los músculos de su cara.


  —Bueno, vamos —dijo Tarzán.


  Gaby se paró un momento y miró a la calzada.


  En ese instante se estaba deteniendo un coche frente a la tienda. Era un Rolls Royce de color gris metalizado, uno de los vehículos más caros del mercado. Lo conducía un chófer uniformado que, bajándose del coche rápida y elegantemente, se disponía a abrir la puerta para que saliera del interior un curioso personaje.


  —Ya hemos llegado, señor de Pichiritiki —dijo el chófer con la expresión en la cara de quien ha aterrizado en la luna con éxito.


  El señor de Pichiritiki se levantó de entre los mullidos asientos de cuero y salió al exterior.


  «¡Vaya elemento!, —pensó Tarzán—. ¿Pero de qué tumba ha salido este tío? ¿Por qué no se habrá quedado en su casa en lugar de venir aquí a asustar a la gente?».


  Y realmente el señor de Pichiritiki se parecía bastante a un fantasma bien vestido.


  Probablemente tendría más de 70 años y estaba tan flaco como un esqueleto. No obstante, pese a sus ojos hundidos y su piel grisácea, no parecía que estuviese enfermo, pues se movía con agilidad y paso firme.


  Tarzán comprobó, muerto de risa, que, a pesar de ir en ese lujoso coche, iba vestido como si fuera a una discoteca: con chaqueta blanca, pantalones azul turquesa y una camisa del mismo color. Llevaba sueltos los tres botones de arriba, de esta manera dejaba ver una cadenita con una medalla de oro que colgaba de su escuálido cuello.
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  En una mano sujetaba un bastón de madera oscura y con empuñadura de plata. El estrafalario anciano entró con paso muy seguro en la tienda de Chicer.


  Gaby se le quedó mirando asombrada. Su miedo parecía haberse esfumado.


  —¿Quién será ese tipo? —preguntó en voz baja para que el chófer no pudiera oírlo.


  —Probablemente alguien que bebe cerveza en orinales y, que tal vez, utilice las jarras de cerveza para… bueno, estoy seguro de que tiene varios cuartos de baño en su descomunal mansión.


  —¡Cómo va vestido!


  —Con cierta elegancia juvenil, ¿por qué no? —dijo Tarzán riéndose.


  —Cuando tengas 70 años espero que te comportes con más dignidad.


  «¡Vaya!, —pensó Tarzán—. Debe pensar que para entonces aún seguiremos viéndonos».


  No le disgustaba la idea.


  A través del cristal del escaparate observaron cómo hablaban Pichiritiki y Chicer. Este último ponía cara de haber descubierto la gallina de los huevos de oro. Su comportamiento mostraba una especie de agitación, pero su postura se mantenía recta, como si se hubiera tragado una de las jabalinas africanas que tenía puestas a la venta en su establecimiento.


  —Bueno, entremos en la boca del lobo —dijo Tarzán, dirigiéndose hacia la puerta.


  Pichiritiki les daba la espalda, hablaba bajito y con voz nasal. Por un instante les rozó la mirada que se desprendía de los mongólicos ojos de Chicer, les clasificó al punto como los típicos clientes que piensan comprar algo muy barato, de poco valor, así que no le parecieron dignos de mayor atención.


  —… y un pastor alemán de bonita piel, ¿está claro, querido? —decía en ese momento la voz nasal de Pichiritiki.


  —Naturalmente, señor de Pichiritiki, ya le he dicho que lo estoy intentando, pero no es fácil. Le ruego que tenga paciencia, no se pueden cumplir todos los deseos cuando uno quiere.


  —Lo comprendo, querido. Pero lo conseguirá porque confío en usted. Así que…


  Meneó su bastón como si quisiera cazar algún pesado mosquito y, dando media vuelta con los tacones de sus modernísimos zapatos, salió de la tienda marcando el paso al estilo militar.


  —Sí, por favor, ¿en qué puedo serviros? —la pequeña dependienta, que sólo llegaba hasta la altura de los hombros de Tarzán, sonreía tímidamente.


  —Quisiéramos hablar con el señor Chicer —dijo Tarzán—. Somos de la revista E C O, del internado.


  —¿Y? —el señor Chicer se acercó, la expresión de su rostro era tan fría como su mirada, y la entonación del «y» no escondía su enfado.


  —Me llamo Peter Carsten, y ella es Gaby Glockner. Somos colaboradores de la revista del internado y…


  —No tienes por qué repetirlo todo otra vez —le interrumpió maleducadamente—. ¿Qué queréis?


  —Desearíamos hacerle una entrevista, sí, a usted como disecador. ¡Es una profesión muy interesante! Estamos escribiendo un reportaje sobre ello y hemos pensado que quizá podría mostrarnos su taller y cómo trabaja en él.


  La cara de Chicer adquirió una expresión aún más repulsiva.


  —No tengo ni tiempo ni ganas. Además, no diseco desde hace mucho tiempo.


  Le clavó una amenazante mirada a su dependienta, que, al parecer, sabía que su jefe estaba mintiendo descaradamente. Luego añadió soltando un gruñido:


  —¿Qué haces ahí parada? Las jarras no están etiquetadas todavía.


  La chica se encogió de hombros.


  —Sí, señor Chicer —musitó, y se marchó a trajinar en una mesa del fondo.


  Tarzán se dio cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar, las manos le temblaban ligeramente.


  Pero el chico no se dio aún por vencido.


  —Si usted nos permitiera echar sólo un vistazo a su taller, estoy seguro de que con ello no le robaríamos nada de su precioso tiempo, señor Chicer, y así tendríamos una impresión…


  [image: Img27]


  —Ni hablar, creo que os habéis equivocado de dirección.


  En ese mismo instante, una jarra se escurrió de las manos de la dependienta y, a pesar de que no cayó al suelo sino encima de la mesa, el ruido pudo apreciarse con toda claridad.


  Chicer pareció quedar paralizado. En su cara se agolpó más sangre de la que pudieran contener una docena de sanguijuelas.


  —Ten cuidado, estúpida —le regañó casi gritando—. Eres una manazas y a torpe no hay quien te gane. Son mis artículos de venta, diablos. ¿Qué jarra era esa? —golpeó la mesa con el puño—. Ah, una de siete cincuenta, pues te lo descontaré de tu sueldo, para que te enteres y andes con más atención.


  Tarzán lanzó una mirada a Gaby. Luego se dirigió otra vez a Chicer en tono amable.


  —Se pueden comprar estas jarras, ¿verdad?


  —¡Claro! ¿Tú qué crees? ¿Que nos dedicamos al préstamo?


  Tarzán se acercó a la chica.


  —Por favor, ¿puede envolverme esta jarra? —dijo señalando los cuatro grandes trozos—, sí, ésa, la rota.


  Luego le explicó a Chicer:


  —Es que yo me dedico al bricolaje y, cuando la pegue, resultará más bonita que antes, además, me ha gustado, es un antojo.


  Sacó el dinero y puso todo lo que tenía encima del mostrador, sabía que no era bastante; tras contar las monedas, sólo pudo reunir 6 marcos 90.


  —¿Gaby, puedes prestarme 60 pfennig? Luego te los devuelvo.


  —¡Claro que sí! Toma, aquí tienes.


  Le dio un marco, porque no tenía suelto y Tarzán puso los 7,50 sobre el mostrador. La chica le miraba sin entender nada.


  De nuevo, Tarzán se dirigió a Chicer.


  —Ahora ya no tiene por qué descontar este dinero del sueldo de la señorita.


  Chicer intentó esforzarse en dibujar una sonrisa, pero el resultado le dio a su rostro más inclinación que la torre de Pisa.


  —Bueno, vale, si tanto te gustan esos trozos. Bárbara, ¿piensas envolverlos de una vez?


  Y sucedió lo que nunca había pasado ni en esa ni en ninguna otra tienda de la ciudad: cuatro grandes pedazos, que unidos formaban una jarra, fueron envueltos con sumo cuidado y pagados por el valor de su precio original.


  —Muchas gracias, ha sido muy amable —dijo Tarzán dirigiéndose a Chicer, a continuación salieron hacia la puerta de la tienda.


  —No hay de qué —contestó Chicer, pues en ese momento no se le ocurrió otra cosa.


  —¡Vaya corte que le has dado! —exclamó Gaby—. Me parece estupendo, y la tal Bárbara puso una cara como si los Reyes y su cumpleaños cayeran el mismo día, o sea, hoy.


  Se acercaron a sus bicicletas, que habían dejado apoyadas en una farola, allí también estaba Oscar, el cocker spaniel.


  —Hoy en día está muy difícil encontrar trabajo, pero antes de estrenarse en una tienda como ésta más valdría esperar.


  —¿Realmente piensas pegar los trozos?


  —No estoy tan loco. ¿Qué te ha parecido el señor Pichiritiki? Así que quiere un pastor alemán con bonita piel. Si no estuviéramos al corriente del asunto pensaríamos que se trata de un perro vivo, pero es evidente que se refería a uno disecado. Apuesto, Patitas, que no está bien de la cabeza. Tal como se viste, su coco no puede andar normal. Seguro que tiene la perversa afición de coleccionar animales muertos, es decir, disecados. Chicer le ayuda cobrándole lo que quiere, pero es lógico, alguien que se permite el lujo de pagar un Rolls Royce, también puede pagar un gato siamés disecado o un pastor alemán, sin olvidar las aves protegidas como los búhos, urogallos, halcones, águilas ratoneras, etc.


  La indignación le llegaba a tal extremo que ni se dio cuenta de que había apretado los puños.


  —Así que nos estamos aproximando a nuestra meta —también Gaby parecía estar airada, sus ojos brillaban—. Hemos encontrado la pista de la famosa banda y ya conocemos a su máximo responsable.


  —Sólo nos faltan las pruebas —dijo Tarzán.


  Gaby abrió el candado de su bicicleta.


  —¿Y cómo vamos a conseguirlas?
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  Tarzán frunció el ceño, miraba fijamente el paquete que sujetaba en las manos pero sus pensamientos andaban ocupados en otros temas.


  —Tal vez Bárbara sea la que nos las proporcione.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo creo que siente un odio mortal hacia Chicer.


  —Eso sería lo natural, si tratas así a un empleado no puedes esperar otra cosa.


  —Exacto, por eso tenemos que hablar con ella.


  —¿Con ella? ¿Piensas que podría ayudarnos y que sería capaz de traicionar a Chicer?


  —¿Qué quieres decir con «traicionar»? Sólo pretendemos saber qué tipo de animales diseca y si dos individuos de unos 17 años le visitan con frecuencia, uno de ellos con la cara llena de granos y el otro pelirrojo. Bueno, y también si ha oído hablar en alguna ocasión al señor de Pichiritiki de una serpiente que le gustaría poseer, ella tiene que haber visto y oído algo.


  —¡Me parece una idea estupenda! —exclamó Gaby entusiasmada—. ¿Cuándo se lo preguntamos?


  —EL RASTRO cierra a las 18:30, luego a esa hora Bárbara se marchará a casa. Si me largo directamente una vez terminada la clase de estudio, podré estar aquí a tiempo. Esperamos en la puerta y cuando salga le decimos abiertamente de qué se trata. Tiene que ayudarnos, por supuesto que lo hará. Chicer no se dará cuenta de que hablamos con ella, pero le tenemos que prometer que, bajo ningún concepto, haremos referencia a ella como testigo. Además, sólo queremos tener la certeza de que andamos detrás de la pista correcta, las pruebas se encontrarán cuando la policía registre el taller de Chicer.


  —De acuerdo, yo te acompañaré. Seguro que le has caído bien, no ves que la ayudaste, pero es bastante tímida y miedosa así que, probablemente, se sentirá más segura si, al hablar tú con ella, yo también estoy presente.


  —Tienes razón, entonces quedamos a las seis y veinte en tu casa.


  Dieron la vuelta pedaleando lentamente. El cielo se había despejado de nubes, ya no hacía tanto bochorno, brillaba el sol y volvía a sentirse mucho calor.


  Tarzán tiró el paquete con los trozos de la jarra en una papelera.


  Como aún tenían tiempo, no fueron por el camino habitual. Al doblar la esquina de la calle Almacén, Gaby soltó de la cadena a Oscar.


  Por aquí podía correr sin riesgo alguno, ya que la calle estaba cerrada al tráfico de coches y sólo tenían acceso a ella los vecinos.


  A ambos lados de la calle se encontraban, como el nombre indica, los almacenes de distintas empresas y compañías.


  Los chicos pasaron pedaleando por delante de las puertas abiertas. Gruesos muros separaban los patios de unos almacenes de los de otros. Aquí se veía una empresa de transportes, más allá el almacén de una cervecería, y… «NUNCAFRESCO, frutas y verduras».


  A pesar de su naturaleza carnívora, Oscar parecía tener hoy un día vegetariano y moviendo alegremente el rabo, se coló en el patio de la empresa.


  Los chicos le siguieron. Gaby silbó para que volviese, pero Oscar había desaparecido, de pronto sonaron unos fuertes ladridos, parecían cada vez más enfurecidos.


  —¿Pero qué le pasa? —dijo Gaby.


  La chica volvió a silbar, pero Oscar siguió ladrando en el mismo sitio en que se encontraba, sin que diese la impresión de estar dispuesto a obedecer.


  —Espera —dijo Tarzán—. Iré a por él.


  Apoyó la bici en la puerta y entró al patio corriendo, en ese momento daba el sol de pleno.


  Al fondo, pudo ver un edificio de oficinas de una sola planta; a su lado, un almacén, aparentemente climatizado. Frente a éste, había dos camiones aparcados, cada uno de distinto tipo. En uno de ellos Tarzán reconoció el vehículo que había visto la noche anterior junto al parque municipal.


  El sencillo edificio dedicado a oficinas tenía unos grandes ventanales sin cortinas ni visillos. Una mujer trabajaba en uno de los despachos. Vio a Tarzán pero, al comprobar que iba tras el perro, bajó la cabeza otra vez.


  En un rincón cerca de la puerta, se veían apiladas un montón de cajas de fruta vacías, había tantas que alcanzaban la altura de un hombre.


  Una niña de unos cinco años jugaba en medio del patio con una pelota de goma, era muy guapa, con abundantes rizos morenos y unos grandes ojos.


  En ese momento la pequeña sólo estaba interesada en Oscar, pero él no se ocupaba ni de la pelota ni de la niña, sino que se encontraba frente al montón de cajas vacías con los pelos del cuello totalmente erizados y ladrando con tanta rabia que llegaba a producir extrañeza en un carácter tan pacífico como el suyo.


  Saltó hacia delante como si quisiera derribar una de las cajas inferiores; enseguida retrocedió.


  —¡Perrito! —gritó la niña echando a correr hacia él, también la pelota rodó en dirección al perro.


  —¡Oscar!


  Tarzán estaba a una docena de pasos, pero ni el perro ni la niña reaccionaban ante sus llamadas.


  Lo que Tarzán vio en ese momento le heló la sangre. Debajo del montón de cajas algo se movía, en los huecos que dejaban algunas cajas torcidas Tarzán descubrió una sombra negra y… saliendo de entre ellos surgió la espantosa cabeza triangular de la víbora de Gabón.


  Era hacia ella hacia quien iban dirigidos los ladridos de Oscar.


  El reptil sacó su lengua hacia el perro, la pelota seguía rodando en dirección a la serpiente.


  A muy corta distancia, la niña, que no sabía nada de serpientes ni venenos, corría detrás de Oscar soltando exclamaciones de alegría, se situó en una zona de mortal peligro.


  Sin pensar en su propia seguridad, Tarzán se lanzó hacia delante.


  Un segundo más podría ser ya demasiado tarde para la niña y el perro, también para Tarzán.


  12. Esperando en la ciénaga


  —¡Puf! —dijo Albóndiga secándose el sudor de la frente con una manga—. Creo que Gaby y Tarzán están haciendo la mejor parte del asunto, lo nuestro es más agotador, Karl.


  —Pero menos peligroso. ¿O acaso te gustaría a ti hacerle una entrevista a Chicer fingiendo que eres reportero?


  —Bueno, bien mirado, llevas razón. Todo tiene un lado de chocolate y otro de vacío. Lo que hay que hacer es mirar bien y pegarle un mordisco al lado bueno. Por cierto, ¡qué hambre tengo! Hace ya más de una hora que no he comido nada, si esto sigue así hasta la tarde, me va a entrar debilidad.


  Hacía mucho calor. Los dos chicos habían dejado atrás los últimos barrios de la ciudad, atravesaron prados y bosques hasta llegar a la enorme zona que constituía la Reserva Natural. Ahora iban, con la lengua fuera, el uno al lado del otro por la pequeña carretera que rodeaba la zona protegida.


  No se habían tropezado con nadie, sólo se destacaba la presencia de los pájaros.


  La carretera que bordeaba la ciénaga estaba limitada por espesos arbustos.


  —Allí, donde la curva, tenía el pelirrojo aparcada su moto. Un poco más allá y con los prismáticos podríamos… Pero, ¿qué veo?


  Se olvidó de pedalear, también Karl, alias Computadora, avanzaba más despacio observando la carretera.


  Entre los arbustos que se sucedían a lo largo del camino había aparcada una moto de marca japonesa. Sobre ella, una nube de mosquitos bailaban una extraña danza.


  Los chicos se detuvieron.


  —¿Será la del cazador furtivo? —Karl hablaba en voz baja.


  —Ni idea. Tal vez. De todas formas, la otra vez no la vi de cerca, puede ser también la de un guardabosques.


  Miraron a su alrededor pero no vieron a nadie; además, los arbustos permitían una visión muy limitada.


  —Vamos a escondernos y esperar a ver quién viene —dijo Karl.


  Ocultaron sus bicis y luego se introdujeron ellos mismos entre la vegetación.


  Karl, que llevaba una camisa roja, comentó:


  —Brillo igual que una señal de alarma. Como camuflaje sólo me vendría bien en el caso de que se pusiera a arder el bosque. Ten cuidado, Willi, hay espinas.


  Pero su aviso llegó tarde, al ir a apartar una rama, Albóndiga se pegó un pinchazo y lanzó tal aullido que parecía un perro al que le han pisado el rabo.


  —¡Chisss! —le dijo Karl.


  Albóndiga se limitó a seguir quejándose entre dientes. Se chupó la sangre que le salía del dedo, y luego dijo en un tono desesperado:


  —¿Pero qué delito he cometido para que el destino me castigue tan cruelmente? ¡Hambre y pérdida de sangre!
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  Karl se quitó una araña de la manga sin disimular una sonrisa.


  Albóndiga se sentó sobre un montón de matojos. A través de las ramas podía divisar parte del camino, pero su vista no abarcaba hasta donde estaba la moto. Parecía contento por el hecho de poder descansar un rato. Karl se había situado de modo que le cubriesen las hojas de los arbustos e intentaba ponerse cómodo entre las ramas, pero una espina le desgarró un poco la camisa.


  —¡Quédate aquí! —dijo—. Voy a echar un vistazo.


  —¿Qué?


  —Sí, ¿por qué no? Si me quedo aquí, probablemente nos descubrirán a los dos, mi camisa puede verse incluso a través de las hojas.


  Éste era un argumento que Albóndiga, aunque sólo fuese por su propia seguridad, no podía rebatir, así que Karl salió de entre los arbustos y se dirigió hacia el camino. Siguió andando sin separarse de la ciénaga, entreteniéndose en contemplar un ave de rapiña que surcaba silenciosamente el cielo.


  Esto distrajo su atención y, con la mirada dirigida hacia lo alto, continuó su paseo.


  Un segundo más tarde se tropezó con el cazador furtivo.


  Los dos se dieron mutuamente un susto de muerte.


  Se trataba del pelirrojo, que, ocupado en meter en su mochila un búho recién muerto, no le había sentido llegar. A su lado se encontraba la escopeta.


  Pero el cazador furtivo, con el que Karl se había tropezado literalmente, recuperó los nervios antes que nuestro amigo y, cogiendo la escopeta del suelo, se puso en pie rápidamente.


  —¿Qué… qué quieres de mí? —gritó apuntándole con la escopeta.


  —Na… na… nada.


  La enrojecida cara del cazador tenía en ese momento una expresión brutal. Con su corto pelo pegado a la frente y aquel rostro que parecía hincharse progresivamente, daba miedo mirarle.


  —Estás por aquí espiándome; seguro que me has seguido.


  [image: Img31]


  —No, no —repuso Karl—. Te aseguro que no. Yo… yo sólo quería observar los pájaros.


  Intentaba no mirar hacia el búho muerto, atraía su atención sin poder evitarlo.


  El cazador superó finalmente el susto y en su mirada apareció un brillo de malicia.


  —Pertenezco al cuerpo de guardabosques —dijo.


  
    	señalando con el dedo al búho muerto, añadió:

  


  —Hay que matar a los animales enfermos, aunque estén protegidos, pero eso no debe saberse. ¿Está claro? Si dices a alguien una sola palabra, no te dejaré ni un hueso sano. ¿Entendido?


  El primer impulso de Karl fue hacer que se creía esa descarada mentira, pero luego pudo más su sentido del honor, no, él no era un cobarde. Ese tipo no era capaz de matarle a tiros y, además, cabía dentro de lo posible que se le escapase algún comentario y de esta manera sus cómplices quedasen delatados.


  —¿Tan tonto te parezco que intentas que me crea esa estupidez? —dijo valientemente—. Has cazado en zona prohibida, pero por eso no le cortan el cuello a nadie. ¡Sé razonable, tío! Lleva el búho a la policía o a los guardabosques, confiesa lo que has hecho y entrega tu escopeta. Diles que alguien te ha obligado, ¿o es que lo haces por gusto?


  —¡Cierra la boca! —gritó el pelirrojo—. Ya veo que no quieres entender, ahora lo comprenderás mejor y te digo una cosa: si me traicionas será todavía peor para ti.


  
    	con todas sus fuerzas le dio a Karl un tremendo culatazo en el estómago, fue un golpe brutal y sucio.

  


  Karl se dobló, el dolor le obligó a arrodillarse y apenas podía respirar; entonces el tipo volvió a golpearle, esta vez en la espalda.


  Karl se desplomó en la hierba y allí se quedó, tumbado y manteniendo la respiración como podía.


  Como en sueños vio que el cazador furtivo metía la escopeta y el búho en su mochila. El ruido que hizo la moto al ponerse en marcha parecía llegarle de muy lejos, y el sonido se fue perdiendo poco a poco.


  Consiguió incorporarse con dificultad. Al cabo de un rato pudo responder, al fin, a las voces de Albóndiga, que le llamaba verdaderamente preocupado. Se arrastró hasta el camino, allí se encontró con su amigo, éste ya había presentido que algo malo acababa de ocurrir.


  Después que pasó un rato, Karl se sintió capaz de montar en la bicicleta para regresar a casa.


  13. Lucha contra la serpiente venenosa


  Cada fracción de segundo era decisivo. Tarzán actuó como una máquina. Cada pasó que diese tenía que ser perfecto. Un exceso de nerviosismo podía desencadenar una catástrofe.


  La serpiente ya había salido aproximadamente medio metro de su escondite y mantenía la cabeza erguida.


  Oscar, que daba saltos delante de ella, se hallaba a una distancia verdaderamente peligrosa.


  Ahora la niña se encontraba a su lado. Intentó acariciarle, pero los saltos que Oscar daba le impedían conseguirlo.


  Tarzán sabía que la víbora de Gabón atacaría a una velocidad superior a la rapidez con que su mirada pudiera captar el movimiento.


  Dando un paso más, Tarzán se plantó al lado de la niña y, con la mano derecha, la arrastró hacia sí, con la izquierda cogió al perro y lo levantó por lo alto a pesar de sus pataleos y resistencias. La niña, entonces, sorprendida y asustada, empezó a llorar.


  Un silbido penetrante, un sonido que Tarzán no olvidaría en toda su vida, resonó directamente delante de él.


  «Si ahora ataca alcanzará mi pierna… la niña… Oscar… mi brazo… mi mano».


  Fragmentos de desordenadas ideas cruzaron por su mente. Sucesivos escalofríos recorrían su espalda. No miraba a la víbora, sino que concentraba todas sus fuerzas en el salto hacia atrás que debería ponerle a él —a los tres— fuera del alcance del reptil.


  Era un salto arriesgado, no podía darse la vuelta, por lo que se tuvo que lanzar hacia atrás. Lo consiguió a pesar de dar un tropiezo, y aunque sujetaba bastante peso en sus brazos, logró mantener el equilibrio.


  Oscar hacía esfuerzos por liberarse, la niña gritaba.


  Desde el edificio de oficinas llegó la voz de una mujer.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Suelta inmediatamente a mi hija!
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  Tarzán seguía sujetando con fuerza a la niña y a Oscar. Dándose la vuelta por fin, pegó tres saltos más y, luego, miró hacia atrás.


  La víbora, ya totalmente fuera del montón de cajas, parecía perseguirles, pero en ese momento se distrajo con la pelota de goma que, rodando, fue a golpear, muy cerca de donde ella se encontraba, contra una de las cajas.


  Un silbido surcó el aire cuando la víbora de Gabón se lanzó hacia allí, hincando sus venenosos dientes en la pelota.


  —¡Llamaré a la policía si no sueltas inmediatamente a mi hija! —gritó de nuevo la mujer, que aún no había visto la serpiente.


  Llevando a Oscar y a la niña en brazos, Tarzán se acercó corriendo a la mujer.


  —Pero, ¿es que no lo ve? ¡Allí, donde las cajas, la serpiente! ¡Es la víbora de Gabón, la serpiente venenosa que se supone anda perdida por el parque municipal! Ha estado a punto de matar a su hija y al perro.


  La mujer se puso tan pálida como un muerto. Intentó hablar, pero sus labios temblaban. Sin decir palabra, cogió a su hija en brazos.


  Estaban muy cerca de la puerta del edificio de oficinas. Tarzán la empujó hacia dentro y, tras cerrar con un portazo, soltó a Oscar en el suelo.


  —Ha faltado un milímetro. Por favor, llame al Zoo de Reptiles, ¿ha entendido?, al Zoo de Reptiles y dígale a la señorita Obermüller que venga inmediatamente, que la víbora está aquí, que se traiga una caja y los demás utensilios que ella ya sabe.


  La mujer asintió, sujetaba a la niña entre sus brazos y aún no había recuperado la palabra.


  Tarzán señaló a Oscar.


  —Tiene que quedarse aquí dentro, no puede salir por nada del mundo, por favor, sujételo. Yo voy a vigilar a la serpiente.


  Entornó la puerta y, tras pegar un empujón a Oscar para que se alejase, salió afuera.


  Gaby se encontraba en la entrada y parecía como si el susto la hubiese petrificado. Miraba hacia la serpiente, pero, por suerte, se encontraba fuera de su alcance.


  —¡No te acerques! —gritó Tarzán.


  —Lo he visto todo, Tarzán —su voz sonaba como si estuviera a punto de echarse a llorar—. Creí que iba a acabar contigo, y con la niña, y con Oscar. Esto… esto… has salvado a los dos.


  «¡Increíble!, —pensó Tarzán—. Ahora sí que me tiemblan las rodillas. Si seré idiota que el correr cualquier riesgo me parece bien si con él puedo impresionar a Gaby».


  —Por favor, pon mucho cuidado para que no tenga que protegerte a ti también —dijo, pues advirtió que la serpiente acababa de descubrir a Gaby y se estaba acercando a ella a una velocidad impresionante.


  «¡Basta ya!», pensó Tarzán echando a correr.


  En el interior del recinto existía una boca de riego. El grifo se encontraba a la entrada del patio, donde también había una gruesa manguera, se supone que para limpiar los vehículos y el propio patio cuando estuvieran de polvo y suciedad hasta los topes.


  La serpiente iba a pasar por la manguera, pero Tarzán llegó antes. Abrió el grifo y un grueso chorro de agua salió proyectado hacia adelante. La presión se regulaba por medio de una llave, con lo que el agua podía salir regando en forma de fina llovizna, o con la misma fuerza que una flecha.


  Tarzán movió la llave hasta obtener la mayor presión posible, con ello acertó pues, al parecer, la serpiente había cambiado de opinión acerca de quién sería su próxima víctima y se estaba dirigiendo hacia él.


  El chorro le dio directamente en su triangular cabeza y le inundó la boca de agua, en ese momento silbaba como nunca.


  Al principio pareció resistir el impacto, pero luego se echó hacia atrás. Tarzán la siguió, tenía los pelos de la nuca completamente tiesos y las manos heladas. Sentía un vacío en el estómago, pero no cerró el grifo hasta que la serpiente no hubo desaparecido para meterse otras vez debajo de las cajas.


  Gaby se atrevió a acercarse a él. No dijo nada, pero sus ojos llenos de admiración fueron el mejor premio para Tarzán.


  Por si acaso, Tarzán seguía sujetando la manguera y sus ojos no se apartaban del montón de cajas. La serpiente no podría escapar hacia ninguna parte, ya que las lisas paredes le impedirían la huida.


  —Ya sé cómo ha llegado el bicho hasta aquí —dijo Tarzán—. En ningún caso por sí solo, le trajeron en coche, o, mejor dicho, en ese camión. Anoche lo vi, exactamente a la hora en que se inició la búsqueda, cerca del parque.


  También la mujer, que resultó ser la señora de Nuncafresco, la mujer del jefe de la empresa, se atrevió a salir del edificio.


  Había llamado a la señorita Obermüller y ahora empezaba a recuperarse del susto.


  —No encuentro palabras para expresarte mi agradecimiento —dijo, estrechando repetidas veces la mano de Tarzán—. No me explico cómo ha podido llegar la serpiente hasta aquí.


  —Ayer por la noche yo vi ese mismo camión, salía de la avenida de los Castaños, es decir, cerca del parque municipal. Así que de alguna manera…
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  —Luego entonces Juan Rollo, que es uno de nuestros conductores, ha vuelto a utilizar el camión para asuntos personales. Su novia vive en la avenida de los Castaños. Algunas veces, cuando la va a recoger o cuando la acompaña a su casa, coge el camión y cuando llega allí lo aparca al lado del parque. ¿Ocurrió de esa forma?


  Tarzán asintió.


  —Ésa tiene que ser la explicación. Supongo que la serpiente se subió a un árbol, por ejemplo, a uno de los castaños situados en la avenida, las ramas son tan largas que se prolongan hasta la calzada donde ayer estaba aparcado el camión. La víbora se deslizaría hasta el interior del vehículo y se metería en alguna caja, de este modo llegó hasta aquí como polizón. ¡Es horrible, usted, la niña y todos los trabajadores han corrido un gravísimo riesgo!


  La señora Nuncafresco palideció de nuevo.


  —¡No quiero ni pensarlo! —murmuró—, voy a tener pesadillas durante varias semanas.


  En el mismo momento en que la señora le preguntaba a Tarzán cuál era su nombre, una furgoneta se detuvo delante de la puerta de entrada.


  La señorita Obermüller salió del coche dando un salto. Esta vez no iba sola; la acompañaba su socio. Su nombre era Claus Bren y tenía aspecto de hippy, aunque trabajador. Hombre con buenos músculos, su apretón de manos era tan duro como el acero y su barba de color negro crecía a partes desiguales.


  —Cuando la señora Nuncafresco me dijo al teléfono que un chico había salvado a su hija de los dientes de la víbora, enseguida pensé en ti —dijo Ana Obermüller mirando a Tarzán, que se encontraba algo cortado—. Realmente eres muy valiente. ¿Has dado con la víbora por casualidad?


  Mientras Tarzán relataba lo ocurrido, Claus Bren se ocupaba del reptil, estaba muy acostumbrado a tratar con serpientes.


  Colocó una rata muerta delante del montón de cajas. Después de un rato, la víbora se fue arrastrando hacia fuera. Entonces Claus Bren la sujetó con el cepo y, hábilmente, la metió en la caja que había traído, también introdujo la rata. Luego cerró la caja y la cargó en la furgoneta.


  —También he avisado a la policía —dijo la señora Nuncafresco—. Vendrá enseguida.


  Esto era un motivo suficiente como para que Tarzán se despidiera rápidamente, con sólo haber oído el nombre de la policía ya tenía que estar lejos. La señorita Obermüller le gritó, cuando ya casi no podía oírla por la distancia, que se pasara por su casa. También la señora Nuncafresco le preguntó si podía venir al día siguiente, pues su marido quería darle las gracias y, posiblemente, algún regalo.


  —Veré si puedo —respondió Tarzán, aunque ya sabía que no aceptaría la oferta de la señora Nuncafresco.


  Gaby le puso la correa a Oscar, que quería acercarse otra vez al montón de cajas, pero ella no se lo permitió y empezó a empujarle hacia fuera.


  Tarzán acompañó a Gaby hasta su casa, ya en la puerta, se despidieron.


  —Si Oscar supiera lo que has hecho por él te lamería la cara —dijo la chica—. Y aunque yo esas cosas no las hago…


  No siguió hablando, se puso de puntillas y, sólo durante un momento, sus labios rozaron la mejilla de Tarzán.


  Entonces, dándose media vuelta, entró en su casa, seguida de Oscar que no paraba de mover el rabo.


  Durante un rato Tarzán fue incapaz de moverse. Luego echó a correr a una gran velocidad, y atravesó la ciudad en dirección al internado. Decidió no lavarse la mejilla izquierda por una buena temporada.


  Llegó de excelente humor a la clase de Estudio. Albóndiga ya estaba sentado en su sitio, y su cara de luna tenía una expresión preocupada.


  El profesor Braun tenía que ocuparse de dos aulas a la vez, por lo que pasaba gran parte del tiempo en la otra. En voz baja, Albóndiga le contó a su amigo la paliza que el cazador furtivo le había dado al pobre Karl.


  —Ya está mejor, mañana vendrá a clase.


  —Tendrá su merecido, ese bestia —a Tarzán le rechinaban los dientes—. ¿Apuntaste la matrícula de la moto?


  —Sí, aquí la tengo —contestó Albóndiga mientras sacaba un papel del bolsillo.


  Luego le tocó a Tarzán el turno de contar sus aventuras y Albóndiga no daba crédito a lo que oía. El relato terminó justamente con el regreso del profesor. El tiempo restante apenas sí fue suficiente para terminar los deberes del día siguiente; es decir, Tarzán lo consiguió, pero Albóndiga no. Y como no podía permitirse el lujo de que sus notas empeorasen, tendría que terminarlo después de la cena, cosa que le sentó muy mal, pues le habría gustado acompañar a Tarzán y a Gaby a su entrevista con Bárbara, la empleada de Chicer.


  Pasada la hora de estudio, Tarzán pidió permiso para salir. Recogió a toda velocidad su bicicleta de carreras y se encaminó de nuevo a la ciudad. A las 18:17 se detuvo delante de la casa de Gaby. La chica bajó las escaleras con tanto desenfado como siempre; daba la sensación de que el beso que le había dado hacía un rato sólo era porque había actuado en representación de Oscar. A éste, al valiente «ladraserpientes», lo dejaron en casa.


  14. Una nueva aliada


  La luz del atardecer se reflejaba a lo lejos, donde terminaban las calles, el sol ya no se podía entrever, y la ciudad aparecía inundada por los últimos rayos dorados, que ya no tardarían mucho en extinguirse. La mayoría de las tiendas habían cerrado sus puertas y las calles empezaban a vaciarse de gente. Todo el mundo parecía darse prisa en llegar a sus casas cuanto antes.


  Tarzán y Gaby esperaban detrás de una esquina, muy cerca del establecimiento de Chicer.


  Bárbara no había salido todavía.


  —Probablemente aún tendrá que recoger y dejar listas para mañana muchas cosas —dijo Gaby—. Estoy segura de que Chicer es uno de esos tipos al que se le da fenomenal explotar la mano de obra barata.


  Tarzán, que miraba hacia allí, iba a responder, pero en ese momento vio una moto que se acercaba en dirección opuesta. Se paró en la puerta de la tienda de Chicer.


  Se trataba de Cara de Granos.


  —¿Qué te parece, Patitas? ¿No es acaso la prueba más evidente? Y la moto es exactamente la misma que la que esta tarde llevaba el pelirrojo cuando iba de caza. Un momento, ¿dónde he puesto el papel de Albóndiga? —lo encontró y comparó la matrícula con la que tenía escrita en la nota—. No cabe duda, Cara de Granos y el pelirrojo utilizan la misma moto, así que son cómplices.


  Ahora Gaby también miraba tras el escondite de la esquina donde se encontraban.


  Cara de Granos había apagado el motor, pero seguía sentado en el sillín, parecía como si hubiera hecho un esfuerzo en su arreglo personal, llevaba una camisa blanca y una chaqueta de cuero amarillo. Resultaba obvio que estaba esperando a alguien, pero, ¿a quién? ¿A Bárbara? ¿Sería amigo suyo?


  Gaby expresó este mismo temor en voz alta, añadiendo:


  —Si es así, podemos marcharnos tranquilamente, va a ser difícil que nos enteremos de algo, de todas maneras, me resisto a creer que tenga tan mal gusto.


  Gaby estaba en lo cierto.


  Un poco más tarde, Bárbara salió de la tienda con una chaqueta en el brazo. Pasó junto a Cara de Granos y siguió andando rápidamente calle abajo.


  Cara de Granos le gritó algo, pero ella no reaccionó. Con expresión de enfado, arrancó la moto y fue detrás, siguiéndola a lo largo de la calzada. Bárbara volvió la cabeza y continuó andando aún más rápido, el tono de voz del chico iba en aumento.
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  —¡No seas ridícula, pedazo de idiota! ¡Sólo quiero llevarte a casa! Puedes subir en la moto, hay sitio de sobra; no pasa nada. ¡Vamos, ven aquí! Si no vienes voluntariamente, te subiré a la fuerza. Ya estoy harto de tus estupideces. Te doy tiempo hasta aquella esquina. O te subes o…


  Cara de Granos no terminó su frase. Tarzán se presentó ante ellos, como por casualidad. El tipo le miró con la boca abierta, el miedo y la ira se unían en su rostro de forma contradictoria.


  Bárbara se detuvo, la expresión de angustia se desvaneció en parte.


  —¡Hola! —Tarzán le sonreía—. Andaba por aquí y he oído que este tipo te decía algunas cosas. Te está molestando, ¿verdad? Sí, es algo muy usual en él, le cuadra perfectamente, se dedica a pisar a los perros pequeños y se pone chulo cuando se le echa a la calle, tal vez quiere que le den pronto lo que se merece.


  —Te lo daré yo a ti —gritó Cara de Granos.


  Y saltando de la moto, se sacó de debajo de la chaqueta una porra de acero, un arma peligrosísima. Sólo tardó unos segundos, pero a Tarzán le bastaron para apoyar su bicicleta en la pared.


  En dos ocasiones seguidas Cara de Granos dio bofetadas al aire, pues Tarzán, utilizando sus rápidos reflejos, logró apartarse; después agarró a su contrario y, aplicándole una llave de judo, lo sentó bruscamente en el suelo.


  La porra cayó en el asfalto y Cara de Granos gritó cuando sintió que su hombro se golpeaba contra la acera. Sin parar de quejarse se quedó allí tumbado, pero no era una lesión grave, ya que Tarzán moderó la fuerza de su llave de judo.


  —Bueno, ya que es la segunda vez que nos vemos, me gustaría saber con quién tengo el placer —dijo Tarzán agachándose hacia Cara de Granos, que seguía protestando tumbado en el suelo.


  En el bolsillo de la cazadora encontró su carnet de conducir, se llamaba Fernando Kauman, tenía 18 años y llevaba el reciente carnet hecho un asco; estaba rajado y lleno de manchas de aceite.
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  —¡Lárgate de una vez! —dijo Tarzán—. Como vuelvas a molestar a esta chica te haré carne picada.


  Bárbara se había apoyado contra la pared para quitarse de en medio durante la pelea; su expresión estaba dominada por el horror, le angustiaba el hecho de que alguien luchara en su defensa, por ella, pero vio a Gaby, que se acercaba con su bici, y se recuperó un poco.


  Kauman subió a la moto y se marchó, iba como un perro apaleado.


  —Ésta es Gaby —presentó Tarzán—. Yo me llamo Peter, pero la mayoría de la gente me llama Tarzán, tu nombre es Bárbara, ¿verdad?


  Se dieron un beso. Bárbara, sólo con mucha dificultad, conseguía disimular su timidez. Buscó con cuidado las palabras de agradecimiento, diciendo finalmente:


  —Y también esta tarde fuiste muy amable. Normalmente mi jefe me regaña por la menor cosa. Después no volvió a decir nada.


  —Bueno, Bárbara, vamos a ser sinceros contigo —dijo Tarzán—. No estamos aquí por casualidad. Te esperábamos para hablar contigo, quizá puedas ayudarnos, si tú quieres, claro. El asunto es bastante delicado y mejor será que hablemos de él tomando un helado o algo de beber. Allí hay una heladería. ¿Podemos invitarte?


  Bárbara se animó.


  —¡Claro que sí! ¡Con mucho gusto! Bueno, es decir, os acompañaré, pero el helado me lo pago yo, y además me gustaría devolveros el dinero de la jarra. ¡No se esperaba que le pudieran dejar en ridículo de esa manera!


  Fueron despacio hasta la heladería, estaba vacía. Los tres se sentaron en una mesa, lejos de la barra para que nadie les oyese. Una camarera un poco gorda y gruñona anotó lo que querían tomar.


  —No le has preguntado a Kauman nada de lo del robo en el Zoo —dijo Gaby.


  —Lo he hecho a propósito —repuso Tarzán—. Mira, no adelantaba nada, porque él no va a ser tan tonto como para confesarlo y con mi comentario lo único que hubiera conseguido es ponerle sobreaviso a él y a sus cómplices.


  Luego se dirigió a Bárbara:


  —Por favor, no cuentes nada de lo que te digamos, tanto si puedes ayudarnos con tus informaciones como si no. Se trata de Chicer, tu jefe.


  Luego le contó sus sospechas sobre él como jefe de una banda de cazadores de aves que estaban acabando con la mayoría de las especies protegidas de la Reserva Natural, y que tampoco se echaban para atrás cuando se trataba de matar animales domésticos.


  La chica les escuchó con mucha atención, sus pupilas se dilataban cada vez más. Varias veces asintió, como si las sospechas fueran acertadas.


  —¡Qué bestialidad! —musitó cuando Tarzán hubo terminado—. ¡Entonces ésa es la razón! No me lo podía ni imaginar. Hay una cosa cierta: Kauman y Rosinski —así es como se llama el pelirrojo: Otto Rosinski— acostumbran a ir a la tienda casi a diario y se quedan mucho rato hablando con Chicer en el taller, pero no sé de qué. De lo que sí me he dado cuenta es de que siempre llegan con algo, normalmente lo traen envuelto en un papel o en una manta. Así que se trata de animales muertos… ¡Qué horror! ¡Ah!, por cierto, la moto es de Chicer, pero se la deja a los dos, la pueden utilizar cuando quieran. El señor de Pichiritiki es nuestro mejor cliente, se dedica a coleccionar animales disecados; está loco por ellos, una pasión extraña. Chicer le visita a menudo, y sólo alguna vez he podido ver por casualidad lo que le lleva, porque generalmente sale de la tienda con ello muy bien envuelto.


  —¡Qué gente! —Tarzán se dio un golpe en los muslos—. Ésa es la información que nos faltaba para terminar de confirmar nuestras sospechas, Bárbara. Ahora sabemos que hemos acertado con la pista que conduce a los cazadores de pájaros. Nadie se enterará de lo que nos acabas de contar. Palabra de honor. Por cierto, ¿a qué se dedica el señor de Pichiritiki?


  —Creo que a nada en concreto, heredó tanto dinero que nunca tuvo necesidad de trabajar. Su palacete está a las afueras de la ciudad, en la carretera de Campogrande. Una vez pasé por allí. La mansión que tiene es como un palacio, con un enorme jardín alrededor y una entrada majestuosa.


  Gaby dijo que conocía la finca, y que realmente era enorme.


  Siguieron hablando con Bárbara durante un rato. La chica vivía en casa de su madre. En principio había querido estudiar para enfermera, pero no encontró un puesto donde poder hacer las prácticas. El trabajo con Chicer no le gustaba nada en absoluto.


  —Me acostumbraría mejor si él no fuera tan repugnante.


  Quedaron en verse la semana siguiente, pues Bárbara no tenía muchos amigos y estaba muy contenta de poder encontrarse con los integrantes de PAKTO.


  La chica vivía cerca de donde estaban. Se despidió pronto para que su madre no se preocupara mucho con su retraso.


  Tarzán y Gaby se quedaron. Gaby se retiró el flequillo y se dedicó a observar a Tarzán a través de sus oscuras pestañas.


  —Es muy agradable, ¿verdad?


  —Mucho —bebió un trago de Coca-Cola.


  —¿Te gustaría salir con ella?


  —¿Cómo? ¿Qué? ¡Pero qué cosas dices! —la pregunta de Gaby le había sorprendido—. Es muy amable, pero quizá demasiado dulce. Además, no es mi tipo. A mí me gustan… ejem… de otro.


  Gaby daba vueltas con la cucharilla en la copa del helado, aunque hacía ya mucho tiempo que estaba vacía.


  —¿De otro? ¿Como por ejemplo?


  —Bueno… Esto… Más bien…


  «¡Qué compromiso! ¿Pero qué le pasa ahora? ¿Por qué las chicas quieren enterarse de todo y con tanta exactitud?».


  —Pues… a mí me gustan las rubias, con el pelo largo y los ojos azules —siguió, al fin, Tarzán—. Y delgadas, con aspecto deportivo, pero yo en lo que más me fijo es en la manera de ser. El carácter es siempre lo más importante.


  —¿Y qué rasgos prefieres?


  —Bueno, por ejemplo, que le gusten los animales, que se comporte como una compañera y que sea una chica que sabe lo que quiere, y no sólo…


  Se detuvo, se dio cuenta, cuando ya era demasiado tarde, que estaba describiendo a Gaby. Enseguida se puso colorado y al advertirlo, le entró cierto nerviosismo.


  Gaby sonreía silenciosamente mirando su copa vacía.


  —Ahora voy a llamar a la policía —dijo Tarzán rápidamente.


  —¿Y eso para qué? —Gaby puso la misma cara que al que le despiertan de un dulce sueño.


  —Para informarles acerca del ladrón del Zoo de Reptiles. Es el deber de todo buen ciudadano. Seguro que la policía tiene los medios para averiguar si ha sido él o no.


  Gaby asintió, su padre era inspector de policía, así que estaba bastante enterada de esas cosas.


  Pagaron y salieron a la calle, pues no querían llamar desde allí, no fuera que lo escuchara el jefe o la camarera.


  Pararon junto a una cabina y aparcaron sus bicicletas. Gaby se sabía de memoria el número de la comisaría. Tarzán marcó, cuando descolgaron, dijo:


  —Desearía hablar con el compañero suyo que anoche presenció el robo de la víbora de Gabón en el Zoo de Reptiles. Si mal no recuerdo, se llamaba Ernesto y tiene un bigote rubio, es para algo muy importante. ¿Sería posible?


  —¿Te refieres a Ernesto Voigt? Voy a ver si está de servicio… Sí, está. Espera un momento, te pongo con él.


  Voigt se puso al teléfono, Tarzán le reconoció la voz enseguida.


  —Buenas tardes, señor Voigt. ¿Sabe quién soy? Anoche estuve con mi amigo en el Zoo de Reptiles y…


  —Sí, de repente desaparecisteis como si os hubiese tragado la tierra. Ni siquiera el periodista pudo entrevistaros. ¿Dónde estáis ahora?


  Tarzán no hizo caso a la pregunta.


  —Tengo una información muy importante para usted. El sospechoso del robo se llama Fernando Kauman. Tiene18 años y se le reconoce fácilmente por la cantidad de granos que tiene en la cara…


  —Le conozco —le interrumpió Voigt—. Es un tipo marginado, insociable. Ha sido el protagonista de más de una pelea y se dedica a abrir máquinas. Y por si quedase alguna duda sobre él, ya ha tenido varias condenas por parte del Tribunal de menores. ¿Por qué crees que fue él?


  —No quiero dar todas las explicaciones ahora —dijo Tarzán en un tono muy seguro—. ¿Podría usted llegar a comprobar si se trata del mismo? Quiero decir, si existen huellas dactilares.


  —Muchas, hemos encontrado huellas en los trozos de cristal, así como en la caja. Bueno, le interrogaremos, vive en la calle del Molino. Ahora mismo iremos a echar un vistazo, pero tú y tu amigo…


  —Mañana le volveré a llamar —dijo Tarzán rápidamente. Y cortó la comunicación.


  Gaby había seguido toda la conversación atentamente. Como estaba muy cerca de Tarzán, su pelo le había estado cosquilleando en el cuello, aunque sólo fuera por eso le hubiera gustado seguir hablando con el señor Voigt, pero al empezar éste a hacer preguntas incómodas, se vio obligado a colgar.


  —Oye —dijo Gaby—. ¿Y si nos fuéramos para allá a ver qué pasa? No queda lejos.


  —Por mí, de acuerdo, pero Voigt no debe verme de ninguna manera.


  Calle del Molino… Un nombre tan romántico correspondía a una fea callejuela donde desde hacía mucho tiempo no se encontraba ningún molino. Los vecinos solían tener problemas con la policía, y los que no vivían aquí procuraban evitar el paso por la zona, sobre todo cuando se echaba la noche encima.


  Gaby y Tarzán, escondidos detrás de un garaje, observaron cómo se acercaba un coche de policía y cómo paró frente a un portal, el número 13. Al parecer, Ernesto y su compañero debían contar con la posibilidad de que Fernando Kauman se diera a la fuga, porque Ernesto cruzó corriendo el jardín para alcanzar la parte trasera de la casa mientras Otto llamaba a la puerta.


  Nadie salió a abrir, en la parte de atrás se oyó un ruido.


  Al rato apareció Ernesto, pero no venía solo. Junto a él se encontraba Kauman. Seguramente se había resistido, pues traía puestas las esposas y aún seguía dando patadas. Cuando Otto también le agarró, pudieron al fin meterle en el coche.


  Gaby seguía el curso de los acontecimientos con los ojos muy abiertos.


  —Sabe que es el principal sospechoso y por eso se resiste —dijo Tarzán—. Si a través de las huellas dactilares se puede probar que fue él, ya no tiene escapatoria. La única duda que se plantea es si será capaz de traicionar a Chicer y si le va a decir a la policía por qué quería robar la serpiente.


  Se fueron despacio en dirección a la casa de Gaby; ésta le comentó a Tarzán que había telefoneado al señor Habel, el veterinario —trataba también a Oscar cuando se ponía malo—, para interesarse por el estado de Rex, el perro del ciego.


  —Rex ya está mucho mejor. Se recuperará pronto, y el señor Auri ha vuelto a sonreír.


  —¡Cuánto me alegro! Entonces los esfuerzos sirvieron para algo.


  Pasaron por delante de una pajarería que a esas horas se encontraba cerrada. Se detuvieron frente al escaparate y contemplaron unos cuantos loros y algunos periquitos metidos en sus jaulas. En un rincón jugaban varios cachorros de téckel con otros caniches y con un precioso mastín.


  —¡Qué bonitos!


  El aliento de Gaby empañaba los cristales del escaparate, se encontraba muy cerca. Luego descubrió a los gatos, estaban en un gran cesto, eran aún más pequeños que los perros y se apretaban unos contra otros.


  —Son gatos siameses —dijo Tarzán.


  —La Paulita de la señora Mühel cuando era pequeña debía tener el mismo aspecto. ¿Sabes una cosa, Tarzán? Si Paulita realmente ha muerto, le regalaremos a la anciana uno de estos gatitos siameses. Si Karl y Albóndiga se apuntan y juntamos todos nuestros ahorros, seguramente nos llegará el dinero para comprarlo. ¿De acuerdo?


  —Claro que sí, sería un detalle estupendo. Respondió enseguida, aunque pensaba comprar otras cosas con el dinero que tenía ahorrado, pero las nuevas zapatillas de deporte podían esperar, cuando se trataba de devolverle la alegría a una abuelita tan simpática como aquella.


  —Estás muy pensativo —dijo Gaby, después de que Tarzán permaneciera durante varios minutos mordiéndose el labio inferior sin llegar a pronunciar ni una palabra.


  —Tenía que tomar una decisión, y ya la he tomado.
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  —¿Acerca de lo del gato?


  —No, acerca de los cazadores de pájaros. Gaby, mañana a primera hora llamaré a Ernesto Voigt para preguntarle si se ha probado la culpabilidad de Kauman y, en especial, si ha confesado por qué robó la serpiente. Si sus declaraciones han servido para detener a Chicer, a Rosinski y a Pichiritiki, sería estupendo. Significaría el fin de la banda; pero si Kauman no ha traicionado a sus cómplices, estamos perdidos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Iré a echar un vistazo a la casa del señor de Pichiritiki.


  —¿Cómo vas a entrar? —se sorprendió Gaby—. ¿Así porque sí? ¿Con qué pretexto te piensas colar?


  —Le engañaré, le diré que soy el nuevo ayudante de Chicer y que le llevo una especie rarísima, inencontrable, de un gran valor, por supuesto, un animal disecado.


  —Pero, ¿y de dónde piensas sacarlo?


  Tarzán sonrió.


  —Lo cogeré prestado. En el aula de Biología tenemos desde hace poco una gineta. No llamará la atención si mañana por la tarde echa a volar para conocer los alrededores. Me las apañaré de alguna manera para conseguir sacarla fuera y luego devolverla. Pichiritiki se entusiasmará, lo principal es lograr que me enseñe su colección para ver lo que tiene allí. Si son animales protegidos y cazados sin permiso, podremos facilitar a la policía la información más decisiva de todas y, si efectúan un registro en el palacete de Pichiritiki, por fin se demostrará la implicación de Chicer y de Rosinski. ¿Está claro?


  —En teoría, sí. Pero, ¿por qué razón habría de enseñarte su colección particular?


  —Porque hay una plaga de pudritis epidérmica y plumada.


  —Pero… ¿Y eso qué es?


  —Una terrible enfermedad que, por supuesto, sólo ataca a los animales disecados. Las bacterias enanas devoran las plumas y las pieles y existe un único remedio: el spray antipudritis. Yo soy quien lo lleva; al fin y al cabo, me manda Chicer para rociar toda la colección con el fin de evitar una catástrofe.


  Gaby se echó a reír.


  —Ya entiendo. No existe ni la enfermedad ni el spray, espero que el tal Pichiritiki no tenga ni idea de veterinaria y se lo trague, de no ser así, a ver cómo te las arreglas.


  —No me preocupa, estoy más que seguro de que caerá en la trampa.


  —¿Y el spray? ¿De dónde lo vas a sacar?


  —En los aseos del primer piso siempre hay un spray en el pollete de la ventana. Contiene un ambientador que utilizan los profes de vez en cuando. Pegaré una etiqueta con otro nombre encima y Pichiritiki me tomará por un destructor de bacterias en toda regla. ¡Ah!, se me ocurre otra cosa: deberíamos poner un anuncio en el periódico pidiendo a todos los dueños de animales que hayan desaparecido en extrañas circunstancias que se pongan en contacto con la policía. Imagínate que echan una ojeada a la colección de Pichiritiki y descubren a sus amados acompañantes de cuatro patas, ésa sería la última prueba.


  —Deberías hacerte inspector de policía —dijo Gaby—. Estoy segura de que tendrías que reservar un cuarto enorme para colocar todas las condecoraciones que te diesen por los casos solucionados. Por otra parte, no deberíamos olvidarnos del señor Reitz, el director de la Sociedad Protectora de Aves. Con que eche una simple mirada reconocerá las especies protegidas.


  Tarzán acompañó a Gaby hasta su casa y luego regresó al colegio, quería acostarse pronto para estar en forma al día siguiente.


  15. Los pájaros muertos del palacete


  A la mañana siguiente, durante el primer recreo, Tarzán llamó a la policía. Pidió que le pusieran con Ernesto Voigt, y éste le contó que Fernando Kauman era realmente el ladrón, lo cual pudo demostrarse por las huellas dactilares. Él insistía en que había robado la serpiente para sí mismo, lo que no correspondía a la verdad en ningún caso, ya que en su casa no existía terrario alguno ni cualquier otro recipiente que hubiera podido servir para guardar una serpiente, por lo que se sospechaba que el robo de la víbora de Gabón había sido cometido por encargo de otra persona. En lo que se refiere a la serpiente de cascabel, el tipo declaró que también pretendía llevársela, pero que algo falló en el último momento.


  —Es una mentira total —dijo Voigt—. Se traicionó a sí mismo cuando hizo un comentario lleno de odio y dirigido a la señorita Obermüller. Bueno, en cualquier caso este asunto le va a traer graves consecuencias. Ahora, hablemos de ti, muchacho. Nos has proporcionado una gran ayuda, pero, no obstante, le debes algunas explicaciones a la policía, así que esta tarde nos veremos, ¿está claro? Aquí, a las tres en punto. Yo…


  Tarzán no quería ser grosero, pero no tuvo más remedio que colgar el teléfono.


  Karl, Albóndiga y Gaby estaban firmemente decididos a acompañar a Tarzán cuando, después de comer, fuera a casa de Pichiritiki.


  —Con la gineta —dijo Karl, alias Computadora, que estaba ansioso por volver a dar una muestra de sus enormes conocimientos— le tiendes a ese estrambótico señor una trampa de primera. La gineta, en latín gentta genetta, alcanza una altura de 20 centímetros y puede llegar a tener unos 90 de largo, de los que algo menos de la mitad corresponden a la cola. Es un animal precioso. Desarrolla su actividad especialmente por las noches y se las encuentran en libertad en el sur de Francia y en la península Ibérica. Es carnívoro y le caracterizan sus elegantes movimientos. Su piel, de color amarillo grisáceo con manchas negras, es muy apreciada en peletería. Su rabo, de relativamente gran tamaño, tiene rayas en la parte superior. La cabeza es pequeña y con el morro alargado. Las patas, bastante cortas. Se alimenta de ratones, lagartijas y otros reptiles de pequeño tamaño, al contrario de Willi, que prefiere el chocolate…


  —Con eso nos basta —le interrumpió Tarzán—. Estoy seguro de que no tendré que contarle nada más al señor de Pichiritiki.


  Ese día las clases terminaban pronto y los cuatro amigos quedaron en encontrarse después de la comida delante de la puerta del internado, pues resultaba que la finca del señor de Pichiritiki estaba más cerca del colegio que de la ciudad.


  Al mediodía, Tarzán y Albóndiga escucharon las noticias de la radio.


  Sólo mencionaron brevemente el asunto de la víbora de Gabón, indicando que los mismos chicos que habían cazado la serpiente de cascabel, solucionaron este grave peligro público.


  —Demasiados honores para mí —comentó Albóndiga—. Esta vez yo no he tenido nada que ver, si no estaba, es que se lo inventan todo.


  Un rato más tarde, cuando los chicos atravesaban el patio, cargados con una manta, en dirección a la Casa Negra, como llamaban al pabellón de Biología, ocurrió algo imprevisto.


  Tarzán reconoció enseguida al hombre que hablaba en ese momento con el señor Bienert, uno de los profesores más simpáticos: era el periodista.


  A pesar del calor que hacía, llevaba puesto un jersey. Y, por supuesto, iba con la inseparable cámara. En su simpático rostro, tras los gruesos cristales de sus gafas, se destacaban unos ojos atentos a cuanto pudiese ocurrir a su alrededor.


  —… naturalmente, aquí hay algunos chicos de 13 años que se llaman Peter y Willi —estaba diciendo el señor Bienert—. Pero es absolutamente imposible que se encontrasen en la ciudad a esas horas de la noche presenciando robos o cazando serpientes de cascabel. Por las noches todos están aquí, en el edificio principal, la puerta se cierra con llave y los chicos duermen.


  Sonriendo, señaló con un dedo a nuestros amigos.


  —Por ejemplo, esa pareja que viene por allí, se llaman también Peter y Willi. Pero ahora debe disculparme, señor Meyer, mis alumnos me esperan.


  El profesor se marchó y allí se quedó el periodista.


  —¿Puedo hablar con vosotros un momento? —oyeron que les decía una voz a sus espaldas.


  —Claro que sí —dijo Tarzán deteniéndose.


  —Con mucho gusto —contestó Albóndiga haciéndose el importante.


  Meyer sonrió.


  —Creo que habéis oído de qué se trata. Estoy buscando a esos dos estupendos chicos que se comportaron con tanta valentía en la historia de la serpiente. La señorita Obermüller, la directora del Zoo, describió a los dos. Uno de ellos, alto, bronceado y de rizos oscuros; el otro, más bajito, llenito y con cara de sabérselas todas. ¿Sois capaces de hacer la descripción de vosotros mismos?


  Tarzán respondió:


  —¿Y por qué tenemos que describirnos? ¿Es que nos busca la policía por algún crimen?


  El periodista sonrió.


  —Todo lo contrario, el periódico quiere presentaros a sus lectores para que todo el mundo sepa vuestra valiente y ejemplar conducta.


  Albóndiga empezó a reírse a carcajadas.


  —¿Ejemplar? ¿Nosotros, una conducta ejemplar? Tiene que ser una equivocación. Además, yo tenía ayer un aspecto totalmente distinto. Es desde hoy por la mañana que soy bajito y llenito como usted dice. Hasta ayer yo era un chico de estatura media y bastante delgado. Por otra parte, mi amigo Peter en un día ha crecido un palmo completo, y no se puede ni siguiera imaginar lo gordo que estaba hace veinticuatro horas, señor…


  —Meyer —el periodista sonrió como si hubiera entendido—. Mucha gente se rompería una pierna con tal de salir en el periódico. Algunos incluso pueden llegar a cometer cualquier delito para que se conozca su nombre, incluso se da el caso de sobornos. No pensé que pudiera encontrarme con justamente todo lo contrario. Sin embargo, escribiré algo acerca del tema, mañana lo podréis leer en la sección de asuntos locales bajo el título: «Dos héroes permanecen en el anonimato». ¿Os parece bien?


  Miró a Tarzán, el cual repuso sonriendo:


  —Si realmente no da a conocer los nombres, por nuestra parte no hay ningún inconveniente.


  —No os preocupéis —dijo el señor Meyer—. Yo no engaño a nadie.


  Después se despidieron.


  El pasillo en el que se encontraba el aula de Biología estaba completamente vacío. Nadie les vio cuando entraron con la manta en los brazos. La cerradura de la puerta, estropeada desde hacía mucho, seguía sin ser arreglada.


  La gineta parecía viva. Se encontraba en uno de los estantes superiores; Tarzán la bajó, envolviéndola rápidamente en la manta. En el lugar que antes ocupara, colocó un papel en el que había escrito en letras de imprenta: LA GINETA HA SIDO TOMADA EN PRÉSTAMO POR POCO TIEMPO Y PARA UN BUEN FIN. VOLVERÁ INTACTA.


  —Tengo el corazón en la boca —dijo Albóndiga, que se encontraba en la puerta vigilando el pasillo.


  Sin ser vistos, alcanzaron el NIDO DE AGUILAS y allí escondieron la gineta metiéndola en una caja de cartón.


  Durante el almuerzo, los pensamientos de Tarzán daban vueltas en torno a lo que podría pasar.


  «¿Cómo se comportará Pichiritiki? ¿Podré engañarle o se mosqueará?».
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  Hoy había de comida estofado de buey con verduras frescas y Albóndiga se tomó tal cantidad que tuvo que disminuir su postre habitual, pasando de una tableta de chocolate a media.


  Tarzán ya había conseguido el spray, en el bote pegó una etiqueta llena de nombres en latín que carecían absolutamente de sentido.


  Después de comer, los dos se marcharon y se pusieron a esperar en la puerta del colegio. Albóndiga puso la caja con la gineta en el portaequipajes de su bicicleta, ya que la de Tarzán, al ser una bicicleta de carreras, no tenía sitio para transportar nada.


  Se veía venir a Karl y Gaby por la carretera, Oscar esta vez no les iba a acompañar, puesto que no se sabía en qué acabaría la aventura.


  —¿Y bien? —preguntó Gaby.


  Tarzán les enseñó la caja.


  —Ya tenemos lo que necesitábamos.


  Se pusieron en marcha, conocían bien el camino.


  El sol de mediodía enviaba sus rayos desde un cielo completamente despejado y un viento tibio acariciaba sus rostros. Alcanzaron la carretera de Campogrande y siguieron por ella, el paisaje se volvió montañoso, con árboles dispersos que bordeaban la carretera. Después que pasaron una depresión del terreno, empezó el bosque.


  —Ya falta poco para llegar —dijo Gaby.


  Habían ido despacio por consideración hacia Karl, pues, aunque los golpes de Rosinski no le habían ocasionado heridas de consideración, sí se sentía algo fastidiado. Tendría cardenales todavía unos cuantos días más.


  Detrás de una curva apareció una parada de autobús y, junto a ella, una cabina de teléfono. De aquí salían varios caminos que conducían a las distintas fincas.


  El palacete de Pichiritiki, que los chicos divisaron sobre una colina, resultó no ser un palacete sino un verdadero palacio, un castillo. Un muro rodeaba el parque y unos antiquísimos árboles adornaban la puerta de entrada. El edificio tenía torrecillas, miradores y, al menos, unas 20 habitaciones, se distinguía una veleta en lo alto de una de las torres.


  —No os dejéis ver —dijo Tarzán—. Lo mejor será que os escondáis allí, debajo de los árboles, desde donde podréis observar perfectamente esta chabola, sin ser descubiertos. El señor de Pichiritiki podría desconfiar si se le aparece aquí toda la banda PAKTO.


  Dejó su bici a Albóndiga y él mismo cogió la de su amigo, pues no habría resultado nada serio aparecer con la caja en los brazos.


  Se sintió un poco inquieto cuando entró en el parque. Antes de llegar al pie del edificio miró hacia atrás, pero ya no le llegaba ni rastro de sus amigos.


  El Rolls Royce estaba aparcado delante del palacio. Tarzán apoyó su bici en una pared; luego cogió la caja y llamó a la puerta. Por casualidad, se acordó de la fiesta de cumpleaños de Albóndiga. ¡Ojalá todo saliera bien!


  La puerta se abrió. El mismo señor de Pichiritiki se había dignado a salir en persona. Vestía una bata azul de seda y unas sandalias de estilo romano imperial. En la mano sujetaba una boquilla de medio metro de longitud. Expulsó un poco de humo por la nariz y luego comenzó a hablar.


  —¿Qué asunto te trae por aquí, jovencito?


  Tarzán miró sonriente su calavérica cara.


  —Buenas tardes, señor de Pichiritiki. Le traigo un saludo del señor Chicer, soy su nuevo ayudante y estoy seguro de que ya se lo habrá mencionado. Me envía para que le enseñe algo que cree será de su interés, muy valioso.


  Levantó un poco la tapa.


  —¡Vaya, vaya! ¡Pasa, pasa, pequeño! Olaf libra hoy, así que estoy sin mi criado. No obstante, tampoco te hubiera ofrecido nada. ¿Qué es lo que me manda mi querido señor Chicer? Si no recuerdo mal, él mismo pretendía concederme el placer que supone su visita en persona.
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  —Sí, su memoria no le engaña, señor de Pichiritiki. —«¡Pero, qué hago!, —pensó Tarzán—, ya estoy hablando igual que él—. De repente, ha surgido un asunto urgente que resolver. Hoy mismo se ha enterado de la existencia de una epidemia de pudritis epidérmica y plumosa. Al parecer, es una enfermedad de consecuencias catastróficas, pero me ha dado un antídoto. Estoy encargado de rociar con este spray todos los ejemplares de su colección, ya que existe el peligro de que las plumas y las pieles se desintegren».


  Asustado, Pichiritiki se encogió. Ya habían entrado en el vestíbulo. Tarzán no podía dar crédito a sus ojos: mirase a donde mirase, por todas partes se encontraban animales disecados. No hacía falta ser un experto para comprobar que casi todos los ejemplares pertenecían a las especies protegidas en vías de desaparición.


  —Aún no has estado aquí, jovencito, pero seguro que ya tienes conocimiento por Chicer de que poseo 318 ejemplares. Confío en que tu spray evite la catástrofe que me anuncias. ¿Y para cuándo me será enviado el gato siamés? ¿Y cuándo tendré el pastor alemán? Se me está agotando la paciencia, muchachito. ¿O acaso me traes en esa caja alguno de mis pedidos?


  —No, le traigo una gineta.


  —¡Divino! No contaba con ese ejemplar en mi colección. —Se echó a reír—. Algún día conseguiré que todas las especies adornen mi casa.


  Abriendo la caja, sacó la gineta y se puso a bailar con ella en los brazos.


  —¡Este Chicer! ¡Qué haría yo sin él! Consigue hacer posible lo imposible. Pero, ¡no cedo!, quiero el gato siamés y el pastor alemán.


  —Usted tendrá lo que se merece —respondió Tarzán bruscamente.


  Ya no había más razones para seguir con falsas amabilidades ni para continuar haciendo más teatro. Ya había visto lo suficiente: sus sospechas se confirmaban. El palacio estaba atiborrado de especies de animales protegidas. Además, descubrió varios gatos domésticos, una nutria e incluso un perro dogo.


  —Bueno, y ahora —empezó Tarzán, pero no siguió hablando. En ese momento un coche se detenía frente al porche del palacio. Se oyó que hablaban en voz baja, y luego sonó el timbre.


  —Ya viene mi estimado maestro —dijo Pichiritiki, y salió a abrir.


  En la puerta estaba Chicer, sujetando en sus manos un gato siamés y detrás de él, se encontraba Rosinski, el pelirrojo cazador furtivo; éste tampoco venía con las manos vacías, sino que sostenía un urogallo. La sonrisa de Chicer desapareció, pero Pichiritiki no se dio cuenta.


  —¡Qué maravilla, querido! ¡Al fin, el gato! También le daremos ahora mismo el spray para que…


  —¿Qué hace éste aquí? —le interrumpió Chicer—. ¿Qué pinta en esta casa este maldito bicho?


  —¿Por qué me pregunta tal cosa, querido? Supuse que era su nuevo ayudante, ha llegado con el encargo que usted le hizo de inmunizar mi colección contra la pudritis epidérmica y plumosa.


  Chicer comprendió todo enseguida, el enfado volvió aún más oscuro su rostro de color cobre.


  —Otto, este imbécil nos está espiando, por eso quería ver el taller. Demuéstrale ahora mismo lo que es una paliza.


  Otto no tuvo que escuchar dos veces esta orden, colocó el urogallo en el suelo y con los puños cerrados empezó a atacar a Tarzán.


  Éste no había apartado los ojos del gato siamés disecado.


  «Paulita, —pensó—, ahora sí que he dado contigo, pero qué te han hecho. ¡Pobre señora Mühel! No debe verte así, diremos que no te encontramos y le regalaremos otro gato».


  La rabia se apoderó de Tarzán.


  El pelirrojo encargado de darle la paliza era mayor, más alto y más fuerte que él, pero Tarzán le lanzó inmediatamente contra la pared aplicándole una llave de judo, y allí se quedó en el suelo, con la clavícula rota y chillando como un desesperado.


  —Esto te lo debía por los culatazos que le diste a mi amigo, cobarde.


  Tarzán se dirigía ahora hacia Chicer, pero se quedó petrificado.


  El individuo había sacado de su bolsillo una pistola de gas y apuntaba con ella en el rostro de Tarzán.


  —¡No te muevas si no quieres recibir en los ojos una carga de gases lacrimógenos!


  —Pero, querido, ¿lo he entendido bien? ¿Este jovencito se dedica a perseguirnos a usted y a mí, tal vez para informar a la policía de todo lo relacionado con nuestra pasión?


  —Ha entendido bien —soltó Chicer entre dientes—. ¡Maldita sea! ¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo conseguir mantenerle en silencio? Si habla, para nosotros puede ser bastante desagradable. Aunque las palabras de este entrometido tampoco tendrán mucho peso si usted y yo decimos lo contrario. Si lo desea, lo sellaremos bajo un juramento, pero, eso sí, habrá que destruir las pruebas, tendremos que quemar inmediatamente todos los ejemplares. Entonces, que nos denuncie y que venga la policía a registrarlo todo, nos da igual: no encontrarán nada.


  —¿Quemar? ¿Se ha vuelto usted loco? —protestó el señor de Pichiritiki—. Esos pájaros son mi vida, y también los demás animales. ¡Nunca lo permitiré, antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver!


  —¡Pero, no sea ingenuo, reflexione un momento! ¿Qué prefiere, esos bichos disecados o…


  Pichiritiki perdió los nervios, no debía de saber lo que hacía cuando empezó a atacar a Chicer.


  Tarzán estaba esperando esta ocasión, así que golpeó a Chicer en el hombro, la pistola cayó al suelo.


  Con la cara descompuesta de dolor, el tipo se echó hacia atrás, quería salir, alcanzar la puerta, que aún seguía abierta.


  No se dio cuenta de que había alguien allí hasta que oyó que Karl decía:


  —La policía ha sido informada. El coche llegará ahora mismo. Cuando vimos a estos dos, Tarzán, pensamos que la situación se podía poner difícil, así que, como estábamos al lado de una cabina, Gaby llamó a su padre y a Ernesto Voigt.


  —Habría podido acabar yo sólo con estos dos sin necesidad de policía, pero habéis hecho bien.


  Karl sonrió.


  —Parece que el señor Rosinski no se encuentra en buen estado.


  —Se ha caído cuando se disponía a romperme los dientes.


  Detrás de Karl aparecieron Gaby y Albóndiga. Tarzán se metió en el bolsillo la pistola de Chicer. Rosinski seguía en el suelo. Pichiritiki, con los ojos en blanco, empezó a decir cosas ininteligibles, como si se hubiera vuelto loco.


  «Ya no volverán a cazar pájaros ni a matar otros animales, —pensó Tarzán—. Les esperan largos años de cárcel».


  —¡Ya llega el coche de la policía! —gritó Gaby—. Se oye la sirena.


  Tarzán tenía razón: la banda de los cazadores de pájaros acababa de ser desarticulada. La policía llevó adelante el asunto. Rosinski fue metido en la cárcel porque, además de la caza furtiva, había cometido otros delitos: robos con intimidación, asaltos… También se procedió judicialmente contra Chicer y Pichiritiki.


  Por otra parte, Tarzán y los amigos de PAKTO ya no pudieron esconderse por más tiempo a la opinión pública. Sus nombres aparecieron por fin en el periódico y, para ser sinceros, estaban orgullosos de ello. La empresa NUNCAFRESCO les enviaba todas las semanas una cesta con frutas frescas y, ante ella, hasta Albóndiga alguna vez que otra llegó a renunciar a su chocolate.


  Los profesores del internado, excepcionalmente, hicieron como si todo el asunto les hubiera pasado desapercibido. Tarzán y Albóndiga sólo tuvieron que soportar un pequeño discurso por sus excursiones nocturnas. Eso sí, les amenazaron con un terrible castigo si la desobediencia se repetía.


  ¿Pero, a quién le interesaban sus salidas? Albóndiga y Tarzán intentaron que el tema de sus excursiones nocturnas se tocara lo menos posible pues, probablemente, los profesores habrían seguido insistiendo en averiguar cómo habían conseguido salir del edificio.


  Claro que lo querían saber, pero Tarzán y Albóndiga no soltaron prenda acerca de eso. Al fin y al cabo, volverían a necesitar la escala en futuras ocasiones, y más valía que el asunto continuara siendo un enigma.


  — FIN —


  Notas


  
    [1] El prefijo «tele» significa «lejos», luego «tele-visión» = visión de lejos. <<

  


  
    [2] En francés, recuerdos. <<
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